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LAS EMPRESAS TRANSNACIONAI ES COMO AGENTES DE lA 
DOMINACIÓN MUNDIAL CAPITALISTA . . 

RAÚL ORNELAS 

INTRODUC'.l:JÓN 

Como resultado de la expansión sin precedente de las empresas 
transnacionales (ETN) de Estados Unidos durante los años cincuen ­
ta y sesenta, la importancia del capital transn .acionat en la eco­
nomía mundial ha sido o~jeto de múltip les análisis; sin embargo , 
no existe un acercamiento empírico ni una formulación teprica 
que aporten conclusio nes de aceptación general . 

En forma esquemática, pod emos ubicar do s vertientes en el 
análisis de la empresa transn acional: por 1ma parte , las teorías de 
pod er en el mer cado (marlt.et power) que destaca n el tamaño, las 
formas de organización de las transnacionales, y la natura leza de 
sus operaciones, así como las implicacione s que esta acción tie~e 
para las economí as hu éspedes. Estos enfoques tienen su origen en 
los estudios pioneros de Kindleberger y Hymer y están ligados a las 
primeras formulacion es de la teor ía de la organizac ión indu strial. 

La segunda aproximación corresponde a las teorías de la inter­
nalización de los mercados ( mtemalization o/ marl!its) y d e los costos 
de ttans acción, que ubican el surgimiento de ·las ETN en las fallas 
"n ~turales" del mer cado, en especial, los relativamente altos costos 
de los intercambio s mercantil es; así, al intemalizar dichos costos, • 
es decir, al exten der su actividad hacia espacios distintos al de ori-
gen , la empre sa IJ'ansnacional func iona como correctivo de las 
in1perfecciones del mercado , econom izando recursos y obteniendo 
los máximos beneficios. Esta ver tien ce1 es la dominante en la ac-

1 Destaca el que los organismos multilaterales , e n parti cul ar el Centro de 
Rmpres."ls Transnadonales de la ONU, hnyan ndoptado csia conr.eptualiiación, puesto 
que sus trab.-yos sobre el tema se han convenido en un:\ apología de la acción del 
cnpiml tnlnsnac ional. V~, por ejemplo. C:t"T-<lNU, 1992. 
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tualidad y se ha .desarrollado .en estrec ha relación con la teoría iie 
la firma {Pitelis y Sugdeµ, 1991). 

Lo que difiere entre estaS conceptualizaciones son los elementos 
que cada una subra.ya y coloca , por ianto, como lo fundamental .en­
el proceso de expansión internacional. Los estudios de .akana gwbal. 
parten de considerar ciertos rasgos propios de las ETN '(medida del 
capital, estructura organizativa), para diferenciarlas de aquellas de 
base "nacional", centrándose en las InllQífestaciones de su activipaci: 
medida del contro l de recurso s y mercados, limitación de la compe­
tencia, efectos sobre la estructura económica y en especial sobre; la 
balanza de pagos, pérdida de soberanía de las naciones huéspedes, 
son algunas de las más impo rtantes. 

La internalizaci6n hace referencia a los meca,nismos de gestión 
de rea1rsos y mercados con qu e cuentan las ETN, y deri,,a las conse­
cuencias de la actividad trans.nacional de un error previo en los 
mercados, por lo que estas empresas son vistas como agentes nece­
sarios en la búsqueda de mayor eficiencia económica. 

La amplitud del objeto de estudio y las limitaciones de las expli­
caciones desan·olladas hasta ahora hacen indispens¡i.ble ~l diálogo 
y la polémica con estos cuerpos teóricos para la formulación de 
conceptos que den cuenta de la comp leja realidad que implica la 
in ternacio nalización del capital. Al analizar la evolución del con­
cepto de multinacional , el historiador D. Fieldhouse (1989) plan ­
tea como uno de los desafios c1uciales para la teoría de las ETN la 
neces idad de matizar los alcances de las teorías generales sobre la 
empresa trans na cional, dada la diversidad de realidades que com­
pre nd e el concepto.2 

~ Conforme a la perspectiva que hem0$ asumido, la :uimilad ón critica de los 
apor 1es realiz.ados por la historiografía contemporánea es de virnl importand .á para 
nuestra investigac ión. En ese sentido, retomamos la discusión planteada por Fíeld­
house como una advenen cia con tra las generalizaciones abusivas que h:ui dornii:i..­
do la inves1igación económica sobre fas l:TN. Parn este histori:idor, "la investigación 
ha mostrado que la corporación n1ultinaclonal no es . ni homogénea en funciones, 
ni inn1u1ablc en sus características a lo largo del tiempo. Demostrar eS;tO ha sido la 
contribución principal de los histo1·iadores en las últimas dos décadns " (fieldhouse, 
Mu.ltitlltlinnnl n1lerfm.,;r, ... , ,1989, pp : 24.-25). Sin embargo, esros aportes de la histo1io­
grntra deben ser utílizad os para fun damentar una interpretación ,nás co111pleja 
- rn~ histórica, si se quiere- del problema ii partir de la p ro f1111di:tació11 en el 
conod,niento de l.1s ETN parúcular~ -en nnestro caso. aquellas <¡ue oper.ln en las 
.1ctividade-s estr,1tégic.'\s. Es necesario reconstruir la un ida d esencial de esie tipo de 
empres.,s, 1:1 cu.11. como ,-eremos. est..'i dada por S\I S rasgos distinúvos y por su lógiC\ 
ele acción , e n t.11110 vangu:udia de la economía mun<lial. 
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En ese sentid o, nuestra persp ectiva ~órica plantea una crítica 
esenc ial a las ve.-tientes teó.-icas dominantes en este campo: su 
carácte r formal. A pesar de las diferen t ias apuntadas, ambos enfo­
qu es centran su ate n ción en la circulación y subrayan las manif esta­
ciones del comportamiento de las transn acionales (control de los 
mercados, superación de los "erro res" del mercado), lo cual les im­
pide analizar e l probl ema fundamental: cuál es el motivo impulsor 
de la expansión internacional del capital , más allá de las móviles in­
n1ediatos -aparenteS- de los capitales individuale s. 

Nuestra propuesta teórica, en contraste , coloca eJ espacio de la 
pr oducció n como determinant e prin cipal, sin soslayare) pape) de la 
circ ulació n en tanto momento necesari o de la reproducción capi­
talista. Si consid eramos que la produ cción es el eje del desarrollo 
capitali sta, el esclarecimiento de la acción de las ETN requiere estu­
diar las formas concretas en qu e estos capitales se apropian y ges­
tionan los recursos en escala mundial . Nu estra investigació n propo­
ne analizar los m ecan ismos de acción de las ETN en las actividad es 
estratégicas, partiend o de la necesi dad mat er ial que ·plant ea un 
proceso de producción determinado y obsetvando las formas y los 
medios q ue des pli ega la empr esa transnacional ·p ar a co n tro lar 
dicha actividad. Existen, po.- tanto , dos niveles de análisis para es­
clarecer el pap el de las ETN en el mercado mundia l, y en la produ c­
ción estratégica en parti cular : 

a] La organización de las ETN en las actividades estratégica s; 
estudio de las estrategi as competitiva s y los liderazgos por ramas de 
actividad. 

b] La re lació n estados-ETN, en tan to factor cn 1cial para entender 
el problema de la hegemonía de cier tos territ orios que sirven co­
mo base de orige n a los capi tales transnaciona les. 

· En este trabajo, nos conce ntramo s en el primer nivel, analizaµ -
do en forma extensa la ubica ción y las estratt .gias de las ETN, mie n· 
a·as la reJación empre sas-es tado se aborda sólo para establecer 
conclusio nes pro visional es y las lineas de investigación por desa­
rr olJar . 

Desde el punto de vista metodo lógico , la investigación aborda el 
análisis de la acción de las ETN en la produ cción estratégica a parti r 
de la in ter naci onali zación del capita l. Este proceso deriva de lo qu e 
Marx denonunó sobreacumulación, es decir, la existe ncia de capi· 
tales exce den tarios que sólo logra n un a apli cació n rentable me-
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<liante su instalación en nuevos territorios.3 Así, la existencia y la 
acción de capitales transnacionales obedece a la necesidad de 
aliviar las presiones que representa una acumulat.ión vigorosa del 
capital y la búsqueda de las condiciones de generación de ganan­
cias extraordinarias. Este concepto se ubica no sólo en el ámbito de 
la circulación (comercio inte1nacional y flttjos de capital ·dinero) 
sino, centralmente, en el ámbito de la producción (internaciona­
lización productiva). 

El análisis de la internacionalización se ha ce con una perspecti­
va que para establecer en escala mundial las medidas de ubicación 
y control de las actividades estratégicas considera tanto a la nación 
como los emplazamientos de producción, "foráneos". 

La mayoria de los estudios se limitan a constatar el tipo de activi­
dades -y sus medidas,- qu e aloja cada territorio, sin preocuparse 
por determinar quién realiza esa producción; a partir de indi­
cádores de la producción (PIB) y del comercio exterior (importa­
ciones y exportacione s) se establecen relaciones de fuerza entre las 
principales economías, así como las tendencias en el liderazgo 
económico mundial. Por ello, estos enfoques soslayan el pro ceso 
de expansión internacional d el capital, y dan como resultado una 
visión deformada de las relaciones de fuerza entre los estados na­
ción que disputan la hegen1onía: las medidas de fortaleza de un 
d eterm inado estado nación incluyen la acción de capitales extran­
jeros que operan en su territorio y e'.'cluyen la acción extraterrito-
rial de "sus" capi tales. . 

Partiendo de fa cri tica de estas vertientes teóricas, nuestra pro­
puesta ~ub1?3-ya el proceso de <kspliegue ecmuímiro de las naciones , en 
tanto plant eamos que la evaluación del liderazgo internacional no 
debe limitarse a las medidas nacionales, sino que debe contemplar 
et movimiento de capital en escala mundial. En este nivel, ana­
lizamos básicamente dos aspectos; en primer lugar, el despliegue 
de las eco nomías líderes , .estimado a partir de las relaciones de 

' Este argumen to de Marx tiene, por supuesto, un desarrollo mucho m:is coin. 
piejo que el que puede ser abarcado en este breve espacio; sin embargo, cabe desta­
<.1\r c¡ue la sobreacu,nulación es siempre relativa (no existe colocación posible, a la 
tasa media de gananci a "vigente•, para todo el capital acumuL'ldo), y que su presen­
cia es signo de m.adurez, sobre todo en su vertiente de exlrOversión de .capital para 
la instalación de nuevos emplazam .icntos de producción . Asimismo, este prob lema 
est.; relacionado con el descenso de la tasa de ganancia y sus mec:inismos contra­
rrestant es. Véase Marx ( 1980, tomo 111, sección tercem). 
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inversión directa entre ellas, análisis que muestra la extensión de la 
internacionalización y las actividades a las que se dirige el capital. 
En segundo lugar, se analiza la distribución de las mayores ETN en 
la producción estratégica, para tener el panorama de la relación de 
fuerzas entre las economías líderes en este terreno. En la tercera 
parte del trabajo, destacamos las estrategias de las ETN fi·ente a la 
crisis, subrayando los elementos de transformación productiva y de 
centralización e interpenetración del capital. 

J. LAS NACIONES Y LOS CAPITALES TRANSNAC!ONALES. MEDIDA DEL 

DESPLIEGUE EC.ONÓMICO DE LAS NACIONF.S 

El proceso de expansión internacional del capitalismo ha sido uno 
de los campos más fértiles de elaboración teórica para el marxis­
mo. Comprende desde las contribuciones de Marx y Engels (El 
Manifiesro . .. El capital) hasta las formulaciones contemporáneas de 
la teoría de la ETN y el comercio internacional, pasando por las 
teorías del imperialismo . Exi.ste, por tanto, un panorama extenso y 
rico de planteamientos marxistas que parten de un núcleo teórico 
original: considerar el capitalismo como una totalidad mundial. De 
estas interpretacíon ·es retomamos el concepto de internaci ona li­
zación para analizar el papel de las ETN en la economía mundial. 4 

La internacionalización es el proceso de extensión e intensifi­
cación de las relaciones de producción capitalistas que ocun·e en­
tre naciones. Fundamentalmente, hace referencia a tres dimen­
siones: z] el desbordamiento de los territorios que , en forma "ini­
cial", dan sustento al capital; ii] los vehículos de esa expansión; iii] 
las nuevas formas sociales y de producción que surgen en los espa­
ci9s receptores. Comprende tanto el crecimiento del número de 
territorios dentro de la esfera de acción del capital en el mund o 

4 En términos rigurosos. la internacionalización es una determinación dé lo que 
t.farx IL,ma la tendencia un iversalizadora del capita l (véanse, sobre este particular , 
los planteamientos de los l".lnMtúJJs.fundltmmt,ú,.s, •• [ t. 1, pp. 84-93, pp. 359 y 369}). A 
partir de la lógica ilimitada de la obte11ción de ganancias, el capital tiende a ex­
pandirse en cantidad y calidad: en el nivel producti\io, mediante la acumulación y L, 
di,-ersificación de las actividades que realiza; en la dimensión espacial , a través de la 
penetración de nue~"OS espacios y de las transformaciones de la división social del tra­

bajo. Nuestra interpretacióri plantea como determinanws de la internacionalización 
el desarrollo de las fuerzas productivas y la lucha de clases; véase Ceceña ( 1990). 
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como la constante complejización de las relaciones -productivas, 
fináncieras, comerciales- entre naciones. 

En tanto que nuestro objeto de estudio son las bases objetivas del 
liderazgo económico mundial, se requ iere el aná lisis de las rel a­
ciones entre ETN y estados nacionales , principales actores de la inter­
nacionalización . Nuestro trabajo propone estudiar estas relaciones 
mediante el conce pto de despliegue económico de las naciones, 
entendido como la tendencia histórica de desbordamien to de los 
territor ios "originales" del capitalismo y de disociación creciente 
entre los intereses de las ETN y aquellos que representan los estarlos. 

En las investigaciones sobre el te1na, se identifica la expansión 
del capita l con el mayor poderlo de las naciones, tomando como 
argumento y campo de análisis principal la penetración en regio­
nes subdesarrolladas para implantar o modificar las formas de pro­
d.ucción. En este caso, las ETN aparece n como los "brazos" de la 
expansión de las naciones , sobre todo en la apropiación de mate­
rias primas (agríco las y minerales) y de energéticos. 

Desde n uestro punto de vista, este enfoque abo rda sólo una par­
te del problema; a la luz de la interpenetración de las economías 

. desarrolladas y de las modalidades de acción que aplican las 
empr esas, planteamos que no existe una relaci{>n lineal entr e ETN y 
estados. Aun cuando la empres.'\ transnaciona l es signo de exp<\n­
sión, su acúvidad no se agota en los marcos del estado nación de'\ 
origen, sino que abarca una diversidad de estrategias que están deter­
minadas, en un senúdo, por sus necesidades de valorización y, en 
otro, por las respuestas de las naciones hué spedes y por la postura 
que asume cada estado frente a sus transnacionales. 

Por ello, se debe considerar el carácter contra dictorio de la in­
ternacionalización, puesto que el despliegue d,el capital entre las 
naciones no es lineal, sino que se produce en los marcos de la rivali­
dad internacional . 

En primer lugar, debemos tomar en cuenta la urritorialización 
que caracteriza el desarrollo del capitalismo. Al lado de la tenden­
cia expansiva del capita l, se organizan, desde el punto de vista eco­
nómico y político-social, regiones que dan coherencia a las necesi­
dades diferenciadas de los capitales individuales ., necesidades que 
derivan tanto de los distintos ritmos "históricos" de desarrollo 
como de la disputa intercapitalista por el control de los mercados y 
del crédito, por la vanguardia y el eventual monopolio de la inno­
vación tecnológica y por el acceso a las reservas de fuerza de trabajo. 
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El proceso de conformación "espacial" del capitalismo com­
prende también la acción de grupos humanos que en el muy largo 
plazo está ligada a cienos territorios por razones económicas y 
socioculturales, así como la formación de los estados nacionales, 
producto tanto de la coerción económica propia de un modo de 
producción expansivo (ftjación y defensa de lím ites territoriales, 
gestión de la fuer7.3. de trabajo, provisión de las condiciones gene­
rales de la producción, etc.) como del proceso histórico de decan­
tación cultural a través del mestizaje y el enfrentamiento de códi­
gos cultura les diversos. 

Se advierte la existencia de un vínculo inicial (necesario) entre 
ETN y estados que surge de la rivalidad entre capitales y países 
imperialistas. Ello nos conduce al segundo problema que desea­
mos destacar: la contradicción ETN-estados. 

Una de las características distintivas de las fracciones transna­
cionales del capital es su altísimo grado de concentración, la enor­
me disponibilidad de recu rsos en que basan su acción. Esto les per­
mite encarar la competencia con una perspectiva distinta de los ca­
pitales de base nacional, e nnplica la separación progresiva de sus 
intereses respecto de aquellos que encarna el estado nación . En 
tanto la empresa transnacional busca maximizar sus ganancias en 
escala mundial, y cuenta con los re cursos y los mecanismos para 
lograr lo, la continuidad de su expans ión y la racionalidad de sus 
operaciones tienden a chocar cada vez n1ás con las necesidades 
(determinadas por una lógica "económica '.', sí, pero también por 
procesos políticos y sociales) que se sinteúzan en la acción del esta­
do y de los capita les en el nivel nacional." Asimismo, esta concen­
tración de poder económico posibilita la erosión de la capacidad 
de inteivención de l estado: las políúcas económicas y los "eq\lÍli-

5 Es in1j>ort.mte desucar que se r.mt., de la conlradicción entre dos form.-u de la 
racionalidad capit:ilist:i, que tienen con10 núcleo comíu1 la búsqueda de ganancias, 
pero que se desenvuelven en escalas distin1as, tanto desde el punto de ,-is!Jl espacial 
-mundia l t.tt. nacional- e.orno de "profundidad" -complejidad de los det erminantes y 
meC\nismos de la ton1a de decisiones- : "En tanto el e.apita! transnacional se orienta 
lx\jo la noéión de contro l estratégico y maxhni:z.aci6n de ganancias, e l desarrollo 
nacionai de una econornfa, esto es, las elecciones sobre cómo y qué produ cir que son 
po$ibles a partir de una dotación de recuno.s y de situaciones sociales dadas, se rige 
por la necesidad de un crecimiento más equilibrado y de largo plazo, aunque sea 
,n~s lento y con menor generación de ganancias respecto del que realiz., el c.,pital 
transnacional. L, evolución del emp leo es un buen ejemplo d_e ello: la desloca ­
liz.,ción en busca de menores ·costos,que es una de las vertienres·más socorridas por 
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bríos" sociales en escala nacional se ven cada vez más constreñidos 
por los imperativos de la competencia inter nacional, y en ese senti­
do, por las actividades del capital transnacional. 

La contradicción ETN-esiado comprende centralmente dos aspec­
tos: i] .ta movilidad internacional del capital supone una ventaja 
decisiva para las ETN, puesto que las naciones se mueven en lma . . 
relación de fuerza que las empuja a adaptarse a las necesidades de 
aquéllas o correr el riesgo de marginarse del .núcleo de la actividad 
económica mundial ; U) el entrelazamiento de la propiedad d.el ca­
pital en escala internacional introduce elemef(tOs de conflicto para · 
la acción del estado al volver difusas las fronteras entre capital local 
y extranjero: las políti:cas de regulación y fomento · pierden su· refe­
rente principal, e~ apuntalamiento de los capitales locales ~n la 
competencia mu ndia l, puesto que las empresas ahora son propie­
dad tanto de "nacionales" como de los rivales internacionales. . . 

I...a competencia es el proceso que permite la superación, así sea 
temporal, de la rivalidad intercapitalista. Del enfrentamiento surgen 
vencedor es, fracciones líderes que organizan la producción y repro­
ducción para obtener las mayores ganancias, mediante el dominio 
de los recursos y las tecnologías, y de la subordinación de sus com­
petidores; en otras palabras, a través de la competencia surge una 
organización productiva polar y jerarquizada, donde el capital más 
concentrado y que controla la innovación tecnológica desempeña 
el papel de líder. 

Como hemos señalado, los conceptos de hegemonía y liderazgo 
econón1ico son cn1ciales para entender el proceso de internaciona­
lización; sin embargo, requieren de una investigación aún más pro­
funda, por lo que en este trabajo los hemos dejado en suspenso.6 

Por último, destacamos 1.as ilnplicaciones que tiene para las ETN 

el carácter contradictorio de la internacionalización. 

el cap i1.a l u-ansnac.ional para mejorar su posición en el mercado 1nundia l. es ruinosa 
dc.."Sde el punto de vista de la econo1nía nacional, en tanto atenta C<)ntra la reproduc­
ción económica y la esrnbilicL,d social. El problen1a ecológico es otro proceso que se 
inserta en esta contradicción: si para l.i nac ión se trata de conserv ar el t<.'"rritorio que 
l,1 aloja, el e.apita! individua l lo reduce a una explot."\ción ace len\Cla. o cuando más, a 
'pagar· tos daños de la contaminac ión ". Ornel:is . 1993, p. 10. . 

,; En otro trnb.'tjo, plant eo el pr oblema de la sigu iente n1anera: "L.-. hegen1onía, y 
en una di1nensi6n más estrecha , el liderazgo económico. constituyen soludones a 
las con tn1dicdones (JUe surge n <.'"ntre capitales y entre naciones. e.orno pnxh1c10 de 
la pugna por las ganancii\s y su.s fue·nt cs: como result.ido del carácter aro,ni za<lo y 
anárquko d<' la producción capitalísta , la relación funclamental entre fracciones <le! 
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La relaci ón de fuerzas en que actúa la ETN es compleja, en la 
1nedida en que comprend e influenci as contrapuestas en el plano 
internaciona l (países desarrollados frénte a subdesarrollados, dis­
puta por el liderazgo entre paí ses desarrollados). así como la ac­
ción de los esta dos y capitales de las regiones huéspedes; las ETN no 
sólo influyen en la acció n de los estados, sino que deben adoptar 
una posición frente a las políticas que éstos emprenden, sea de 
adaptación o de conflicto. 

En ese sen tido , no existe una estrategia de las ETN (por ejemplo, 
como plantea el enfoqt1e tradicional, extender su control sobre 
recursos extranjeros apoyadas en el poder de su ~stado), sino una 
diversidad de estrategias en las que esta relació n con el estado de­
pende más de los imperativo s de la competencia que la empresa 
privilegia qu e de nexo s "histórico s" con los estados nación de ori­
gen. De ello deriva, como condición para el desarrollo de la teoría 
de las ETN, la necesidad de estudiar las estrategias que implemen­
tan en diversas naciones , tarea que abordaremos en la siguiente 
etapa de la investigac ión .7 

l . Relacioms de interpenetracwn productiva 

Para delinear el proceso de internacionalización, iniciaremos por 
observar las relaciones de inversión entre las principales potencias 

, . 
econom1cas. 

El primer paso consiste en establecer eJ panorama de la econo­
mía mwidial de acuerdo con los parámetros de las visiones conven-

capital que compiten entre sí por la aprop iación de ganancias, es una reL'\ción de 
domini~ubordinación, es decir, la competencia implica la existencia de una frac­
dón dominante (líder) que a partir de su contro l sobre los procesos nodalcs, centra~ 
mente concentración del capital y desarro llo t.ecnológíco, consigue subordinnr a su~ 
compe tidores." Ornelas, 199!1, p. 6. 

i La relación t:TN-CStndo no es sólo de expansión del poder de una nación por la 
vía de sus empresas, sino también de utiliz.'\ció n de la 1ivalidad internacional eo be­
neficio de las empresas. Un capit.'ll puede, a parti r de su influencia decisiva sobre 
una econom ía en panicular , utilizar un est.'ldo huésped contra su est.'ldo de origen. 
Esto es frecuente en el caso de países subcles.'lrrollados que ap lican políticas de pro­
tección comercial que sólo benefician ¡a las trnnsnacionales!; o tro ejemplo es la 
venta de tecnologías bélicas e incluso de armas, que ponen en "peligro• la SC},,T\1ridad 
nacional de las naciones que las producen, lo cual se hiz.o evidente durante la gue­
rra del Golfo Pérsico. 
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cion ales: el PIB y el comercio internacional . La' evolución del PIB seña­
la tres regiones como fundamentales en el mercado 1nundial: Japón, 
Estado s Unidos y la Comunidad Económica Europea . ( cEE), que en 
1989 concentran 72% del producto de las economías capitalistas.ll 

El aspecto más destacado es el crecimiento del peso de Japón , 
que pasa de 8% de l PIB mundial en 1970 a 16% en 1989. La cuota 
de Estados Unido s se reduce una cuarta parte en este periodo, pero 
tiene una magnitud de terminante, 29% del total; c.-abe destacar que 
esta pérdida se da entre 1970 y 1981, tendiendo a estabilizarse des­
de entonces. Así, el mayor peso de Japón en los ochenta, period o 
en que más crece su cuota mundial, no puede atribuí~ al descenso 
ele la participación estadunidense . El Pl-8 generado en la CEE se man­
tiene estable entre 1970 y 1989, alcanzand o 27% en este últin10 año . 

Por lo que toca al come rcio mundial, de acuerdo con los datos 
del FMJ, la cuota de ~cados Unidos en las exportaciones mundiales 
pasa de 20.9 a 12.3% entre 1953 y 199l;Japón es el país con el más 
alto creci mient o, pues en ese periodo su particip ación en el total 
exportado pasa de 1.7 a 9.1 %, alcanzando 9.7% en 1985. Si bien 
no contamos con la agr egación de las cifras para Europa Occiden ­
tal, de staca la evolución de Alemania que se proye cta como el prin ­
cipal expo rtador del mundo , con cuotas superiore s al 10% de l total 
mundial desde 1960. Italia es otro exportador creciente en el perio­
do , al alcanzar 4.9% del total en 1989. Los restantes países eltro­
peos prese ntan aumentos modestos , con exce pción del Reino Uni­
do , cuya cuota desciende. 9 

Al relac ionar los principale s exportadore s e importadore s S1irge 

H Segiín datos de UNCTA11 (1991). Esta información pe rn1itc establece r los si­
guien ies 1-:i!igos gel'IC'rnles de L'\ distribución mundial d~I producto: la ,tendcnci., cen-
1r.1I que se observa es la inversión en la re lación de fuerzas entre Estados Unidos. en 
1n1110 líder ,n1111dial, y 'Europ:i y.Japón como potencias emergentes: en ,,cinte :ú1os, la 
c1101.a co,tjnnm de cstoS í1ltimos ale11nzll un nh-cl 50% superior a la est.'ldunidensc (43 
frente a 29% en 1989). 

9 Véase FMl ( 1992). ~ posición de las naciones en CSCI distribuci ón absoluti de 
las exportaciones debe ser matizada por s11 papel como regiones receptoras . El saldo 
comercial es un indicador de la distribución relativ.1, pues habla del grndo en que 
rnda economía exportadora requiere de la penetración de mercancías extranjems. 
La e,'Oludó n de l sald o comercial acumulado por quinquenios muestra tres tenden­
ci:IS fund.'\rnent ales: íJ el deterio ro de la posición cs<adun iden se; iíJ la existencia de 
supernvit important.eS sólo para Japón, Alc1nnnia yTaiwán: íii) la tendencia al défidt 
de los paíM:s subcles.'lrro llados . 
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la relevancia de la CEE y E.~tados Unidos como importadores sustan­
tivos y la escasa penetración de las mercancías extranjeras en 
Jllpón , que no figurc1. entre los principal es receptores {desde los 
años setenta, absorbe 5-6% de las exportaciones mundiales); asi­
rr1ismo, destaca la importancia de los países sulxlesarrollados como 
clientes d e Japón y Estado s Unidos, mientras que la CEE tiene 1ma 
orientación más aut0c entrada: en 1990, más de 70% de sus expo~­
taciones se realizaron dentro de Europa {CEE y E.ITA). 

Los saldos entre las tres regiones principales muesttan el predo­
rninio de Japón, que 1nantiene superávit con Estados Unidos y la 
cu, si bien éstos tienden a decrecer a partir de 1985. El balance . . 
con Esl'ados Unidos es favorable desde inicios . de los años setenta, 
llega a tener una proporción de 3 a 1 en el trienio 1984-1986 y deSc­
ciende a sóle> 90% en 1990; con la CEE, el supe.r.ivitjaponés supera _ 
los 25 mmd en 1990, aunque las exportaciones de la Comtmidad 
hacia Japón tienen un peso creciente des.de 1987. Los intercambios 
entre Estados Unidos y CEE son favorables, hasta 1983, a los esta­
dunidenses; desde entonces la Comunidad ha sido supetavit.1tia, 
aunque su saldo ha tendido a disminuir (sólo 3 mmd .en 1990) 
(véase cuadro l). 

Así, analizando el producto y el comercio mundiales resulta una 
tendencia a la reducción de l peso de Estados Unidos como regi ón 
que concentra el poder económico y se expande, mientras que 
Japón y Alemania adquieren un papel domh1ante como produc ­
tores y exportadores en escala mundial. De este panorama se han 
desprendido hipótesis sesgadas sobre el futuro del liderazgo eco­
nómico munctial, que señalan el tránsito hacia la "multipolaridad" 
y el declive de la hegemonía estadunidense. 

Nuestro objetivo en este capítu lo es controvertir esta interpre ­
tación, dominant e en ia actualidad, mediante el estudio de las in­
terpenetraciones productivas entre los espacios líderes. 

Sabemos que la teoría económica, a través de las .cuentas nacio­
nales, delimita las naciones a partir de las fronteras geográficas y 
del criterio de discriminac ión enu·e lo local y lo externo. Como 
,nencionamos , para nosotros la fuerza económica de una nación 
comprende tanto la actividad de sus capitales dentro del territorio 
nacional como la que éstos realizan en el extranjero; por eUo, ana ­
lizaremos la actividad de las ETN mediante la inversión extrartjc ra 
directa (IED). Centramos la ate nción en la esfera capitalista, pues la 
rivalidad internacional de los capi tales constituye el nú cleo orde-
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nador del mercado mundial. 10 

El me9nismo nodal de penetración mundial del capital es, la 
IED, que consiste en destinar recursos a la instalación o compra de 
un a emp resa en otra región. Frente a Jos intercambios comerciales, 
1$l8 relaciones · de inversión significan un avance radical en Jas for­
~ de interpeoetración de las econoinías nacionales. Al generar 
ernpleos y producción, al favorecer la adopc ión de tecnologías 
diversas a las locales y la penetración ·de mercados externos, al 
aportar recursos, al monopolizar y decidir el uso de las ganancias 
generadas, las inversiones extranjeras afectan las formas de produc­
ción y de consumo en los espacies receptores, integrando las eecr 
nomías nacionales en ·forma directa, no sólo en los niveles de la cir-
culación, sino en los de producción y repro ducción. . .. 

La acción del capitaJ extranjero también modifica las condicio­
nes de la regulación est.'ltal, en tanto cuenta con márgenes de ac­
ción más amplios respecto de las sociedades y estados huéspedes; 
por una parte , porque dispone de enormes recw-sos econó micos y 
tiene el respaldo de su estado, y por otra, porque no está sujeto a 
las determinaciones económicas y político-sociales que caracterizan 
a los espacios receptores. 11 De ahí que el capital transnacional pue­
da establecer los términos de relación con los estados que fijan las 

10 Desde los años sesent:1, los 1niis. diversos en foques en las ciencias sociales; 
incluidos ciertos 1narx.ismos, plant earon que este núcleo ·era el antagonism~ entre 
países socialistas )' cap italistas: sin embargo, los análisis criticos de las sociedades 
socialistas han mosu.tdo la reducida influencia cualitativa qué éstas tenían en la oon­
fonnac ión de L-1 eco nomía mundial, producto de su retraso tecnológico en la indU&­
tria civil y de la orien tación autárq1úca de su organización productiva. Atmque en 
términos cu;111titativos, la esfera sociálist.'I ak.anzó un lugar relevante eñ la jerarquía 
1nund ial -ade más de los innegables logros en todos los campos, qu e consi.ituían 
difere ncias cualita tivas frente a las economías capitalistas-, nun ca desarrolló las 
fuerias productivas en grado necesario para constituir una altern:uiva del modo de 
produc.ción capita lista, y en esa medida la experiencia del socialis1no careció de los 
1nedios para superar a las economías desarrolladas. 

11 Esta independenc ia, sin embargo, es relaúv:i, pues ni los recursos de las IITN 

son ilimitados, ni la acción de los estados -ma trices y huéspedes- se pliega en fonna 
irrestricta a las necesidades del capit.'11 extra njero; como n,encionamos , la relación 
entre liTN y e~tados es compleja y puede incluir situaciones en que el estado 
huésped · "clelie nda • los intereses de las l•:TN que aloja frent e al cst,'ldo de origen. La 
lógic:t dominante es que al ser ceneros de ro<ler y de toma de decisiones altamente 
concentrados, las ETN tienen formas de a~.ción m:ís di rectas -en obje tivos y n1eclios 
1>ara alc:i11zarl0r respecto de los estados que están sujetos a un complt>jo entrama­
do económico y sociopo lítico. 
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regla s del juego fre nte al resto de los capitales . 
De ello se desprende la importancia que para las naciones líde­

res tienen las relaciones de inversión : como inversion ista, iinplica 
un despliegue de sus potencias productivas y la apropiación de re­
cursos en el exterior; co1no receptor, cuestiona las bases del p roce­
so económico y reduce, una vez alcanzado un cierto grado de pe­
netración extranjera, los márgenes de la acción soberana de los 
capitales y el estado Jocales.12 

El rasgo distintivo de las fuentes de IED es su gran concentración 
in ternacional: entre 1960 y 1991, de seis a ocho países aportan 80% 
del total mundial (véase cuadro 2). Estados Unidos continúa siendo 
el principal poseedor de inversiones en el extranjero, con más de 
445 mmd en 1991 (23.5% del total), a pesar de que su cuota mun-
dial ha dec linado desde 1960 a la fecha . 13 · 

Los cambios más agudos en este terreno se producen durante los 
años ochenta, con el crecim iento explosivo de las inversiones origi­
nadas en J apón y el Reino Unido y, en menor medida , en AlemMia, 
Francia y los Países Bajos: las lED de estos cinco países alcanzan el bi­
llón de dólares en } 991, destacando el crecimiento de Japón (6.6% 
en 1980 y 15.5% en 1991) y de Fran cia (3 y 7.3% en los mismos 
años). La cuota de Alemania crece menos, pero en forma sostenida, 
pasando de 6.5% en 1975 a 9.3% en 1991, mientras que la del Rei­
no Unido tiende a caer en los inicios de los noventa. 

El panorama de las principales regiones receptoras de IED n1ues­
tra una mayor diversidad , tanto por el número de paí.ses involucra­
dos como por la importancia que revisten los países subdesarrolla­
do s: éstos alojan entre 1/4 y 1/3 de los flujos acumulados de IED en 
el periodo 1971-1985 (véase cuadro 3); sin embargo, para los años 

n Aquí, fa soberanía la pl:inteamos en sentido restringido, como capacidad de 
decidir sobre las orientaciones de l desarr ollo económico: destino de L1., inversiones, 
actividades que se impuls.-in, control del mercado inl.erno, propiedad del capital, 
etc. Por supuesto, esta sober:111ía se conecta con su corre lato político, la soberanía 
nacional. pero ello rebasa los marcos de nuestro análisis. 

13 En t.'lllto nos interesa la evolución en el largo plazo, toman1os como indicador 
el valor de la ltl) reportada por los países de origen (mtlwanl sl"':k), por lo c1ral, las 
enormes inversiones realizadas por EU desde los años cincue nta pes.-.n sobre sus 
niveles recientes; sin emb.'U'go, al considerar los flujos anuales- se obse!V<I que tanto 
Japón como Reino Unido han superado a EU desde 1986 (ONU, 1!>92, p . 16). Los 
ai1cis noventa 111:u·carán los límites para esta expansión, siendo previsible que sólo 
las economías superavítarias, .Japón, Alemania. Taiwiin , continúen reali7.:"llldo 
fuertes n1ontos de 1v.n. 
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recientes su cuota tiende a caer . América Latina pierde importancia 
en los años ochenta, 1nientras los países de Asia absorben impor­
tantes flujos de capital, hasta alcanzar 8% del total mundial. 

Si bien desde los años sesenta y setenta las re laciones de inver­
sión se dan fundamentalmente entre países desar rollad os, (•o la 
d écada de los ochenta ocurre un cambio de gran import.'lncia: el 
surgimiento de Estados Unidos como la principal región huésped . 
Si a inicios de los setenta alojaba sólo 15% de la IED mundial, para 
1990 los capitales colocados en Estados Unidos alcanzan 36% de l 
total con un valor superior a los 400 mind. 14 . 

La CEE ve reducida su itnportancia relativa, pues su cuota en el to­
tal mundial se reduce ent re 1971 y 1990, lo cual es significativo si 
considerainos que en ese lapso se incorporan al acuerdo comunita ­
rio el Reino Unido y España, dos de los mayores huéspedes de IED 

en Europa: en efecto, el Reino Unido recibe más de una tercera 
parte de las inversiones destinadas a Europa; las lED que alqja Es­
paña son las de mayor ritmo de crecimiento, alcanzando una cuota 
de 5% del total para el periodo 1986-90, lo cual destaca po r el me­
nor grado de desruTollo de su economía en comp aración con el res­
to de la Com unid ad. Entre las economías grandes de Europa, Fran ­
cia, Alemania e Italia son, en ese orden, las que tiene n cuotas de 
inversión recibida declinantes, si bien alojan montos importantes de 
capital exu·~jero como producto de la interpeneuación euro p ea. 

Para profund izar el análisis del pape l de la inversión extranjera 
en el despliegue económ ico de las nacion es, interesa mostrar las 
regiones y actividades destinatarias. El cuadro •1 presenta estas rela­
ciones de inversión para Estados Un idos. En cuanto a las regi ones , 
la CEE es el desti no prin cipal de la IED de Estados Unidos, segui d a 
de Canadá, cuya cuota, sin embargo, tiende a declinar. En Europa , 
el Reino Unido, Suiza y los Países B~jos cobran importancia como 
receptores entre 1975 y 1991, mientras que Alemania y Francia 

14 En relación con este proceso, qued,t por investigar los efe, tos ele este eno rme 
fl11jo de capitales hacia EU, pue.s en térn1inos generales parece estar orientado hacia 
sectores u-adiciona les y hacia fases de drculación dentro de · 1as actividades estratégi­
ca.,, por ejen1plo, en la indusuia petro lera, uno de los principa les campos de pene­
tración del capital extr.11üt:ro en EU. Se han vendido empresas en declive o empre­
sas de distr ibución sin afectar las bases de los capitales locales. Sin e1nbargo , la 
amplitud de l proceso está alcanzando el nivel en quc 'las faS<'s noda les están siendo 
amenaz ada., por los capitales extranjeros, hastn el punto en que el estado esl.adu­
nidense ha debido vetar la.s comp ras de exu ·a,tje ro s de actividades estrat.égit'ls, 
('.Orno la elecu·ónica, los cen tros de investigación y des.'\rrollo, los bienes míe.es. 

' 
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muestran cuotas importantes per o constantes. Las re laciones de 
inversión con la economíajaponesa tiene n un peso marg ina l hasta 
1980, situación que varía en 1991, donde la IED destinada a J apón 
alcanza 5 por ciento. 

En la disu:ibución por actividades, la 1nanufactura es el· sector 
que recibe 1nayores montos de inversión estad unidense en el con­
junto de regiones, con excepción de 1-long Kong en 1991; las in­
dustrias de maquinaria y qtúmíca son las ramas p referidas por la 
IEDde Estados Unidos; la de equipo de transporte es .importante en 
los casos de Canadá, Aleman ia y Brasil. El segundo rasgo distintivo 
es la pérdida de impor;mcia del sector extractivo (esencialmente, 
explotacióQ petrolera) como destino de IÉD para Estados Unidos, 
pues su cuota en el tota l se reduce a la mitad entre 1975 y 1991. En 
tercer lugar, la actividad financiera cobra importancia como hués­
ped de .inversiones estadunidenses (26% del total en 1991), r.obre 
todo en el Reino Unido y Suiza. 

Si intentamos establecer u n patrón regional, podemos decir que 
con las econo mías de mayor tamaño los capita les estadu n idenses 
ingresan en lo fundamental al sector tnanufacturero, mientras que 
con sus nuevos socios, generalmente economías de menor peso 
1nundial, establecen relaciones en las finanzas y el comercio. Estos 
rasgos son coincidentes con las caracte rísticas de la expansión esta­
dunidense desde 1950, que busca desatTollar las bases productivas 
de Europa Occidental, pri ncipalmente las actividades industi ia les. 
En años recientes, las nuevas co1Tien tes de cap ital originadas en 
Estados Unidos se dirigen hacia las finanzas, tanto por la agudiza­
ción de la competencia en la ind ustria como por la liberalización 
de l sector financie ro en el nivel mun dial; asitnisn10, al iniciar rela­
ciones de inversión, ·1a actividad comercial cobra relevancia, en 
tanto se privilegia el estab lecimiento de canales de realización de 
las mercanáas, antes que bases de producc ión. 

Las restantes fuentes princ ipales de IED en el inundo muestran 
patrones de inversión similares al de Estarlos Unidos (véase cuadro 
5}. Los países europeos tienen como principal campo de inversión 
la economía estadunidense , con excepción de los Países B~jos, que 
destina la mayor parte ele su IED a Europa Occidental. 

En términos sectoriales, aunque los datos no existen desglosados 
por acti,~dades, se obsen,a que los servicios son el destino privilegia ­
do por la IEO de Alemania, Francia, y están en igualdad de circuns­
tancias en el caso del Reino Unido, mientras que los cap itales de los 
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Países Bajos están colocados mayoritariamente en el sector pri­
mario. A pesar de este predominio, la manuf.actura tiene un peso 
importante en el ,total de la IED europea, entre 24 y 499(,, depen­
diendo del país. Por último, llama la atención que los países de brran 
tradición indusniaJ, el Reino Unido, Francia y los Países Bajos, desti­
nen una porción significativa de sus inversiones al sector primario. 

Japón tiene como principal objetivo a Estados Unidos, que aloja 
40% de sus IED; en Europa, el Reino Unido recibe 6%, sobre una 
cuota europea de 17%, mientras las inversiones en Ale1nania no 
son de gran significado (1.3% del total). En las regiones subdesa­
rrolladas, tanto Asia como América Latina ocupan 18% de los capi­
t..-tles japoneses. Hasta mediados de ~os años ochenta, la característi­
ca tnás señalada de las inversiones de Japón era su orientación 
hacia los se1vicios (55% en 1985), pero a principios de los noventa, 
pierde imporcancia en favor del sector prin1ario, lo cual es explica­
ble por las insuficiencias nacionales en alimentos y energéticos. El 
pa~ a una nueva fase de expansión, que ha sido anunciada por el 
liderazgo de Japón, requiere de bases no sólo productivas, sino 
también reprocluctivas. En ese mismo sentido, debe vislumbrarse el 
fortalechniento de las IED en la 1nanufactura , que explican alrede­
dor de 1/3 del total realizado; cabe destacar que, al menos hasta 
1985, las bases de producción foráneas de Japón estaban alojadas 
centralmente en los países subdesarrollados. 

En el caso del Reino Unido, destaca la importancia creciente del 
sector primario como destino de sus inversiones, proceso ligado a 
la internacionalización de su industria petrolera, en tanto qne su 
papel de centro :financiero se refleja en la cuota de la :I.ED destinada 
a los servicios. Aunque el peso de la manufactura se ha reducido, 
aún explica cerca de 40% del tot.1.1, y está concentrada en los países 
desarrollados. Como rasgo excepcional, las inversiones de este país 
tienen desúnos importantes fuera de Europa y Estados Unidos, 
(Canadá y Australia, entre los más import.'Ultes), debido a los vín­
culos imperiales del Con1mon,vealth. 

La Ílnportancia de Alemai1ia como centro de gravedad, tanto de 
la <:EE co~o del Espacio Económico Europeo, 15 se refleja en el peso 
de la c.EE como destino de sus JED (32% del total) y en la penetra­
ción de las economías más importantes dentro de Europa: el Reino 
Unido, Bélgica , los Países Bajos y Francia. La cuota de IED destinada 

15 Denominación que la ONU da al conjunto de países désarrollados de Europa. 
cnya per$¡>ectivn es la expansión continental , hada el sur y el este ex socialista. 
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a los servicios por los capitales alemanes, es la mayor dentro de los 
países analizados , y, al estar ubicada en . l9s países desarrollados, 
puede supone rse que es prod ucto ele la expansión de su sector fi­
nanciero y de la necesidad de abrir cana les de realización en las 
econon1ías de sus p1incipales huéspedes . Destaca, asimismo, la for­
taleza de sus inversiones en la manufactura, mientras que el sector 
primario tiene un peso mínimo. 

Si consideramos a los países líder es, se observa que tanto Japón 
como Alemania muestran mayor capacidad de penetración en mer­
cados competidos, si bien cada cual privilegia un espacio : la cu: para 
Alenian ia y Estados Unidos para Japón. Estados Unidos, por su par ­
te, no tiene una presencia significativa en estos países, y su expan­
sión se ha dirigi do hacia espacios consumidores o de intermedia­
ción financiera, como los Países Bajos, el Reino Unido y Suiza, y 
hacia la integración prod uctiva, corno sucede con México y las bases 
de producción en Asia.16 Mientras la cuota de Alemania en la tED de 
Estados Unidos se ha man tenid o constante entre 1975 y 1991, la de 
J apón ha crecido, pero sin alcanzar niveles similares a los de otros 
países desarrollados; de hecho , Japón es la nación desarrollada que 
tiene el menor nivel de penetració n del capita l extranjero, situación 
extraordi nar ia frente a la creciente internac ionalización de la eco­
nomía : en buena parte, esto explica el explosivo crecimien to de la 

· economía japonesa que, a partir de la monopolización intensa, ha 
organizado sus bases productivas en torno del gran capital y sin 
competencia cxtranjer a.17 

Por lo que toca a las regio nes receptoras, el panorama de la eco-

rn AJ respecto, destaca el caso de Canadá. cuyo pape l como receptor de 1F.u de 
EU se reduce en forma bn,sca entre 1975 y 1991:' se puede plantear, a manera de 
hipótesis, qu e la creciente integración e ntre ambas economías hace cada vez menos 
necesaria la inversión foránea por parte del país predominante , lo c.~aal debe ser 
tomado en cuenta en el análisis de l evennia l TLC de Norteamé rica. 

17 Con las dificultade s que implica la conversión de monedas, el balance de la 
inter1>enetrac:ión entre espacio~ líderes muestra que, ,en comparac ión con EU. 
Alemania es deficitaria, pues destina 28 mmd mienu.is recibe 33 mmd; por su p:ute, 
Japón tiene saldo favorable por rnM de 60 mmd en 1991. Estos datos deben ubicarse 
en el 1narco de las asimetrías existentes enu-e las tres economías, pues el peso de las 
IF.n alemanas y japones.,s en su producto es mucho mayor que para EU, además, los 
lll<>ntos estadu.nidenses se alcanzan U'as un periodo de 40 años, mientras que los 
otros países lo consiguen sobre todo en los a11os ochenta. Entre 1980 y 1988,Japón 
invierte L.86 mmd en Alemania, mientras la n:o ale1nana es de sólo 0.!>4 mmd, nh•e­
les que son margina les dentro de las grandes corrientes de inversión mundial. 
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nomía de Estados Unidos ilustra las tendencias de la expansión 
internacional de los "nuevos" inYersionistas. Entre 1980 y 1991, el 
cambio sustanóal es la mayor inversión de Japón, puesto que en 
ese último año aporta 1/4 de l total de IED alojada en Estados 
Unidos (véase cuadro 6). De los restantes actores, sólo el Reino 
Unido aumenta su cuota en 8 puntos, para alcanzar 26% y ser, has­
ta ese aúo, el principal origen de las inversiones extranjeras colo­
cadas en Estados Un idos. La distribución sectorial presenta un pa­
pel creciente de los servicios como receptores de lEO, centrahnente 
la actividad financiera, que desplaza al comercio como principal 
huésped, y la compra de bienes raíces; la manufactura mantiene su 
cuota en el total (40%) y tiene como rubros importantes la quí­
mica y la indusu·ia de maquinaria y equipo. El sector extractivo dis-
1ninuye su papel como campo de inversión foránea. 

A pesar de que la cuota de Alemania en el total desciend e, es 
significativo que el crec í1niento relativo de las inversiones desti­
nadas a la industria estadnnidense sea el 1nayor enn·e los países con­
siderados; asimismo, destaca que estas inversiones estén concen­
tradas en las industrias líderes, química y maquinaria y equipo, que 
también son los campos preferidos por la JED de Estados Unidos en 
la n1anufactura. El otro destino de la IED alemana · es el comercio, 
.mientras que la actividad financiera , que en 1980 era un receptor 
importante , sufre desinversiones bn1scas. 

Las inversiones del Reino Unido su1i·en un cambio sustancial, 
pues n1ientras el comercio, el sector financiero y la metalurgia pier­
den importancia , las actividades extracúvas y de servicios, así como 
la indus tria de alimentos surgen como los nuevos destinos en 
Estados Unidos . Algo similar ocurre con la IED 01iginada en Japón, 
que para 1991 se aloja central1nente en el comercio (que a pesar de 
disminuir su participación, aún explica 32% del tor..·ll), el renglón 
financiero y los bienes raíces, rubro en el que las inversiones japone­
sas desempeñan el papel principal; dentro de la manufactura, la 
industria de maquinaria desplaza a la qtúmica y metalurgia como 
destino principal, pero la distribución es mucho más dispersa. Otro 
rasgo importante de las inversiones japonesas es que la expansión 
en busca de energéticos no se dil:ige a Estados Unidos, lo cual re­
duce, en este aspecto por supuesto, la vulnerabilidad de Japón. 

En el balance por espacios líderes, tenemos que la penetración 
japonesa en Estados · Unidos se diversifica, mientras la ale1nana se 
concentra en u.na estrategia de apertura de mercados que se in-
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tuye, es para la manufucuira. Para afinar este análisis, se requiere el 
panorama de Japón y Europa en tanto receptores de IED, informa­
ción de la qu e hasta ahora carecemos . 

2. PIJS() de tas ETN en la econqmía mundial 

Las ITN son el principal agente del despliegue económico de las 
naciones y concentran buena parte de la actividad económica in­
ternacional; tanto en el comercio y las finanzas ~orno en la inver­
sión "foránea", las transnacionales tienen el papel central debido a 
la enorme masa de recursos que poseen y a su capacidad de ges­
tión mundial. En uno de los estudios más importantes sobre la acti­
vidad de las a"N en el mercado muncijal, el CET-ONU afirma: 

L"ls ETN son quizá los actores más importantes e.n la economía 1nundial; 
tr.ispasan los línútes nacionales y las mayores tienen \"entas que exceden el 
producto de L, mayoria de los países. El contenido foráneo de sus activos, 
producto y empleo, es grande para muchas de ellas y en algunos casos se 
ubica entre 50 y 90%. En conjunto, sumando el producto en el país de ori­
gen y la producción foránea, las ETN cuentan con una proporción significa­
tiva del producto mundial. Se estima poF ejemplo que las 600 compañías 
industriales más grandes aportan entre 1/5 y 1/4 del valor agregado en la 
producción de bienes de las econonúas de mercado del mundo; su impor­
tancia como exportadoras e importadoras es aún mayor, por ejemplo, entre 
80 y 90%. También han cobrado gran peso en los flujos internacionales de 
capital. Los bancos t.ransnacionales y otras co.mpañías financieras no ban­
c."lrias aportan el grueso de los préstamos mundiales. Además, debido al 
carácter transnacional de sus operaciones, las tTN no financieras poseen 
activos líquidos en diversas divisas y, en años recientes, se han convertido en 
importa ntes actores . en los mercados fu1ancieros internaciona les. Y, por 
supuesto, las ETN son responsables de casi toda la tED y la producción para 
la exportación [CET-ONU, 1988,lp. 6]. 

En este apartado nos interesa dar algunas medidas de la importan­
cía que reviste la actividad de las ETN en el mercado mundial: 

El p1i1ner elemento que hay que destacar es que, tras un periodo 
de crecimiento lento, a partir de 1985 se inició un ciclo de expan­
sión de las ETN, expresado en el dinamismo de los fhtjos de inver­
sión extranjera. La crisis de los años setenta determinó que la esfera 
financiera, a través del endeudamiento masivo, se constituyera en 
una fuente de g-anancias privilegiada para el capital transnacional. 
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En sus inicios , la reestructuración de la producción implicó la r,1cio­
nalización de . las inversiones y por ello la expansión internacional 
quedó como ·un aspecto secundario, en espera de mejores condi­
ciones para la valorización del capital hegemónico. 

El ciclo de la deuda en los setenta encontró sus límites como 
mecanismo principal de apropiación de ganancias para el capital 
transnaciona l, en la crisis deudora de los países subdesarrollados 
durante la primera mitad de los años ochenta, y en el enorme dese­
quilibrio internacional que significan los déficit de Estados Unidos: 
así, era pr eciso buscar nuevas colocaciones, las cuales se encuen­
tran en las inversiones extranjeras. 

Las políticas de austeridad permitieron "sanear" las econo1nías 
en toda la esfera capitalista, }' sentaron las bases para un nuevo 
desp liegue de las tED: la ruptura de los pactos socia les de la pos­
guerra, que posibilitó la introducción de nuevas formas de organi­
zación productiva orientadas hacia la competencia en el mercado 
mundial; la desregulación comercia l, financiera y en materia de 
inversión extranjera, que permitió una n1ayor movilidad de l capital 
entre naciones; y los proyectos de integración regional son algunos 
de los factores que han incidido en la expansión reciente de las 
IED. Entre 1985 y 1990, estas inversiones crecieron a una tasa anual 
de 34%, mientras que las exportaciones mundiales aumentaron 
13% cada año, y el producto creció sólo 12%;18 ello ilustra la ten­
dencia ascendente de la IED, sobre todo porque las mayores econo­
mías , a excepci ón de Japón, han crecido muy lentamente. 

Existen grandes dificultades estadísticas para construir indica­
dores mundiales del peso de las ETN en la economía mundial; sin 
embargo, obseIVando su actividad en las naciones lideres, podemos 
establecer algunos rasgos de su comportamiento: la segunda consta­
tación que surge es que este peso de las ETN ha tendido a crecer en 
los años recientes . El cuadro 7 proporciona un panorama de este 
proceso. 

Es sustancial el peso que tienen las filiales extranjeras en la eco-

IR Datos de <-:t.T-ONU (1992, p. J) ; las 1t:1J se miden como flujos report1dos por los 
r>aises de origen y el producto por el ,~n corriente. En otro ejercicio de compara­
ción, este mismo estudio muestra que entre 1970 y 1985 la 11!.0, la invel'sión domésti­
ca y el produ cto crecieron a ritmos similares, aunque el descenso de la 1ro a inicios 
de los ochent'l fue más pronunciado que el de los otros indicadores; lo novedoso es 
que a partir de entonces las tendencias de crecimiento se separan y la inversión 
extranjera presenta un incremento anual mucho mayor ( iwl., . pp. 17 ss.). 



. 
418 RAÚL ORNELAS 

nornía de Estados Unidos. En comparación con Japón, AJen1ania y 
otros países europeos, todos los indicadores son mayores para 
Estados Unidos, en especial la rela ción IED/ formación doméstica 
de capital: este cociente sugiere .que una proporción significativa 
de la inversión en Estados Unidos se lleva a cabo por capitales ex­
tranjeros, nlientras que los otros espacios líderes mantienen la par­
ticipación foránea en niveles muy bajos; ashnismo, es significativo 
que má s de 10% dé los activos y las ventas "naciona les" estén en 
manos de filiales exu·anj eras. 19 

Debido a la escasa penetración de la IED, las filiales que operan 
en Japón no pres entan cuotas significativas de participac ión. El 
e~ de Alen1ania es interesante porque la presencia extranjera es 
importante en la.relación IED/·PIB y en el empleo local, pero no en 
la relación 1ro/formación doméstica de capital, que es una medida 
cualitativa del peso que el capita l extranjero ha alcanzado en una 
economía dada. Para Francia , es relevante el contraste entre las 
relaciones IED/PJB e IED/formación de capital que tienen los n iveles 
"promedio" para las mayores economías de Europa, con el control 
sustancial .que el capital extranjero ejerce sobre las exportaciones, 
el e1npleo y )¡is ventas . locales . Aun cuando las inversiones extran­
jeras no tienen un nivel alto, muestran una gran efectividad para 
controlar ámbito .s centrales de la economía francesa . El Reino 
Unido y los Países Bajos reportan una fuerte presencia del capital 
extranjero respecto de lo que ocurre en Alemania, Francia o Italia. 

Del conjunto de aspectos que constituy en la actividad de las 1,.iN, 

nos interesa comparar la actividad de las filiales con alguno s indi­
cadores .de l país de origen, con el fin de establecer medidas del 
despl iegue internacional de las economías 1rderes, El cuadro 8 
muestra la evolución de las ventas de las filiales de Estados Unidos, 
Japón y Alemania, comparándo las con las exportaciones de cada 
país. -La tendencia ascendente del peso de la actividad u·ansnacio-

l !l Esta misma fuente proporciona la relación cntce valor de la n-:n y el l'rn, 1nedi­
do~ en los países receptor es; en ello se ob scrvii un peso creciente de l capital f"~.tran­
jero en todos los casos considerados. Entre los líderes, esta penetr.,ción es particu ­
larn1ente acentuada e-n Est.-idos Unidos, don de la relac ión alcan za 7% en 1989, 
micnu-as que en .Japón este cociente es muy bajo, aunque se dupli.ca e.n\fe 1975 y 
1989 (0.3 y 0.6% respectivamente). En térm inos secioriales, el ingreso del capital 
extranjero ocurre principalmente en los sectores _industri. 1les de Francia, lla lia, 
Japón ,. los Países Bajos y Estados Unidos; en e ste último. la relación 1¡¡1>/l'm en 1:1 
n1an11fact11ra es de 19%, cifra cercana a las existentes en .tlgunos países s11lxks:irro­
l1ados ( i/,i,L, pp. 32!>-329). 
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nal también se produce en este caso, puesto que la relación ventas 
de filiales a exportaciones crece parajapón y Alemania ., 1nientras 
que para Estados Unidos se mantiene en niveles muy altos. 

L'l medida absoluta de estos indicadores muestra otras tenden­
cias en el despliegue ecpnómico ele estos países. Si en el terreno de 
las exportaciones la brecha en tre Estados Unidos, por un lado, y 
Japón y Alemania, por otro, se ha cerrado al punto en que el valor 
exportado de éstos supera, en 1988, al estadunidense, 20 en el 
campo de las ventas de las filiales la superioridad de las firmas de 
Estados Unidos es incuestionable, pues su valor reb~-a la suma de 
estos dos países en 312 mm,d. Esto indica que la expansión interna­
cional ha sido desarrollada en n1ayor grado por los capitales es­
tadunidenses, en tant o que las fracciones basadas en Japón y Ale­
mania están en otra etapa de internacionalización, en la cual las 
exportaciones aún tiene .o un papel dete1minante. 

Conclusión 

Al analizar el proceso de interpenetración productiva y el peso de 
las ETN, surge una imagen matizada de l liderazgo econótnico mun­
dial . Si la revisión de dos aspectos únportantes que articulan las rela­
ciones econótnicas entre los espacios líderes, producto y comercio, 
señala un detei-ioro de la posición de Estados Unidos frente a Ale-
1nania y Japón, las relaciones de inversión y la actividad de las filiales 
muestran que el liderazgo estadunidense se mantiene en rubros 
centrales; lo que ha desaparecido es el predotninio absoluto. 

Europa, y en particular, la CEE, aparecen como las principales 
. competidoras, en tanto su proceso .de integración económica y 
unificación política y social las coloca, en perspectiva de mediano 
plazo, como el más importante foco de crecimiento mundial. 

El asce~so de Japón en la jerarquía económica in terna cional 
encuentra sus límites , pues su eventual consolidación como líder 
económico mundial no depende sólo de la expansión comercial o 
financiera, sino del proceso de expa nsión regional que le pertnita 
cubrir sus insuficiencias: alimentos, energéticos, 1nine rales, .Pobla­
ción y territorio; a pesar de estas carencias, _las estrategias de Japón 

20 Sin CÍe5contnr el comercio intrafirma la5 exportaciones de Ale~anin están a la 
par dr las esh'ldunidcnses en los rnicíos de los noventa , por lo que · la cuota de 
Ale1nania y.Japón es muy superior . a la de Esmdos Unidos en los í,ltimos años. 
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están intentando dar respuestas viables que ,ran desde el des."ltTollo 
de vínculos de producción con "su" periferia hasta la biotecno­
logía, las energías alternativas y la compra de territorio. 

En el comportamiento de los capitales de Estados Unidos lo cru­
cial es que, aun en medio de una crisis productiva profunda y de 
grandes desequilibrios macroeconómicos, han podido mantener la 
1nayor parte de sus posiciones internacionales, si bien en los años 
ochenta ha tenido que enfrentar la presencia de competidores. En 
términos gruesos, se observa que las IED estadunidenses se han 
orientado hacia la especialización en rubros en los que tienen el li­
derazgo, química y maquinaria dentro de la industria, las finan1.as y 
los se1vicios, lo cual indica un comportamiento de adaptación. Los 
capitales de Estados Unidos ya no buscarán copar el conjunto de 
actividades y mercados, sino desarrollar estrategias para contro lar 
los rubros de mayor potencial. Asimisn10, el alto nivel de desp lie­
gue internacional, medido por las operaciones de las filiales, mues­
tra un sustrato af!1pliado - más allá de su ter1itorio y de "su" perife ­
ria, como sería el caso de Alemania y Japón - para el liderazgo es­
tadunidense. 

11. LAS REDES DE PRODUCCIÓN DE LAS ETN. MEDlDA 

DE LA INTERNACIONALIZACIÓN PRODUCTIVA 

En esta pru·t~ del trabajo, tratamos las forn1as de acción de las ETN 

en el mercado mundial. Ya que los indicadores nacionales (PIB, 

exportaciones, IED) hacen referencia sólo a los resultados de la 
actividad económica (cuánto y qué se produjo y exportó) y no a los 
procesos de producción en sí mismos, y para profundizar en las 
características y tendencias de la internacionalización productiva 
analizaremos la situación de los capita les dominantes en las acúvi­
dades estratégicas. 

Nuestro objetivo es presentar el co1nporta1niento general de las 
ETN en los años ochenta, tomando cou10 punto de referencia la 
reestructuración capitalista. Atendiendo a nuestra delimitación de 
las actividades estratégicas, hemos extraído del conjunto de en1pre­
sas: a] aquellas que se ubican en el núcleo tecnológico: electrónica y 
computadoras; b] las que constituyen el soporte primario y ener­
gético de la actividad económica: minería -petróleo crudo y refi-
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nación de petróleo; e] la química, como mediadora principal de 
todo el proceso; d] la indusuia alimentaria y de bebidas, que agrupa 
a algunos de los principales productores de alimentos básicos y a los 
más importantes procesadores de alimentos; e] por último, conside­
ramos las ramas automotriz y aeroespacial, debido a su peso y a que 
aplican y desarrollan un gran número de innovaciones. 

En estas actividades establecemos dos nive les de análisis; por 
una parte, la estimación del comportamiento de las ETN a partir de 
tres indicadores principales: ventas, ganancias y empleo;2 1 por otra, 
mostraremos con algunos ejemplos las tendencias de la organi­
zación productiva que desarrollan las ETN (división social del traba­
jo), tendencias que desempeüan un papel de primer orden en la 
disputa por el liderazgo mundial en cada rama. 

Esta forma de abordar las ·actividades estratégicas establecerá un 
panorama más preciso acerca del liderazgo mundial, puesto que 
pasamos del plano nacional, donde lo local y extranjero está dilui­
do, al plano del capital individual que compite contra el resto de 
Los capitales por la vanguardia en escala planetaria. 

No obstante, este tratamiento no está libre de complicaciones, 
que deben ser aclaradas para evitar interpretaciones erróneas. La 
clasificación de las empresas simplifica demasiado la actividad <le las 
ETN. Por una parte, las grandes transnacionales no se dedican a una 
sola actividad y la clasificación responde al rubro donde se genera la 
mayor cantidad de ventas: así, una empresa puede tener un papel 
de vanguardia en dos ramas, pero dependiendo de dónde se ubica 
la mayor parte de su actividad aparecerá sólo en una de ellas.22 

Por otra, el grado de integración de las ETN aüade dillcultades 

21 Esta info.rmación proviene de una base de datos de las KTN más grandes de l 
mundo que abarC'a más de mil casos, elaborada con información de la ONU (Billio1i 
,Joll,w dub) y de las revistas Forl'ttm, F,,r/,,,_, y Bulin,,.ss Wll'llk. Hemos preferido dejar de 
lado los datos de activos, que nos proporcionan una rnedida aproximada del capital 
de las empres:ls, debido :l las inconsistencias entre países, sobre todo al cornparar 
la~ empres.-.s que tienen su base en Estados Unidos con las de Europa y Japón: la 
1nagnitud de los capitales es1adunidenses parece sobrestimada, y suponemos que 
ello se debe a la inclusión· de sus grandes inversiones financieras. Éste es un proble-
1na que intentaremos resolver e11 la próxima et.apa de la investigación, puesto que la 
medida de l capit.'ll es vital parn determinar las posiciones de cada empresa en la 
competencia . 

2'1 Tal es el caso de la 1TI, que interviene en el campo de la electrónica, com­
put.1ción y comunicaciones, t.'lnto en servicio como en manufactura de equipo ; esta 
empres.1 apareóa hasta 1985 en la clasificación industrial , y desde 1986 cambió a la 
categoría de servicios diversos. 
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para equiparar las categorías del análisis con las evidencias empíri­
cas: en especial, destaca el que no consideremos la industria de 
maquinaria y equipo, a pesar de que nuestra propuest:-i teórica 
considera el sector de medios de producción como el núcleo de la 
acumulación; esto se debe a que la reestructuración se ha expresa­
do en un desplazamiento den tro del sector I, desde la producción 
de n1áquinas (núcleo anterior, que ahora pasa a ser receptora del 
progreso técnico), hacia las actividades de microelectrónica, infor­
mática, automatización (nuevo núcleo ge·nerador del patrón te<::­
nológico); asimismo, influye el hecho de -que las grandes transna­
cionales se provean a sí mismas de medios de producción (IBM 

produce ' la mayor parte de sus circuitos integrados para autocon­
sumo, Volb,vagen es líder en automatización de procesos). Tanto 
el surgimiento de un nuevo nú cleo tecnológico como la inte­
gración de las ETN explican que los productores independientes 
de 1nedios de producción, agrupados en la indusu·ia de maquinar­
ia y equipo, tengan un peso marginal frente a las actividades que 
analizamos. 

l. Los seroícíos en la reestructuración 

El análisis del comportamiento general de las ETN se centra en las 
actividades que dictán las pautas tecnológicas · y cuyos mercados y 
producLOs son los de mayor dinamismo e impacto en el conjunto 
del n1ercado mundial, motivos por los cuales se convierten en el 
núcleo de la acumulación capitalista. El significado del proceso 
reestructurador en curso es, precisamente, el surgimiento de nue­
vas actividades líderes que i] generan las condiciones de la transfor­
mación, il) reciben y potencian las nuevas formas de producció11. 
, 
Estas son las actividades que hemos de limitado a partir del criterio 
de lo estra tégico; no obstante, destaca el que no se tomen en c·uen­
ta algunas de las llamadas actividades de setvicios, esenciales en el 
proceso de reestructuración, por ello, este apartado se asigna al 
papel terciario. 

El acelerado desarrollo tecnológico (en informática, microe lec­
trónica, nuevos materiales, automatización) y las nuevas formas de 
organización de la producción han sido caracterizados por los estu­
diosos de la reestructuración como la raíz de una nueva etapa de 
desarrollo capitalista; existe un acuerdo más o menos genera l 
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sobre el carácter estratégico de las actividades que constituyen el 
núcleo tecnológico, debido a que 1narcan nuevos nunbos para el 
proceso económico, tanto en las formas concretas del proceso de 
trab~jo como en las re laciones intercapitatistas. Esta vertiente del 
análisis la planteamos en la tercera parte, ligada a las estrategias de 
las :ETN. 

Por lo que toca a la relación entre actividades industriales y ter­
ciarias existe una gran diversidad de posiciones. La mayor parte de 
las interpretaciones señalan el crecitniento del sector servicios como 
una de las caracte1isticas más "revolucionarias" de la reestructu ­
ra<.ión, entendiendo este auge terciario como _. producto de una 
transformación ·radical del n1odo de producción; asi, se dice que el 
núcleo de la. acumulación se desplaza hacia las industrias del cono­
cimiento, la producción se desmaterializa, y la vanguardia del pro ­
ceso económico se escapa en forma crecicnie de las actividades que 
transforman materialmente el objeto de trabajo. 

Para nosotros, sin etnbargo, la división industria-servicios sig­
nifica un obstáculo metodológico para dar cuenta de las trans­
formaciones que ha sufrido la producción capitalista. Sin negar 
los aportes que esos enfoques han hecho para la comprensión del 
proceso reestructurador, y sin entrar en una polémica detallada, 
desarrollaremos una línea de análisis distinta partiendo del con­
cepto de subsunción. Ya en . el primer capítulo del libro se estable-­
cieron las deficiencias de la clivi.sión en sector.es econóinicos para 
reflejar el -movimiento de la acumulación de .capital. En este apar ­
tado nos interesa continuar con esta crítica de las categorías tradi­
cionales de la clasificación económica, mediante el esclarecimien­
to de las relaciones entre las actividades terciarias y la reesu ·uctu­
ración productiva. 

Desde nuestro punto de vista, el ct·esarrollo - las transforma­
ciones- de la producción capitalista puede ser visto no sólo en la 
disco.ntinuidad del cambio en las 1naneras concretas de realizar el . 
trabajo (sea la transformación del objeto, sea su desplazamiento por 
los canales de la circulación mercanti l), sino también en la con­
tinuidad ascendente del dominio del capital sobre el trabajo. Este 
proceso de subordinación comprende dos aspectos centrales: por 
un lado, la transformación de aquellas partes-de la producción y de 
la reproducción que constituyén obs(:áculos inmediatos y de 1nayor 
fuerza para la obtención de la g¡mancia; por otro, la centralidad de 
la producción material , }' en ella , la producción de medios de pro-
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ducción, dentro del proceso económico en general. 23 

En esta perspectiva. la reestructuración significa en esencia mo­
dificación de l proceso de trabajo material -identificado general­
mente con las actividades industriales-, y el "éxito" de esa n.msfor-
1nación exige el desa1Tollo de nuevas actividades y de la refunciona­
lización de otras ya existentes para hacer posib les las nuevas formas 
de producción. En esa medida, una de las raíces de l crecimiento 
explosivo del seeto r se1vicio.c; se ubica en las demandas de las activi­
dades de transformación material, en términos de proveedores 
(donde el diseño de procesos y productos es un ejemplo típico) y 
de agentes que agilicen la realizáción de l producto (sociedades de 
promoción de ventas, de venta al menudeo, etcétera) . 

Desde nuesu·o punto de vista, la lógica dominante de l proceso 
económico continúa residiendo en las necesidades de las fases de 
elaboración "material": ciertas actividades industriales se constitu­
yen en el centro de la acumulación, aJ generar el progreso técnico y 

23 La tendencia fundamental en el primer terreno es la automatiz.'lción, cn tcnd¡. 
da como el desplazamiento del trabajo vivo y la objetiv.ición de los saberes de l pro­
ductor directo en dispositivos automáticos. Marx realizó un análisis exhau stivo 
sobre este tema, mostrando cómo el capitalista ha enfrentado los retos qne le 
plantea el control del productor directo sobre su actividad, y cómo la solución final 
e.s sien1pre el desplazarníento del trab.'tjador "fuera" de la producción, un alejamien­
to respecto de las fases criticas del proceso de trabajo; esta afirmación debe ser mati­
zada para esclarecer su sentido: el obrero de L'l gran industria es alejado de la pro­
ducción directa respecto de la posición que guardaba el artesano o el obrero de la 
manufac.wra, que tenían mayores conocimie ntos y formas de control sobre el pro­
ceso de producción en su conjunto, pero ello no significa que el trabajo vivo se vuel­
va innecesario y abandone el proceso de producción . Además, la automatización no 
es la única vía de cambio en el proceso de trabajo, existe también la refunciona­
lización de la heterogeneidad productiva, a través de la cual el capítal incorpora 
nuevas tareas, con niveles tecnológicos dh,:,rsos y donde la fuerza de trabaj<• tiene 
un pape l central: así, el trabajador sale de las fases criticas, pero reaparec e en otro 
tipo de tareas o en otras fases subsidiarias -proveedoras, de circulación- al proceso 
cenu ·al. De es1,,: forma, lo importante r:ldica en la productívidad del trabajo y no en 
la c.mtidad de trabajo vivo qué se emplea. La centralidad de la producció n 1nate­
rial, por su parte , se expresa en las deterrninaciones que la forma de producir 
impone sobre •1 el desarrollo de la tecnología; i1] las relaciones entre las fases del 
proceso . Así, se observa que e l modo de producción capítalist."\ significa una organ i­
zación de la producción jerarquizad.'\ y polar. Esta forma de ver las transforma­
ciones productivas arroja _luz sobre las implicaciones de la categoria servícios. en 
l..'lnto agrupamiento espurio de actividades, y permite introducir criterios de dis­
criminación, así corno esclarecer el papel de ciertas actividade s terciarias en la 
reproducción del capital. 
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las posibilidades de expansión para las restantes, 1nienttas los se('.Vi­
cios se benefician de estos avances, bajo la forma de difusión tec­
nológica y creación de demanda para las mercancías del terciario. 21 

, 
Este es el argumento . principal que explica el ''nuevo" papel de 

ciertos servicios y su importancia creciente en el proc eso económi­
co. No se trata de una disociación entre la producción material y la 
inmateria l, sino de la profundización de las relaciones capitalistas, 
que hace evidente el vínculo directo entre actividades que la clasifi­
cación tradicional separa. 

A este argumento debemos añadir otras dificultades implícitas 
en dicha clasificación. La categoría servicios agrupa actividades he­
terogéneas sin un criterio coherente: n1bro s directa e indirecta ­
mente ligados a la manufactura, como los transportes y el con1ercio, 
quedan contenidos junto a tareas de intermediación como las fi­
nanzas, y a otros aspectos marginales al proceso económico funda­
mental, como los servicios personales . Por ello, es dificil establecer 
el sentido que puede tener el crecimiento de los servicios, sin rela­
cionarlo con el proceso de profundización de las relaciones capita­
listas, y sin establecer criterios de clasificación congruentes con este 
enfoque; e.n ese sentido, la investigación sobre Producción.Estratégica 
propone el uso de la división sectorial de Marx, medios de produc ­
ción y medios de consumo, para dar cuenta de la marcha del pro­
ceso de acumulación. 

Esta conceptualización introduc e, además, la necesidad de sepa· 
rar aquello que la categoría servicios agrupa en forma .arbitraria . 
En primer lugar, son las actividades financieras, comerciales y de 
comunicaciones y transporte las que tienen una importancia vital 
en la reestructuración; es decir, no todo el sector terciari o está 
implicado como actor de primer orden en la reestructuración. 

En segundo lugar, es preciso hacer un a discriminacjón entre 
estas actividades : el rubro financiero, por el momento, no es de 

24 Las telecomunicaciones ofrecen un panorama que abarca el conjunto de 
aspectos mencionados: es una actividad ,que ya existia, pero cuyas orientaciones se 
reíuncionalizan a partir de las nuews pautas de la.producción, tanto en términos 
de las re laciones intraindusuiales (justo a tíen1po, por ejemplo) como del proceso 
de internacionalización de la producción; , asimismo , el desarrollo tecnológ ico 
(fibrns ópticas. comunicación vía satélite, dig.italización de las señales, sean de 
sonido o imagen ) ha implicado un salto en las posibilidades de comunicación al 
grado tal que la telefonía, uno de los ejes de esta actividad, se ha visto revolucionada 
por los llamados nuevos servicios, y otros n1bros, .como el telégrafo . han c:údo rápi­
damente en la obsolescencia. 
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nuestro interés en tanto sus mecanismos de acción son-distintos de 
aquellos que caracterizan a las actividades estratégicas, tendiendo a 
desligarse ele las determinaciones reales ( mecanismo del capital 
jiaicio); no obstante, el análisis del crédito y de la intermediación 
financiera son de la mayor importancia para comprende r la rees­
tructuración , ya que la tendencia a la autonomización que ca1-acte­
riza a las finanzas ha permitido la formación de un mercado 111un­
dial de capital dinero -quizá la expresión más acabada hasta la 
fecha de la internacionalización del capitaJ.25 

En cambio, interesa analizar las actividades terciarias que desa­
rrollan un nexo cualitativo con el núcleo de la acun1ulación, es 
decir, aque llas que constituyen medios ele producción como resul­
tad o del proceso reestructurador: en ese sentido, destacan las· tele­
comunicaciones, que son el vehículo de las nuevas formas de la 
producción capitalista, y el comercio, que modifica radicalmente 
su papel, destacando la reducción de inventarios. A pesar de su 
in1portancia , la evidencia hasta ahora reunida no permite estudiar 
en profundidad estas actividades. Por ello, nuestro análisis se cir­
cunscribe a las actividades de las ETN en los rubros indusu·ia les 
enunc iados; la siguien te fase de Ja investigación contemplará los 
aspectos implicados en las actividades de se1vicios, en particular 
las estratégicas. 

2. Evolución de las J!."/'N en los ochenta 

La lógica de acción de las ETN es el control de las bases del lideraz ­
go económico internacional, y en esa medida uno de los núcleos 
fundame ntales de su acción se ubica en la producción estratégica; 
por ello, el primer acercamiento global a las actividades estratégi­
cas y su distribución por naciones se hace a partir de la evolución 
de las ETN durante los años ochenta. 

25 La génesis del dinero implica la formación del n1ercado m\1ndial del capital 
dinero; en tanto universalización del valor .. el dinero constiu1ye el medio de circu­
lación de las mercancías, y este carácter determina que en la e,;íera dineraria exis­
tan las condiciones básicas y menores obstáculbs a la inte rna cionalización, en tanto 
se trata de tareas que manipulan signos, )' su est."lndarización y difusión es mucho 
n,~s sencilta respecto de las actividades industria les, por ejemplo. De hecho. las difi­
cultades para integrar. la 'actividad finaríciera entre naciones derivan principalmente 
ele la regulación estatal: a.\í, la internacionalización se acelera con la desregulaci6n 
de los mercados financiet·os en los años ochenta. 
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En un trabajo anterior, abordamos el comportamiento general 
ele las transnacionales, atendiendo en lo fundamental a la magni­
tud de los recursos que manejan (med ido s por las ventas y ganan­
cias) y al dinamismo de su evolución (Ornelas, 1991). Cuando in­
trodu jimo s el criterio de lo estratégico para distinguir a las em­
presas, encontramos un primer rasgo de la relación ETN y produc­
ción estratégica: las actividades que hemos seña lado como núcleos 
del desa1Tollo capitalista al~jan a las empresas de mayor peso o de 
1nayor dinamismo. 

El cuad :r-o 9 presenta las principales activicL,des que efec túan las 
ETN:2fi refinación de petróleo, au tomotriz, electrónica y química 
son las de mayor peso, mientras que computadoras, automotriz, 
farmacéutica y aeroespacia l son las más dinámicas en términos de l 
crecirniento de sus ventas. Dentro de est..s actividades principales, 
llama la atención que las ramas que tienden a incrementar su 
cuota en el total de ventas son aquellas que han imple1nentado las 
reestructuraciones productivas más intensas (automotriz) y los pro­
cesos de innovación cruciales (computadoras y electrónica, t"ntre 
otra s), mientras las industrias "tradicional es" como la petrolera y la 
química reduce~ su aporte a las ventas totales. · . 

El co1nportamiento de las ganancias ofrece mayores dificultades 
para su interpretación; en los casos de ascenso en la participación 
sobre el total de las ventas cabría espe rar el crecimiento en las .ga­
nancias de la rama, como sucede, por ejemp lo, en la_s industrias 
automotr iz -desde 1985-, farmacéutica, bebidas y alimen tos; desta­
ca también el repunte de la química que en 1987 aporta 9.5% del 
total. Sin embargo, en electrónica y computador~, dos industrias 
en ascenso, la ganancia disminuye, lo cual puede indicar un proce­
so de abaratam iento de sus productos, resultado de una competen­
cia basada en el aumento constante de la productividad. En cam­
bio, la baja en venr.as y ganancias afecta en forma aguda a la refi­
nación de peu·óleo y a la actividad extractiva. · 

Esta forma de conside rar la actividad de las ETN debe ser acotada 
en dos sentido s. Por una parte, delimitar las diinensiones super lati-

2ii Además de las referidas , h\ muestra que utilizamos en esa ocasión compre ndía 
las siguientes actividades: productos forestales, textiles, vestido, editoriales. cos1néti­
cos, juguetes, materiales para la construcción, metales, productos metálicos , equipo 
agrícola e industriat y equipo de tr:inspo rte. Las primeras cinco tienen un peso 
marginal, y las restantcs pre,;entan una t.endencia al csmncamiento. a pesar de que 
aport..,n un a parte importante de !'as ventas de todas las IITN. 
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vas de las tendencias que aquí se presentan, puesto que estamos 
hablando de las· empresas más grandes y productivas del mundo. 
De esta forma, cualquier variación en sus indi cadores implica el 
movimiento de grandes volúmenes de recursos )', por tanto , cam­
bios importantes en la estructura productiva. Por ou-a, plantear los 
límites de estos agregados en tanto son medidas anuales y por ello 
reflejan sólo de manera aproximada el comportamiento de empre­
sas y actividades. Para superar, al ·menos en pane, estos problen1as, 
acumulamos los valores y utilizamos como refe rente los promedios 
anuales de la participación de cada empresa en las ventas, ganan­
cias y empleo de su rama.27 

2.1. Distribución de la pnxiucción estratigica 

a] Visión de conjunto 
, , 

El análisis de la primera parte mostró que una de las tendencias 
centrales del mercado mundial es la agudización de la rivalidad in­
tercapital i.sta; este proceso es el marco de nuestra p1imera aproxi­
mación a la producción estratégica. 

Las ETN representan la vanguardia de la internacionalización del 
capital al penetrar el coajunto de los espacios determinantes del 
mercaclo mundia l y establecer bases de dominio o disputa del lide­
razgo económico internacional . En ese sentido, es posible estimar la 
estructura por actividades y la distribución por países de la produc ­
ción estratégica, ente.ildiendo que se trata de su estrato snperior, es 
decir aque lla parte de lo estratégico que se organiza en escala inter ­
nacional y bajo el conu·ol de las empresas con mayores recursos. 

El pano1:arna por actividades es el siguiente (cuadro 10). 

'l1 Aunque aún no presentamos la información desagregada , esta, anotación es 
válida también para las en1presas; cada año, las empresas deben presentar un com­
pot1ao1iento ascendente para manten erse dentro de las más grandes, pues compite n 
con el conjun to y no sólo con aquellas que actúan en la n1isma actividad, Este prob­
lema tiene dos vertientes principales: por una parte , descensos en la participación de 
nn grupo import.'lnte de empresas, debidos a la inexistencia de datos y no a procesos 
reales (recesión, qu iebras, etc.), lo cual hace que las aproximaciones sean confiables 
sólo parn el estrato superior de l::ts Kl'N -las gigantes de este grupo de las más 
gtnndes-; por orra, la. necesid.,d de calcular por métodos indirectos los indicadores 
del <'Omportuniento global, por ramas y total, en tanto no son las n1ismas empresas 
las que participan cada año. Cabe ~poner que estos f.1ctores afectan a las empresas 
sin importar su "nacionalidad", por lo que para nuestros fines las defonnaciones ll 

omisiones tienen un peso 1narginal. Véase la nota técnica que antecede al cuadro 8. 
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a] En términos de volumen de vent.as, las actividades de refi­
nación de petróleo y automotriz exp lican casi 50% del total; las 
ramas de electrónica, química y alimentos registran una cuota indi­
vidual supe rior al 10%. Esta situación se 1natiza al observar los valo­
res por empresa: electrón ica salta para alcanzar el tercer valor más 
alto, reduciendo la dist.ancia que la separaba de las dos líderes, en 
tanto que la rruna de computadoras cobra importancia cori un re­
gistro de 5 237 md por empresa para el periodo 1980,1985-1991. 
Asimismo, destacan los b~jos valores por empresa de químic <!-(sép­
timo sitio) y minería ( que es la de menor volumen). 

b] En el terreno de las ganancias, la rama automouiz pierde su 
posición, pues sólo aporta 12% del total, mientras que la refinación . . 
de petró leo se mantiene en el primer sitio con casi 30% del total, 
seguida de química y electrónica; por su parte, la producción de 
alimentos alcanza 11 %. Destaca que las ganancias por empresa más 
altas se registran en actividades re lacionadas con las materias pri­
mas: refinación y, a una distancia significativa, la minería. 

e] L-.s actividades que ocupan más trabajadores son la automotriz 
y la electrónica (21 % cada una), seguidas por alimentos; la rama de 
1·e.finación del petróleo, en canlbio, presenta una cuota de emp leo 
baja en relación con sus dimensiones , lo cual es explicable en tanto 
se trata de un proceso de producción continuo . En el emp leo por 
empresa, este rasgo se acentúa, pues la refinación presenta la cifra 
más baja, mientras que 1ninería , computadoras y aeroespacial co­
bran importancia con promedios superiores a 40 000 trabajadores 
por empresa. 

Esta visión de conjunto coloca co1no las actividades más significa­
tivas, en términos cuantitativos , refinación de petróleo, auto1notriz, 
electrónica y química, 1nientras que la producción de computado­
ras tiene una importancia cualitativa, medida por los valores prome­
dio. Cabe anotar que esta generalización debe tomarse con cautela, 
debido a las muy diversas situaciones que imperan en cada rama. 

2.2. Principales países que efectúan la producci(m estratégica 

La segunda consideración de lo estratégico corresponde a la parti­
cipación de los u·es focos predo1ninantes del mercado mundial. 
Estados Unidos aporta las cuotas mayoritarias en los indicadores 
que hemos recopilado, destaca nd o su cuota en las ganancias de la 
muestra, casi 45% del total (véase cuadro 11). Las empresas con 
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base en la CEE aportan 27% de las ventas y 25% de las ganancias, 
alientras que su cuota en el empleo (33%) es la única , entre los 
espacios líderes, que supera su participa ción en los otros indi ­
cadores, lo cual habla de un mayor nivel de ocupaci ón por empre­
sa en esta regi ón . El caso contrario es el de Japón, cuya cuota en el 
empleo es significativame n te menor al 15% que registra en ventas, 
aunque la diferencia ventas-ganancias es la mayor entre los -líderes; 
la relación ventrurempleo de las ernpr esasja pon esas parece indicar 
una estrategi a que , basada en la ricio nalización de la fuerza de tra ­
b<!jo, obtiene una porción significativa de la producción estra tégica 
mund ial, con menores montos de emple o respecto de Estados 
Unidos y la CEE. 

El .Reino Unid o es el país qu e agn1pa la mayor cantidad de e1n­
presas dentro de la CEE, por lo que sus cuotas en los indicadores 
son las mayores de la región; sin embargo , este compo rtami ento 
está fuertemente influido por los valores de las empresas Unil ever y 
Royal Dutch-Sh ell, los gi·andes consorcios angloho lan deses. Les 
siguen en importancia las empresas alemanas, que aporta n 10% de l 
e1upleo y 7% de las ventas, aunque su cuota en las ganancias es de 
sólo 4%. Eslos do s grupos de ernpre sas aportan alrededor de 50% 
de las cuotas comunitarias y eu rope as. 

Las filiales europeas, asentadas mayori tar iam ent e en la raina 
quí1nica, tienen . una pr esenc ia marginal en los tota les, mienu-as 
que las estadu nid enses concen tran 4.7% de l total de ganancias y 
3. 7% de las ventas , y su actividad es mucho más diversificada.211 

Al tomar los to tales de las regiones qu e se organ izan en torno de 
estos focos, tenemos qu e América aporta 49% de las ganancias y 
42% de las ventas; Europa participa con 36% de l empleo , mientras 
que Asia explica 19% de las ventas. Dentro de estos agru pamiento s, 
des tacan las empresas coreanas cuya cuota en el empleo y las ven­
tas de la muestra es 2.4%, cifra significativa si la comparamos con la 
participación de América Latina, que comprende varias de las gran­
des empr esas petr oleras de la región (Pcmex, Petróleos de Vene­
zuela, entre otras). 

Frente al peso mayoritario de las empresas de origen estadu­
nidense en las ventas, ganancias y e1npleo, se debe subrayar el rela-

:lf! C.-.be aclarar que no hemo s realizado un seguimien to exhaustivo de las fi­
liales, registrando sólo los casos evidentes en automotriz, co1np ut.-.doras, químic:\ y 
refinación de petróleo. En la tercera sección se abordan parcialmente esl.OS aspec­
tos, 1nediante el estudio de las fusiones y adquisiciones en Estados Unidos. . 
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tivamente bajo nivel de ganancias que presentan las empresas de 
Alemania y Japón; a su vez, esta cuota reducida contrast, con .nive­
les de ventas significativos, lo cua l puede indicar un "saoificio" ,de 
los beneficios en favor del crecin1iento de la cuota de mercado que 
estos países con trolan: esto sólo puede esclarecerse con una medi­
da de crecimiento, la cual únicamente tiene sentido en el nivel de 
cada actividad. 

2.3. Distribucián j,or ramas y f,aíses 

En efecto, los agrupamientos anteriores deben ser vistos sólo como 
una t,endencia gruesa en la evolución de las actividades estratégi­

-cas, pue s la 1ivalidad inmediata se produce en el interior de cada 
una de las ramas, y el liderazgo general puede ocultar retrocesos 
en ramas particulares. Asimismo, en este nuevo nivel de agregación 
es posible estima r el crecimiento de las empresas sobre la base de 
la relativa homog ene idad de sus productos. 29 

El cuadr:o 12 presenta la participación en los indicadores por 
grupos de países en nueve ramas estratégicas. 

En la produ cción de computadoras, el liderazgo es de Estados 
Unidos, cuyas c1npresas aportan 64% de las ventas y 78% de las 
ganancias, aunque su tasa de creci1niento es la 111enor de la rama . 
El p1incipal competidor es J apón, que registrc1. 26% de las ventas y 
crece a un ritmo anual de 19% en 1985-91, supe rado sólo por las 
filiales de Estados Unidos. En el caso de Europa, si bien sns empre­
sas crecen a t,tn ritmo superior, los vc1lores se ven afectados por la 
clasüicación de las fuentes que colocan a los gigantes europeos de 
la computación en la rama de electrónica. 

El elemento definitorio es el peso abrumador de IBM que consti­
tuye el eje, en todos los sentidos, de esta industria. Esto es evidente 
en los indicadores de las filiales de Estados Unidos, cuyas ganancias 
equivalen a 22% del tota l y que son, precisa1nente, los brazos de la 
IBM en el mundo. Ello da un car:iz espe<;ial a la competenc ia en la 
rama, sobre todo si se toman en cuenta las dificultades que en­
frenta el gigante de la computación desde 1990; si hacemos a un 

29 Las •=s de crecimiento pueden ser .calculadas t.-imbién para las agregaciones 
anter iores. pero carecen de sentido en tanto agrupan crec imientos que se pro, 
d~cen en mercados diferentes y. por tanto, que no responden a las mismas detertni ­
nantes (transformación productiva, estn ,ctura de la der¡¡anda, etcétera). 
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lado a IBM, dentro de Estados Unidos sólo quedan las empresas 
medianas -aunque innovadoras-, y el centro de gravedad de la 
industria tendería a deslizarse hacia Japón, que aloja a las com­
pañías con grandes recursos. 

La relación de fuerzas es equilibrada en electrónica, donde el 
mercado está dividido en partes iguales entre los principales focos, 
si bien las gananc ias se concentran en el grupo estadunidense, 
mientras que las compañías de base europea son las que aportan la 
mayor cantidad de empleo ; este grupo se desarrolla sobre todo en 
la fase term inal de la industria , los bienes de consumo, más que en 
l(?s segn1entos de innovación tecnológ ica (circuitos integrados, op­
toelectrónica). Las empresas de Japón presentan el mayor ritmo de 
crecimiento de los tres grupos líderes, mientras que las estadu­
nidenses aumentan sus ventas sólo 9% en el periodo. Destaca la 
presencia de Corea, que con sólo tres empresas aporta 8% de las 
ventas, si bien ello le reporta solamente 2% de las ganancias; su 
tasa de crecimiento es la mayor de la industria. 

En la rama química, la rivalidad se da centralmente entre empre­
sas de Europa y de Estados Unidos. El liderazgo lo ocupan las 
primeras con 43% de las ventas y 53% del empleo; dentro de este 
grupo las compañías de Alemania son el núcleo, pues aportan 
alrededor de un tercio de las ventas ,_ganancias y emp leo de la cuota 
europea. Asimismo, sobresale el desempeño de las filiales alemanas 
que alcanzan 4.6% de las ventas totales y su nivel de empleo es 
menor en relación con sus similares en Europa .!ltl L'lS cuotas de 
Estados Unidos en ventas y empleo están alrededor de 30%, pero su 
participación en las ganancias alcanza 40% y supera la cuota euro­
pea. Las e1npresas de J apón y Corea se distinguen por su dinamis­
mo, ya que presentan las tasas de crecimiento más altas de la indus­
tria . Sin duda, el desarrollo de esta rama es uno de los focos de 
aten ción más importantes para las economías líderes, en tanto se 
relaciona con el conjunto de la estructura producti va; por ello, la 
competencia internacional ha alcanzado niveles excepcionales. 

La actividad petrolera es un campo dominado con holgura por 
las empresa.., de Estados Unidos, que concentran 41 y 45% de las 
ventas y ganancias respectivamente, si bien son las de mayor nivel 
de empleo; ello contrasta con su estancamiento en el periodo 

3(¡ Se trata de las ramificaciones en Estados Unidos de las grandes ernpresas 
qtúmicas de Alemania: DASI', Bass, Bayer y Hoech sL 
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1985-91, en él que stt~ ventas apenas varían. Europa es el prin cipal 
rival, con 30% de las ventas, mientras J apón se· sitúa lejos, pues 
ninguna de sus cuotas alcanza 10%. En esta rama se advierte la 
presencia de empresas de otros países, centralmen te subdesarrolla­
do de Asia y América Latina, que concentran l 1 % de las ven~as 
totales y 16% de las ganancias. En general, la actividad de refi­
nación petro lera es poco dinámica, aunque sin grandes fluctua­
ciones, sobresa liendo por su dinamismo sólo el grupo de Asia y las 
empresas corea nas. Tanto en este ru bro como en el siguiente de 
minerí a y petró leo crudo, se advierte la influencia de las determi­
nantes geográficas y de regulación, pues se rompen los patrones 
tripartitas de reparto del merca.do miu1dial. 

Esto es especialmente cierto en el caso de la actividad extract iva, 
donde .cinco países que no tienen un papel relevante en ninguna 
otra rama estratégica aportan 21 % de las ventas y las mayores cuo­
tas de ganancias y empleo. No obstante, el liderazgo correspon de a 
las compañías euro peas con 42% de las ventas , mientras qué las de 
Estados Unidos cuentan con 25.8% y sólo 4% de l en1pleo; este 
rasgo debe ser matizado, pues descansa en el peso de la empresa 
estadunidense Occidental Petroleum que, como muchos casos de 
compañías diversificadas, podría entrar en el n1bro de refinación e 
incluso de alimentos, y ello haría descender abruptamen te las cuo­
tas de Estados Unidos en el total de esta ran1a. En esta actividad 

Ja pón no dese1npeña ningún papel. 
Estados Unidos domina ampliamente la rama de alimentos, con­

centrando 60% de las ganancias y 50% de las ventas y el empleo. 
Este es uno de los rubros clave del liderazgo de Estados Unidos, 
pue s sn más cercano co1npetidor, Europa, · ha fomentado el seg­
mento primario de los aliinenéos (agropecuario), mientras Las em­
presas est.adunidense s ganan las posiciones de vanguardia en el 
procesamiento; asimisn10, ésta, junto con la energía, es una de las 
insuficiencias más apremiantes de Japón. El liderazgo de Estados 
Unidos se afianza al observ.ir el mayor ritmo de crecim ien to, 18.6% 
anual. Una situación similar se presenta en la indusu ·ia de bebidas, 
sólo que en ella la presencia agregada de empresa s australianas y 
canadienses supera a la de Europa y Japón. 

La rama aeroespacial también es controlada por los capitales de 
Estados Unidos, ligados estrechamente a la estrategia atmamentista 
que caracterizó el desarro llo económico de la posguen,1; en este ~ 
rreno, las empresas francesas y británicas han en1prendido esfuer-
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zos encaminados ·hacia la defensa y las comunicaciones, en la bús­
queda de una mayor aut.onomía. 

Por último, la in.dustrí.a automotriz está repartida .en .cuotas casi 
íguales entre empre¡¡,as de _E$tados Unidos y de Europa, con una 
participación importante de Japón {23.5% de las vent.."\S); las .ga­
nancias. sin embargo, ~ concentran en eJ grupo europeo. 359',, .co. 
mo producto de la disputa .aguda entre Estados Unidos y Japón, Et 
hecho de que las empreus de Europa -sean tanlbién las de 1nayor 
nível de empleo habla de que su posición está s.o.stenida no sólo en 
factores productiv(:)J; ( c.,llidad, diseño), sino f3mbién en la pr o tec­
ción -directa o indirecta- de su me1:cado y .en el creciente proceso 
de interpenetración regional , De todas las actividades de _gt--at1 pe. 
so, la automotriz es la única que tnlle.stra una relación venta¡.ga · 
nancias menor a uno para las e1npresas estadunídenses; ta raiz de 
esto se ubica en el mercado de Esta.dos Unidos, pues las f1.U.ales pre­
sentan una relación más elevada. E&tos rasgos oonu-asran con Jos 
bajos njvetes de empleo en Asia, donde .enlpresas co.reana¡¡ y japo­
ne.sa., presentan altos ritmo.s de creci1nienro; .esta actividad. es el 
tjemplo clásico del éxito asiático en la op timización de los niveles 
!le ocupación y de la reorganización produ ctiva, destacando d que 
las compañías de Japón rengar1 .casi una cu.arta par.te de la.s ven·tas 
con sólo 11 % .de la fuerza de ,trabajo, frente .a relaciones empleo­
\<e.nt.as menores a l par.a E5tados Unjdos y Europa. 

En síntesis, la.s empresas estadunidenses oominan ron holgura 
dos ramas dave : refinación de petróleo y .alimentos.. :a las cua!r.s se 
suma computadora& -de rasgos e:iu:epcionales , como se anotó- y 
.aeroespacial. en las qtte tos apitales no estadunidenses ca,-.ecen de 
condiciones para ri,•a1iz..a.r ron ~s líderes; Europa .contto1a la t'ama 
química y la actividad extractiv.i; mientras que en electróníca y au­
to1non-iz hay un eq.uílibrio de los tres ,grupos de empt'e&ai líderes. 
Japón tiene presencia de segundo ,orden en .computadoras , y de 
tercero en .electró.nica y .uu:o.motr:iz, rubros en 1os que el ascenso 
de tas empt"ewjapones.as ha .marcado nuevas pautas para ei desar­
r-01!0 de tales indwittias; desta.ca wnbién que en el reSlO de las acti­
\'Í.dades Japón no cuente .con :una presencia ~gnific.ativa, to que in­
dica .sus lim.itanies para diqmw· et liderazgo mundial. 

Desde la perspectiva de tas ~des, el grupo de Estados Uni­
dos .domina . cl soporte ene!Kético de 1a producción {peu-óieo), el 
espacio determinan~ de la reproducción de la fuerza de u-abajo 
-(al.im.en:tos); en el núcleo tecnológico, domina -el campo de com-
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putadoras y mantiene una cuota importante en electróníc.a. Las 
f.TN de Europa dominan los ámbitos de mediación del proceso pro­
dw:ti,ro (qu ítnica y rnin .eria) y conn·olan un segmento de la indus­
u·ia electtónii:.-a. Los capitales japoneses avanzan en las industrias 
de .consumo. principalmente automotriz, y concencran buena par­
te de sus recursos en el n(u :leo tecnológíco, 

3, Las empresas lideres 

Esta visión agreg.ida de las ETN cobra mayor relevancia si la t:Oli· 

t1:astamos con la situación que guardan las principales .empresas en 
cada rama; dado que esta relación no puede limitarse a tas cuotas 
del mercado, las ganancias y et empleo, :Síoo que comprende tam· 

bíén los recursos destinados a investigación y de$arroUo, así como 
el d~lieg.1e en escala ·mundial , aspectos que aú n no trabajamos, 
nos li1nitaren1os a presentar un panorama de <lOll índusuias .en 
.ascenso y de gran in1ponanda en la ree.structur.ación: co1nputado­
ras y electrón ica, 

Para la primera , betllm seleccionado romo ,grupo Jídef' a síete 
empresas, cuatro de e11as de Estaoos Unidos y tres de Japón (véase 
cuadro 13) . En conjunto apor .tan 56% de las ventas de la indus .tria ; 
U3M c-0nce11tra entre ·un .cuarto y un tercio de t-0s in(!ícador es to­

tales, ·superando la ,eu-0ta del grupo .de empresas de Japón .. Las res­
tant.es .empresas estadurudenses ale1nzan .sólo l i% de la$ ventas de 
ta rama, aunque aportan lú% del emp'leo , 

Por el contrario, en .términos de dinamismo. tas ETN .de Japón 
con·stituyen la \ianguardia ,con was de crecimiento superiores .a 
20% par-.1 Fujitsu y Canon, y de 16% para Tosh'iba, lo cua.J -contrasta 
con la lenta ev.olu..ción de las ·ven.tas de IBM. 

Con todas las resen>as de.l caso, las rela cione s de la, vent:aB y ga· 
nan.cias con .e]. .einpleo n-0s indican tendencias :apro~ de la 
productivídad; en este terreno, Fujítsu y Canon ·superan a l8M en 
las ven.tas po-r empleado, pero Toshiba, "J.Ue es el principal rival en 
la industria, tiene una cifra menor res.pecto de los 145 mil dólar.es 
de la empresa estaduníde o se; destaca también qu.e nin ,guna de las 
o!:(as compañías de Estados Unídos alcancen valores cercanos a las 
japonesas. En las gananc ias por emp1eado • ..el liderazgo .de IBM es 
amplio e indiSClltible. 

En resunien, la .supremacía de tl\M es amplia, aunque :10.s índica-
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dores de l crecitnie n to grueso favorezcan a las comp añías japon esas; 
asirnismo es de notar la capacidad de esta empresa para concentrar 
las gan ancias en grado mayor que su cuota de l mercado. Además de 
las diferencias d e magnitud, otra raíz de esta supremacía debe bus­
carse en el dese1npeño de las filiales de IBM: con10 se obseiva, las 
ventas de este grupo equiva len a 12% del total, y en sus indicadores 
se acentúa el alto nivel de ganancias obtenidas (más de 17%); asi­
misn10, los valores de ventas y ganancias por empleado son, en con­
jun to, muy superiores a los de las empresas líderes. 3l 

El proble m a qu e hay qu e exp lorar es la especia lización, puesto 
que 1-BM es uno de los últimos casos de cobertura total en una indus­
tria, mientras que las compañ ías de Japón y las res tantes de Estados 
Unidos han basado su crecimiento en el desar ro llo de segmentos 
pa rticulares de la ·industri a (memo1ias, microprocesadores) . 

La industria electrónica presenta una situación n1ás competida, 
pu es la empresa líder, General Electric, aporta sólo 8% de las ven­
tas totales, aunque con centra más de 15% de las gananci as; su di­
nam ismo es bajo en relación con las empresas eur opeas y j apone­
sas y sus ventas por empleado son redt1cidas frente a las de ·Mat­
sush ita y Mitsubishi, prin1eras en este ten·eno. 

A pesa 1· de este liderazgo estadunídense den tro de l grupo líder, 
las empresas europeas están en 'una ventaja precaria conce n trando 
26.7% de las ventas, n1ientras que las japonesas regist1·an una cuota 
de 25.8%. 1.a fracc ión de Est.,dos Unidos ha perdido posic iones en 
la industria pues su cuota de 19%· y el relativamente menor dina­
mismo de sus empresas parecen indicar que se rezaga en la compe ­
tenc ia in terna ciona l; entre las primeras doce, sólo una, la líder, es 
estadunidense . 

Corea es un cuarto actor en la disputa, pues con sólo dos empre­
sas aporta 9% de las ventas, y las tasas de crecim iento que éstas regis­
tran están entre las más altas; tambié n destaca n las de Francia, que 
basan su posición en dos empresas n1uy diversificadas, Alcatel ( que 

~• En 1990, 39.5% de sus ingresos brutos se originaban e 11 Europa , 13.9% en 
A,ia, 7.4% en América L.'ltina y 39.3% en Estados Unidos (Moody's, 1991), lo que 
indica un peso determinante de los mercados internacionales en el liderazgo de 
esta e1npresa; aunque todas las grandes f.TN de Estados Unidos han alca nzado 
importantes niveles de internac ionali zación (véase Forbe.,; 1993), casi ninguna se 
equipara al de mM, que constituye 1111 caso de desplícgue internacional exacerbado: 
ello ha sido 11n factor determinante de su liderazgo, pero ante el forta lecin1iento de 
los competidores, comienza a ser visto·como un elemento de vulnerabil idad . 
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ocupa lugares importantes en la telefonía) y Compagnie .Générale 
d 'Electticité (ligada a la industria energética entr e otros rubros). 

El grupo japonés parec e el llamado a ocupar en el futuro in­
mediato el liderazgo, pues sus empresas tienen posiciones de van­
guardia, tanto en la generación . de las nuevas tecnologías (Hit.achi, 
Nec) como en su aplicación, sea en bienes d.e .consumo duradero . 
(Sony, Sanyo) o de producción (Matsushita, Mitsubishi). 

Se debe llamar la atención sobré empresas de Estados Unidos 
que han desarro llado estrategias de especialización, lo que paulati­
namente les ha pe1mitido ganar -y en algunos casos, recuperar­
cuotas de mercado, como es el caso de Motorola e In tel. Aunque 
para algunos estudiosos ele la ~dustria estas emp re~as están llama­
das a ser la vanguardia estadunidense ante una mayor competencia 
de europeos y japoneses, ~uestro análisis propone una .asociación 
de estos capitales secun darios con las grandes ETN, muchas veces en 
escala internacio nal. 
. Por último, es pr eciso afinar aún más el estudio de la evolución 

de la in du stria, diferenciando las actividades de generación de 
nuevas tecnologías (semicond uctores, memorias, optoelectrónica , 
eqtúpo de comunicación), de aque llas orientadas hacia los bienes 
de consumo (electrodomésticos principal mente); bajo esta pers­
pectiva , la disputa está centrada en tre las empresas de Estados 
Unidos y Jap ón , mienu ·as que entre las europeas, sólo las mayores 
tienen un papel de vanguardia tecnológica (Pbilips). . 

Es importante seña lar que estas dos indusu·ias están mu y rela­
cionadas a través de la venta de componentes y de sistemas de com­
putación; esto se ve claran1ente cuand o se analizan las relacil)nes 
de cooperación de las gra1'1des ETN. Asimismo, se debe poner aten­
ción en la diversificación que las empr esas de computación y elec­
trónica han emprendido fund aine nta lmen te en dos rubros; la au­
tomatización (donde Fujitsu es uno de los lídere s) y el softluare 
(actívidacl dom inada por IBM, pero en la qu e compañías como 
l\ficrosoft se perfi lan como las u-ansnacionales del futuro). 

4. Las redes regi.ona'les de producción 

El despliegue territorial de las ETN constituye uno de los aspectos 
centrales para comprender el pape l de estas empresas en la eco­
nomía mundia l y, en par ticular, para esclarecer algunas tendencias 
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de fa rivalidad internacional. Este proceso ha recibido divers~ tra­

tamientos, pero ha sido a parliT del análisis del despliegue de las 
ETN de Japón en Asia que se ha planteado la discusíón en et te'­

rreno de Ja disputa por el liderazgo económico mundial . 
En efecto, los estudios sobre el ascenso de Japón en la jerarquía 

n1undia:f otorgan una gran importancia a la división del trabaj .o 
entre Japón y fas economías: vecinas (los viejos y nuevos Tigres del 
Sudes te asiático), en que . tanto el despliegue del capítaljaponés y 
los procesos de aprendizaje en Ia..i econom ías receptoras han per­
mitido la continuidad en la industrialización de Ia región: adapta­
ción de tecnologías, aum en to de la competitividad y la calidad de 
los productos, desarrollo de nuevas actividades con mayores niveles 
tecnológicos , todo Jo cual se ha teflejado en la captura de grandes 
cuota s del mercado en la rama automotriz, lOS' electrodomésticos , 
los astilleros, el acero, las comp utad oras, etcétera. 

El ele1nento principal de este proceso radica en la acútttd del 
capita l que se internacionaliza respecto de la difusión tecnológica y 
de las or ienta~iones del mercado . En ese sentido, proponemos la 
noci'Ón de comportamiento de vanguardia para designar la dívisíón 
del trabajo que se cara cteriza por la difusión tecnológica limitada 
entre empresas, donde el capital principal "cede" parte de sus co­
nocimientos a sus socíos-dependientes con el fin de que éstos ,:fecs 
túen fases subsidiarias del proceso global en condiciones óptimas 
de calidad y productividad. 

Este modelo de relación con proveedores surge como una alter · 
nativa de las empresas japonesas a la integración casi absoluta que 
apli.can las grandes ETN de Estados Uni dos, debido a dos diferen­
cias sustanc iales: primera y fundamental, la magnitud de l capital; 
segunda, las condiciones de ret raso respecto de los estándares de 
productividad n1undial. · 

En tanto el modelo de integración exige enormes masas de capi­
tal, sólo las empresas estadunidenses, en la coyuntura de la po s­
guerra, pudieron aplicarlo, mientras qlre los capitales rivales en 
Eur opa}' Japón se vieron en la necesidad de buscar la "asociación" 
y la subcontratación para manten er su crecinliento. 

Los capita les japoneses enfrentan el monopolio de la productivi­
dad que detentaba la economía estad un idense en los años cincuen ­
ta, a través de la estrategia de imitación , lo cual es posible debido a 
la escasa penetración de las ETN en Japón. 

Estos dos aspectos, conjugados con las insufi cienc ias en fuerza 
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de trabajo y territorio/ 12 sientan las bases para que la estrategia de 
despliegue ínternacional , además del surgimiento de filiares en to­
da la región, desarrolle una amplia red de productores autónomos 
cuya competitividad es creciente. 

Ello contrasta con fas caracteristicu del despliegue de las ETN de 
Estados Unidos , puesto que el alto nivel de íntegración y de con­
trol sobre la tecnología determina que los espacios para el creci~ 
miento de otros capitales subsidiarios estén limitados a produc­
cíones poco competitivas, basadas en bajos niveles tecnológicos. Es­
to es particularmente cierto en el caso de la penemtción en países 
subdesarrollados, mientras que en el casó de Europa las relaciones 
son más de competencia directa. 

Esta forma de expa nsión ha dotado de gran flexibilidad a las 
empresas japonesas, pttesto que las subsidiarias funcionan cotilo 
factor de ajuste ante la coyuntura del mercado }' apoyan la expan­
sión sin que las empresas principales aporten grandes cantidades 
de recursos. 

El papel central en este proceso lo ocupa el despliegue de las 
ETN de Japón: el establecimiento de filiales en las distintas regiones 
es la condición fundamental para q.ue las nuevas formas de rela· 
ción con proveedores y compradores funcionen. A eflo se debe 
agregar el fuerte entrelazamiento del capital japonés · con los capi­
tales de las regiones huéspedes, a: través de los acuerdos de produc­
ción conjunta. 

Así, la estrategia de despliegue de las ETN japonesas en Asia ha 
dado origen a redes regionales de producción, 3!1 las cuales se dis­
tinguen por sustenta1·se regionaltnente y por desarrollar tres-fun­
ciones principales : 

a] Ganar mercados locales y regionales en los países huéspedes. 

3t Se rrata en lo fundan1ental de pr esiones para expandirse toda vez que se 
,1lcanz.1n altos niveles de ocupación, por lo que el crecimiento no puede susten­
t:1rse sólo en los recursos internos . Estas insuficiencias son las que hacen si111-,rir la 
esrructura polar en el mercado de u-abajo. e influyen en la extensión de las pr'ácti­
cas de subcontrat.'lCió11. Véase. entre otros, \\'o,nack,Jones y Roos (1989). 

33 Este concepto ha sido desarrollado por el Centro de Empresas Transna ­
cionales de la ONU ( 1991). Estas redes son vist.ts como el tránsito desde la estrategia 
exportadora, en la cu:11 Japón proveía de componentes y productos finales a si1s fi .. 
liales hacia una estrategia de inversión directa, donde las filiales de producción 
establecidas se inte gran regionalmente. con la orientación fundamental de conver­
tirse en produ ctores locales, es decir, tan to sus compras de insumos como sus ven­
t.'IS tienen como eje el n1erc."\Clo regional. 
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b] Senir como p lataforma de exportación de bienes finales de&­
tinados a otros países desarrollados (centralmente , Estados Unidos 
y Europa). 

e] Proveer de insum os a bajo costo a OUclS filiales o a la matriz, 
dentro o fuera de la región. 

Estas carac terí sticas sin tetizan la orient.:1.ción de los capita les 
japoneses, qu e basan su expansió n hacia Estados Unidos y Europa 
en la organiz ación productiva desarrollada en Asia. Aunque estas 
tareas parecen ser comu nes a todo capita l que se internac iona liza, 
lo peculiar de la experiencia j aponesa es el equilibri o relativo entr e 
ellas, n1ientras que el de spliegue de las empresas de .Estad os 
Unidos pone en primer término el con u·ol del mercado huésped. 

El cuadro 14 proporcio na una primera aproximaci .ón a este pro­
ceso, n1ediante las ventas de las filiales manufacnrreras de Japón en 
1987. La existenc ia de las redes se manifiesta en la orientación 
regional de las ven tas (pr imera función que en umeramos); la di&­
tribución de l total exportado nos indica el tipo de mercado al que 
se dirigen (dentro o fuera de la regió n , considera ndo Euro pa y 
Estad.os Unidos como mercados consumi d9rei¡), en tanto que el 
nivel del co1nercio in trafirma en las oper aciones regionales señala 
tanto la in tensidad de las relaciones entre fi_lial y matri z como el 
grado de participación de las empr esas autónomas (tercera fun­
ción de las redes). El desarr ollo de estas tres funciones varía de re­
gión a región, y temporc1lmente : si en Asia se inicia con las tareas 
de provisión a bajo costo para llegar a ganar mercados en la región 
y fue ra de el;la, en Estados Unid os y Europa, una vez <establecidas 
las redes asiáticas, se en1pie1..a por abrir mercados, desestimand o la 
generación de exportacio nes. 

El espacio estadunidense es el campo prin cipal del de spliegue 
de las transnacionales japonesas: las filiales de Japón instaladas en 
Estados Unid os generan 40% de las ventas totales, mientras qu e el 
mercado de este país absorbe 37% de l total vendido en 1987; las 
exportaciones a Japón y a terceros países son margina les. La mag­
nitud de las ventas en Estados Unid os (3 203 mil 1nillones de ye­
nes) n1arca la presenc ia de redes amp lias de filiales ja po nesas que, 
sin embargo, se limitan a la aper tura de mercad os; las funciones 
expo rtadoras de las red es aún no tienen un peso importan te , lo 
cual se expresa en los bajos niveles de la exportación (total y hacia 
Ainérica) y del come rcio in trafirma. , 

De estos datos se infiere que la mayor parte de las ven tas reali-
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zadas por filiales japonesas en Estados Unidos se hacen a empresas 
autónomas, con exce pción de las exportaciones destinadas a otros 
países (en y fuera de Amé rica), donde el comercio intrafirma a l­
canza 12 y 59% respectivamente, sí bien el monto exporta<;io es 
mlty pequeño (107 1~1 millones de yenes). 

En Asia, por el contraiio, se observa la extensió n de las tres fun­
ciones características de las redes. En pr imer lugar, la importancia 
del mercado local habla de una fuerte integ ración regiona l: entre 
las ventas loca les, las exportacio ne s a Japón y las realizadas dentro 
de l.a regió n, se concentra 83% de las ventas regionales. 

Los montos exp ortados son ünportantes hacia los cua tro focos 
analizados, predominando las ventas a J apón, que se realizan en su 
mayor part~ bajo el canal intrafi rma, s:igno de un imp ortante flujo 
de co1npo n en tes hac ia las m atrices. Otro indicador de . la in te­
gració n regional son las exportaciones inu ·arregionales que repr e­
senta n 12% de las ventas asiáticas y sus niveles de comercio intrafir­
ma son los mayores de las tres regiones consideradas. 

La exportación de bienes hacia Europa y Estados Un idos signifi­
ca 15% de las ventas regionales, contando la ml!id como comercio 
intrafirma, por lo cual se puede hablar de un equilibr io entre los 
flujos de bienes terminados y los de componen tes. 

El1ropa es el tercer asen tamiento de las filiales japonesas: las ven­
tas europeas aportan 14% del total. Las redes, en este caso, se limi· 
tan a la ftmc ión de apertura de mercados, puesto que las expor­
taciones a Japón y a terceros países son muy pequeñas; no obstante, 
a diferencia de Estados Unidos, el comercio intrar regiona l señala 
un mayor grado qe desarrollo del total exportado por las filiales 
ja ponesas asentadas en Europa, 92% se dirige hacia la propia CEE. 

El grado de agregac ión de los datos i1nplica problemas en el 
análisis, pn es las redes se constituye n en actividades particulares y 
en estado s avanzados de la internacionalización , por lo que al 
inclu ir la información de todas las filiales manufactureras, se con­
sideran em pr esas que aún no emp renden estrategias regiona les; 
esto se hace evidente en el estudio de la rc giona lización de las 
ind ustrias electrónica y automotriz, ejemplos tip icos de _las redes. 

4.1. !..as redes de producci.ón en las industrias de e1¡ui.po elictrico, ekctrónico 
y auto1notriz 

La ilustración que estas ind ustr ias provee destaca las funciones que 
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hemos mencionado de las redes , acordes con el grado de interna­
cionalización que hao alcanzado, 

La industria electrónidl aporta 36% de las ventas totales que rea­
lizan las filiales de Japón en Asia; 72% de sus ventas se concentran 
en los mercados regiortales, 43% en países hué spedes, 22% en. 
J apón, y 7% en otros países asiáticos (véase gráfica 1). El dinamismo 
de la industria, tanto tecnológico como de mercado, explica que el 
monto de las ventas a las matríces sea todavía alto. Las exporta­
ciones intrarregionales e1eplican 45% del total exportado a terceros 
paí~es y se realizan en más de una cuarta pro-te a través del comercio 
intrafirma , lo cual subraya el grado de integración regional. 

La alimentación de mercados extrarregionales se observa en el 
monto de las exportaciones a países no asiáticos (56% del total 
exportado), en . este caso Europa y Norteamérica, representando 
l 9o/O' de las ventas totales de ta industria. 

Desde la perspectiva de los insumos, la integración regíonal es 
extrema, pues más de 99% se originan en la regíón, aunque del 
total de compras 55% provienen de Japón. Un rasgo destacado es 
el alto nivel del comercio intrafirma en las compras int ra-rre­
gion ates de las filiales japonesas (65%). 

Las empresas de la industría automotriz, que aportan 14% de las 
ventas de todas las filiales japonesas en Asia, están orientadas hacia 
los mercados locales (74% de las ventas totales de la indu stria), en 
tanto que las ventas a Japón representali sólo 6% (véase gráfica 1). 

A diferencia de las ubicadas en la indu stria electrónica, las fili~ 
les automotr ices exportan montos reducidos hacia Japón o Asia, 
por lo que las ventas a países fuera de la región explican 91 % de las 
exportaciones, y aunque esto parece indicar un fuerte movimiento 
de bienes terminados hacia Estados Unidos y Europa, el alto nivel 
del comercio in trafinna puede contener un componente de pro­
visión de insumos; así, las redes no sólo están cumpliendo la fun­
ción de ganar mercados , sino también de proveer de insumos a las 
filiales no asiáticas. En este rubro, predominan las ventas a Estados 
Unidos, ventas intrafirma en su mayoría. Por el contrario, la inexis­
tencia del vínculo inu·afirma en las ventas a otros paíse s asiáticos 
marca un flujo de partes en proceso, lo cual es plausible dado el 
grado de desarrollo de los productores autónomos. 

La presencia en el mercado asiático, excluyendo a Japón, se 
expHca por la madurez de la industria automotriz, cuyo 1notor de 

· expansión es la conquista de mercados regionales, y ello marca 
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ou,1 difere ncia respe cto de las filiales asentadas en electrónica . 
En el campo de fas compras de insumos existe un alto nivel de 

integración regional , pues Asia domina ampliamente como provee ­
dora:, concenttando 92% de las compra~. y dentro de ella a Japón 
aporta la mayoría de las provisíones . Si consideramos las compras 
realizadas fuera de la región destacan los flujos de inS\1mos que se 
originan en Norteamérica, tanto por su monto (66% de !°as con1pras 
a terceros países} como porqu e el total de ellos es comercio inu·afir­
ma ; el alto nivel de las operaciones intraírrma señala que en esta 
indu stria las filiales japonesas asentada, en Norteamérica desarro­
llan las funcione s de ganar. mercados locales y de proveer insumos a 
otras fitiales. 

l..a inexistencia del comercio intrafirma marca un peso itnpor­
tante de Ias empresas autónomas como proveedoras de las filiales 
japo nesas en Asia , re sultado de la madura ción de los capitales 
locales en· esta industria. Basta recordar e l° rápido ascenso de las· 
compañías coreanas en el mercado mundia l del automóvil, en un 
grado tal qtre sus víncul os no se limitan a las empresas de Japón, 
sino que incluyen relaciones de cooperación con capitales de Esta­
dos Unidos y Europa . 

La pertinencia de analizar el despli.egue de las ETN de Japón ra­
díca en su nexo con las nuevas formas de la organización produc­
tiva capi talísta, si bien cabe anotar que esta experíencia no es 
generaJizabler pue s las condiciones de la internacionalización son 
diversas para los capita les de Estados Unidos y Europa; resta in­
vestigar si las nuevas pautas de división social del trabajo aplicadas 
por las transnacion ales japonesas alcanzan la dimensión de para­
digmas a los cuales se deben ceñir los restant es capita les lideres. 

En ese sentido , si bien nue stro análisís se ha limitado a la expe· 
1ienciajapone sa en Asia, existen otros estudio s de la penetración ja­
pone sa en diversas regione s e indu strias, así como acerca de la "imi­
tació n " qlte los cap itales estadunidenses y europeos es tán in­
tentando aplicar en diversos casos.34 La dimensión cualitativa de las 
redes , en cuanto forma concreta de produc ción, se aborda en la ter­
cera sección de este trabajo como par te de las estrategias de las ETN. 

·1140(1)~ : (1992), C.F.T·ONU (1990). 



444 RAÚL ORNELAS 

111. ESTRATEGIAS DE LAS ETN 

Las medidas de la internacionalización .nos conduc en a otro nivel 
de análisis, los 1necanismos propios de la actividad de las ETN. En 
esta sección no s inte resa esboza r las estrategias que despliegan 
estas empresas frente a dos clases de imp erativos : a] las necesi­
dades de la pr oducción y circu lación características de las activi­
dades . económicas que realizan; y b] las presiones derivadas de la 
competencia y de la lucha de clases. 

Co1no se plant eó en la inu·oducción, las .ETN emprend en accio­
nes diversas en la búsqu eda de las n1ayores gananc ias, al igua l que 
cualqu ier unidad de capital; lo que es peculiar a estos capitales es, 
por una part e, la amplitud tanto geográfica como de la cantidad de 
ramas de la economía que comprende su actividad; y, por otra, la 
perspectiva estratégica que guía su toma de decisiones.35 

En la base de estas características está la magnitud del capital 
que representan las ETN: en efecto, se trata de la expresión más aca­
bada hasta la fecha del proceso de concentracjón y centralización 
pro pio del desarrollo capita lista. La acumulación y el control de 
una gr,m mq5a de recursos financieros, tecnológicos, e incluso na­
tura les y humanos, es la cond ición y el motivo imp ulsor de la 
expan sión territorial, de la crecien te integración o diversificación 
de la pr oducción, de la necesidad de transfor mar la organización 
inter na, y de la modificación de los paráme tros que ordenan las 
diversas decisiones de la emp resa. El desbordanlien to hacia nuevos 

3.,; l.'l dim ensión planilicadora <le la t:TN es un ·elemento al que se presta po~a 
atendón en buena part e de los trabajos sobre el tema. Sin emba rgo. constituye un 
ele1nento de diferencia sustancia l con l:is empresas de l>asc "nacional", en t.'ll)lO sig­
nifica un obstáculo muy difici l de super.u- en la competencia mu ndial. A pes.'lr de las 
li1nit.'\ciones señaladas, el enfoque del poder de n1ercado hizo aportaciones impot0 

tan tes en esr.e terre no; por ejemp lo, 1-{yn,er señala: el desarrollo de la e1npresa impli­
ca que "el espacio en el cua l opera se ,-a haciendo cada vez n1ás diferencia do. P:1s:1 a 
est.tr constituido por un n(unero cada vez mayor de subpartes que pueden moverse 
con relati,-a in dependencia una de otra. Est.o aument a la flexibilidad y el potenci,\l 
de la corporació n. Pero cuanto mayor es la variedad de los result.1dos posibles, tanto 
más comp l..-Jo debe ser sn cerebro para poder elegir entre las muchas alte rnativas e 
i,npartirles una dirección global. De ahí la imporiancia de la estructura admini strat i­
va de la corporació n y su evolución a lo largo del tiempo. [ ... ] Con el clesan-ollo d e 
las corporaci ones, ha aument:ido <>normemente su capac idad para planifi car a un 
11ívcl más alto y abstracto, cubriend<:> horizontes de tie1npo m{l~ prolongados y un 
espado geográfico más extenso• (Hymer. 1972a, pp . 113-114). 
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camp os y la posibilidad de una gestión globa l colocan al capital 
transnacional como la vanguardia y eJ acto r p1incipal de la eco­
nom ía 111undial; en tanto cuenta con las condiciones para tomar 
decisiones cenu -alizadas, tiene un peso crucia l en la actividad eco­
nómica y dicta las pautas de la organización productiva: . 

Sin embargo, este análisis de las estrategias transnacionales no .se 
agota en la actividad del capita l, es preciso tomar en cuenta el papel 
de Los estados nacionales , en tanto éstos son los únicos agentes que 
actúan en un plano similar al de las ETN. Los ter1itorios organizados 
bajo la forma de la nación sirven como sustrato inicial del capital y 
de la expa nsión internacional, y los estados son las instituc iones re­
guladoras que expresan las necesidades genera les de la reprod uc­
ción del capital, y en esa medida coadyuvan y condicionan el proce­
so de internacionalización; así, al escapar de las determinantes pro­
pias de un espacio nacional dado, el capital tran snacional se opone, 
en forma creciente, a las necesidades encar nadas por el estado. En 
esta sección, abordamos la con u·adicción ETN-estados centrando .la 
atención en la interpenetración mundial de capitales, proceso que 
se acelera en la actu alidad bajo la for1n a de las fusiones, adq uisi­
ciones y relaciones de cooperac ión. 

Para realizar este análisis, nos ubicamos en el horizonte de la cri­
sis y reestn 1cturación contemporáneas que inauguran cambios pro­
fundos en la actividad de las empresas e in1plican fuertes cuestio­
nanúe ntos para la hegemonía de Estados Unidos. 

Planteamos como hipótesis inicial que la crisis tiene un doble 
significado para las ETN: 

Por una parte, el desp liegue de un conjun to de estrategias que 
les perm itan ampliar, consolidar o ina ugurar posiciones de lide ­
razgo en distintas actividades económ icas, en un contex to de exa­
cerbación de la competencia internaciona l, estrategias qu e abarca n 
el conjunto de las actividade s de las empresas: financie ras, comer­
ciales, product ivas, de organización interna , etcétera. 

Por otia, la apertura de un periodo de agud ización de las con-. . 
tradicc iones entre las ETN y los estados nacionales, a tal punto que 
se perfila el tránsito hacia un estad io superior de la integración 
na cion al -que hoy llama rían1os supranaciona l-: la ex pansión 
internacional de los espacios capitalistas más dinámicos, tanto en 
el terreno eco nómico -l ibre comercio e integr ación pro ductiva­
como en el polí tico. Este proceso no cancela la rivalidad intercapi­
talista, ni la contradicción empresa u·ansnacional-estado, sino que 
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las des.arrolla .a un grado inusitado en la hís .toria del capitalismo. 
Los grupos regionales se enfrenta.u por la hegemonía mundial y, 
de manera más evicJente qu e en el pasado, se forman gobiernos 
económí.coj en torno de la interpenetración del capital, ya no sólo 
como un fenómeno que afecta a tos países ,ubdesarrollados, sino 
en forma creciente a los paí~s desarrollados, !16 Por ello, podemos 
decir que estos procesos, lejos de signiflC;lf una solución a las con­
tradicciones que deriv.an de la acción de las ETN, sólo las potencian 
y las transfieren en el tiempo sin resolverlas. 

He1nos dividido las estrategias de las ETN frenre a la crisis en dos 
vertientes: la primera bus .ca .dar respuesta a los imperativos de 1.a 
Yalorización y comprende ta experimentación de nuev 4 !l tecno­
logías, la relocalízación productiva, la reorganización interna, la di­
versificación de la producción, entre las principales, La segunda 
responde a las otientaciones globale6 de las ETN p.ar:a redefinir su 
lugar en la eoononlia 1nundial, caracterizadas ..en lo (uodamcnt:al 
p.or nuevas forn1as del proceso de centralización del capital: fusi<r 
n.es y .ad.quisiciones, acuerdos tecnológkos y de produc~íón con­
junta y alianzas e.str:atégicas. 

1, Las ETN 'J la reestructuración en !.os ochenta 

De.sde tnediados de los años setenta, y sobr.e todo en los .odifflta , 
las causas y los mecanismos de la crisis con:tem,poránea h:an ,sido 
objeto de estu dio privilegiado para las ciencias S<Xiales, en especW 
par.a la economía .:17 Dentro de las carac terísticas centr.ale~ de la cfi.. 
sis que las investigaciones sobre el tema señalan, tenemos; 

a] El .agotamiento ,de las bases técnicas del proceso de proouo-

?.6 Al imponer =o eje del proceso económico el roer .cado mundial, las f.Tlll 

logran que ,s.us in.tereses .apar ezca n; iJ .como .el int eri$ general de ti .sociedad 
mundial, y .ii] c01J10 el inte rés nacional de .conseguir y conserva r urm posicióa e.n !a 
compete.ocia e.n,u-e nacion« r •bloqi1es, pero también, como la ünica ~ pani lograr 
mejores niveles de vida. u\ dinám.iea de la econom.í.a mundi.al queda .atada a1 
desempeño y a las es1rateg ·ias ele ·las Ji.TN, ·micntr,<s que l.as prioridades .de .cada 
nación quedan sobredeterminlldas f)Of ta ".rompelitividad •, ek"Vada a la categoría 
de medio.y fin últi1uo del pr.oce so .eronó;mioo . 

~1 E,nest Mande) ~rtó algunos de los trabajos más itnpor tant cs a:l r,espe.cto, 
véase eµ .especial f:.l a,pitrdi,ww w.1;rlú1 (i.979) y J.r, r.ri.1ú { 1980); t.imbién ha 11 sido 
importa ntes tos .estudios d e la .escuela ,:eguladonfata frana,sa, por ejCAJ.plo, las 
j,ucTretaciones de Aglíe.tta (l9 .86) y .Co.ria1 (1985). 

' 
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ción. tanro en términos de los sistemas de maquinaria como de la 
organización del proceso; asp.ecto referido centra lmente al estan ­
camiento de la prodlJctividad y a las magnitudes crecientes de capí ­
tal requerid.as por la apto1natización. 

bj La rigide z de las empresas frente a las variaciones cíclicas y 
, coyunturales del mercado; en ello se ubica 1a impo.sibilidad de mo­

dificar las escalas ,de producción y los prodtJctos qn ,e una tec• 
nología dada es capaz de realizar. Asimismo, existen grandes espa­
cios "muertos", en términos de tiempos, de flujos de información o 
de almacenamiento de ins.umos y productos, enJ.re la fase ..-!) em­
pres.a- productor.a y hu¡ fases -o empresas- proveedoras y dis­
tribuidoras .. , 

e] Las conseeu~clas de las relaciones de fuerzas sociales robre 
k1. acumulacíón de capita l; rel.aci.one.s caracterizadas p,or la conso!í­
d.adón de poskíones y wnquisias de los trabajadores, tanto en la 
producción ("contractualización" de las relaciones labor..ues) como 
en el .nivel social {cre.címíento dei .salario real, seguridad social, 
mejora.miento del nivel de vida), Est¡t sítu acíón de la lucl1a de cla­
ses 6e convirtió en una carga para las empresas, en tanto im~día ht 
reesu·uctu .ra ción de los procesos de producción y 1a reducción de 
los co11tos directos e índirectos del t:rab.ajo; de ahí derivan los .a.t,i­

ques contra los as.a!ariados, desde niediados .de 1os ~tenta, bajo la 
forma de políticas de austeridad en todos los países capital istas .. 

Estos eres aspectos erosionan el mecanismo fund.anlefUal de la 
expansión económica. Durante la posguen-a, las .alzas de la pro.duc­
tlvidad se reflejaban en mayores n:iveles de consumo -pr oductivo y 
final-, lo cual estimulaba la expansión de la producción -mayores y 
nuevas inversiones, diversíficaoon. A panir de los ai"ios setenta. al 
es.tancarse la .producti.\iidad, &e hace necesario red:ucn· los O)stos <lel 
trabajo, lo que ataca el mecanis1110 de la expansión, al generar una 
situación de sal,4ración de la .demanda sacia! para las actw:idade.s 
líderes -duran te la posguerra: .automotriz • .qlúmica . 

. d] Crísis det estado in.tervent0r, tanto en su papel de promotor 
económico (.empresas estataJes, absor.ción d.~ la. fue17.a de u,abajo 
desocupada) ~omo de regulador oocíal {provísión de edu .cación, 
suud, :vivienda); crisis producida por la ineapacidad de .allegarse 
recurws al detenerse el cr,ecimiento y por los Ílnperatiyos de la 
competencia internacional. El papel det estado fue cuestionado 
severamente co1no resultado de la mayor interpenetracíón de los 
espa(ios económicos ·"nacionales"; .al .s1trgir como eje de las necesi-
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dades económ icas globales la competitividad internacional, las f-un­
ciones nacionales de regulación estatal pasan a un segundo plano y 
es neces.u:io red efinirlas. 

e] Cambios en las rel acio nes económicas mundiales. Japón y 
Europa Occidental son los principales campos de la expansión capi­
talista de la posguerra, por lo que se desarrollan capitales que, a 
través de estrategias exitosas de desarrollo tecnológico, de concen­
tración de capital y de expansión internacional, consiguen reducir 
la brecha, en cuanto a magnitud de capital y niveles de productivi­
dad, que los separaba de Estados Unidos de sde los años cincuenta. 

De entre el conjunto de problemas que implica la crisis, desta­
caremos en este estudio las respuestas de las ETN ligadas a las trans-­
fo1maciones de la producción. 

2. Alternativas de las t.iN frente a la crisis 

Co1no mencionamos, el primer grupo de alternativas corresponde 
a las respuestas frente a los imperati vos de la valorización; éstas 
pueden ordenarse a partii· de los cambio s en el proceso productivo 
que conducen, a su vez, a transformaciones de la división social del 
trabajo. 

2.1. Altemativa t,ecnológica 

El pritner campo de las respuestas capitalistas es el de la introdu c­
ción de nuevos procesos productivos, cuya denominación genérica 
es automatización progran1able. En términos sociales, esta transfor­
mación debe ser entendida como una profltndización de la sub­
sunción del proceso de trabajo, en la que el conocimiento y la in­
formación cobran una 1nayor importancia por las nuevas formas de 
relación con la fase de transformación del producto : Asimismo, se 
difunden los 1nétodos industriales ha cia otras actividades. 38 En­
tendida como la conjunción del sistema de máquina s de control 
nu1nérico con la informátic a y la telemática, y supo niendo el uso 

3l\ Desde este punto de vista, podemos decir que las actividades de se1vici<:>s, ca­
racterizadas por la generación y el manejo de la informaci ón, y las industcialc~. que 
IIansforma n físicamente lo~ materiales, se interpenetran y crean una forn1a. de pro­
ducción mucho 1nás complcm, que hace posible que el domin .io del c:ipital - la sub­
sunción real-se profu11dice en los esp:icios de la reproducción y el consumo. 
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creciente d.e n uevos ·materiales, la automatización programable 
busca resolver el estancamiento de :la productividad mediante ,dos 
1necanismos centrales: 

aj Modifi cación de la frontera de ia automatización. Para 'los proce­
sos de trabajo organizados bajo los principi0& tayloristas y fordistas, 
el limite de ia automatización está marcado .por la diferencia negati­
va entre los cost os de intr.oducir mejoras _en los sistemas de 
maquinaria y los aume n tos que .ello implica en la productívidad, y 
por la imposibi lidad de -seguir parcializando -las tareas. A .dife,-~cia 
de eUo, el nuevo patrón tecnológico en formación logra saltos sus-­
tanciales eo la productiv ida<l a l in .corporar en et .disp .os itiv.o 
.automático buena parte de los -sabet:es del ·trabajado r ' lfordista", al 
permitir 1a realización de tareas -que el ser humano n o puede .efec­
tuar o al perfeccionar las .antiguas, al industrializar la fase del diseño 
de los pr.ocesos y productos, y, sobre todo, a1 incorporar en el sis­
tema de maquinaria dispos itiYos .de recepción de información, 01 -

yas ,tareas .centrales son la provisión de instr.ucciones .acer.ca de las 
actividades a realizar y la supervisión de :la marcha .de l proceso. Así, 
como alte1;nativa para la máquina especializada del fordismo , en­
lazada. con otras máqu inas por medios mecánicos, surge la máquina 
polivalente unida .por medios coniputarizados .al pro .ceso de pro­
d ucción giobal. Lo esencial de este nuevo tipo .de máquinas es la 
reunión, en un -solo dispositivo , ,de las tareas que la organizadón 
científica del trabajo había dispersado entre diversas máquinas. 

A pa·rtir de esta confor .maeión del sistema de máquinas, se en­
frenta la parc ialización de las tareas mediante las nuevas formas .de 
organización del trabajo (la calidad total, el trabajo en equipo), lo­
grando así 1nayor produ ctividad, no por la vía de la especialización 
indiv idual, sino a través .de los efectos de la cooperación en torno 
de un conjunto de tareas. 
b] Flexibilización de la fuerza de trabajo. La refuncionalización del 
u·abaj o, sin e1nbargo, no se agota en las innovaciones de la organi­
zac ión productiva, sino que inc luye el ataque a las posiciones 
logradas por los trabajadores en tres crunpos centrales: 1] la ruptura 
de l nexo entre el trabajador y su puesto de trabajo, ii) la estabili­
dad laboral, tanto en términos de empleo como de horarios de tra­
bajo, y iit] la reducción de los "beneficios" asociados con el régi­
men salarial en la etapa fordista (acuerdos en torno de las condi­
ciones de trabajo, seguridad social, salario indirecto, etc). Estos a~ 



450 RAÚL ORNEI.AS . 
ques buscan agregar al incremento de la productividad, derivado 
del progreso técnico, mayores nive les de explotación de l trabajo; 
así, no sólo se trata de organizar en formas "coop erativas" la fuerza 
de trabajo, sino también de prolongar la jornada laboral med iant e 
la intensificació n del o·abajo .119 

Dos elementos ha cen posible esta ofensiva conu·a las cond icio­
nes de vida y de Oabajo de los asalariad os: las mutaciones tecnoló­
gicas qu e vuelven superfluos gran parte de los saberes ford istas, y la 
incapacidad de las organizaciones sociales paxa generar alternativas 
a la reestructurac ión capital ista.4<1 

Sobre estas ,nuevas bases de la re lación laboral surge el traba­
jador polivalente, cuyo empleo y uso en el proceso de trabajo está n 
sttjetos a los camb ios productivos y a las fluctua ciones del mer, ado. 
El capitai 'cuenta ah ora con las cond iciones para alternar a la fuer­
za de trabajo entre diversas tareas y para exp ulsar-la -o atraer la- de 
acuerdo con los ritmos que le indica la alternativa tecnológica o el 
mercado, así como para ~jar los "costos" salariales en condiciones 
ventajosas. · 

Aun cuando la estrategia empresarial pued e utilizar por separa­
do ambos mecanismos, el paradigma en formación impli ca una 

~9 Este hecho es de gran import ancia porque conforma una situación particu­
larmente favorable para el capita l: l.ts invers iones son cada vez más productivas 
pero abso rbe n proporcio nes decrecientes de trabajadores, por lo que el desempleo 
se convierte en una condición estructural de la acumu lación ; así , al tiempo que se 
logra reducir el g.isto en fuerza de trabajo, se crea n las condiciones pan1 "adaptar• 
a los trabajadores frente a las necesidades de l capital. 

4!1 Así, la reestrucruración ha generado resistencia y luchas importantes en diver­
sa.~ actividades, pero ninguna lucha nacional con ol~etivos distintos a 10$ de l capit:tl: 
han sido, pues , luchas defensivas y de preservación, 1nás que de rede finicíón del 
rumbo. Es claro que cualquier lucha alt.ernati,,a inicia como una lucha defensiva, pe­
ro la ausencia de alternativas puede , con el paso del tiempo, generar una situación de 
catástrofe pata los trabajadores. En pa labras de Emest Mande!: "El peligro r..dica en 
la duración de la crisis. Y la crisis va a ser muy larga. Y después de un periodo d e años 
y ru'ios de equilibrio inC1Stable, fa ausencia de salidas revolucionarias, el hecho de que 
los obreros sean convocados a huelgas genera les cada dos o tres añ0$, como en [t.aJia, 
pero sin que a Jo largo de quince años haya una salida revolucion,uia, eso podría 
tener consecuencias ncfusl:ls en el interior de la clase obrera, consecuencio\S morales, 
po líticas, subjetivas, que pueden cambiar la siuiación . Eso es lo que ocunió en la 
Alemania de los años veinte y en otros países" (Subirós, 1978, p. 12). Esto , que fue 
escrito hace quince años, cobra más fuerza con la disoludón de los países socialistas y 
el renacimiento de las fuerzas ultradere ch isias en todo e l mundo. pero sobre todo. a 
partir de la ausenci a de nn contrapeso -ya no digamos una alternativa,- frente al capi· 
ralismo y las fonnas de desarrollo que ha traído la reestrucwración en los ochenta. 
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combinación de la automatización y la flexibilización orientada a 
crear procesos de producción menos vulnerables, tanto a la con­
centración de trabajad ores como a las fluctuaciones del mercado.'º 
Para alcanzar este último objetivo, se han implementado cambios 
en el terreno de las relaciones de la producción con la reproduc­
ción y el consumo, sea que la empresa asuma todas las funciones 
mediante la integración y la diversificación, o bien, que empresas 
distintas realicen tales tareas. 

Esta vertiente se denomina automatización flexible, y es el resul­
tado del entrelazamiento de todas las funciones de la empresa. Eir 
te nexo se establece en dos niveles: primero, de las funciones con­
lindantes entre sí, por ejemplo, el diseño ligado a la manufactura, 
o la promoción de las ventas en relación con el estudio de la., po­
tencialidades del mer cado; y segundo, la creación de un sistema 
central que cone cta todas las operaciones y permite un control 
centralizado de la gestión de la empresa, paralelo a la comuni­
cación horizontal limitada. 42 

Al lado de las soluciones que aporta para los problemas de pro­
ductividad en el piso de la fábrica, la alternativa tecnológica desta­
ca la supresión de .los tiempos muertos en la conexión de las fases 
de manufactura (diseño, innovación, manufa ctura, distribución} 
con los puntos de contacto ex terno s (provisión de insumos, pro-

' ' 
41 Así, tas conformaciones extremas serían: islas automatizadas que inoo,poran 

fuerza de trabajo calificada en condiciones sala,iales y laborales de ex cepción, octt­
padas en llireas de innovación o estratégicas para el proceso de producción en su 
conjunto , por oposición a f.'ISC~ que utilizan gran cantidad de fuerza de trabajo 
descalificada o de baja calificación , cuya forma de explotación es el recrudecimien ­
to de la parcelización y la intensificación del trabajo. 

42 Entre la multitud de ejemplos, reproducimos el de la planta de Toshiba , en 
O,ne, Japón: '-roshiba llama a Orne 'fábric,'l inteligente' porque una red computa­
rizada compleja liga las operaciones de gerencia, ingeniería y n1an11factura, pro­
veyendo infonnación y partes-justo-a-tiempo. Los trabajadores de Orne ensamblan 
nueve diferentes procesadores de palal;>ras en la misma línea, y en una línea vec.ina, 
20 variedades de compu tadoras portátiles [laj1top]. Usualmente hacen lotes de 20 
antes de cambiar el modelo, pero los de Tosh iba pueden llegar a ser de sólo 10 pie­
zas. Los trab.-yadores han sido entrenados para hacer cada modelo, pero no necesi­
t.'ln con fiar en su memoria. En cada puesto , una lt,f,t<>j, despliega un diagran1a y las 
instrucciones, los cuales cambian cuando el modelo lo hace. El ciclo de vida del pro­
ducto paca las cornputadoras de bajo costo se mide actualmente en meses, por lo 
que tas líneas de producción flexible permiten a la compañía prevenir la falt.'l de 
oferta de un modelo exitoso o la sobreproducción de ·uno cuyas ventas hayan dis­
minuido" (Stewart, 1992, p. 64) . 
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moción de las Yentas, conocimiento dct mercado potencial, recep­
ción de pedidos, etc) .. Para ello, -se han desarrollado la producción 
sin inventarios {just in case)· y la sincronización entre demanda y 
producción (just in ti.me); ,en .es.tas nuev.1s formas de la organización 
del trabajo, las ,relaciones con prO'\•eedores y disuibuidores se ,mo­
difican ,mediante et uso de sistemas de información -que .crean los 
métodos de medición de fas señales del mercado, así como los m~ 
dios de transmisión de .dichas mediciones. 4?> 

En síntesis, la alternativa temológica significa, por una parte; re­
ducción de los ... .costos" salariales y de las capacidades de gestión 
-control- y resistencia que los trabajadores habían desarrollado en 
la producción fordista; y por otra, desarrollo <le un sistema de. má­
.quinas que puede generar ganancias ,de . productividad a pesar de 
.sus altos cos.tos, merced a 1as posibilidades de cliversificación-recon­
vers~ón, y a los :nances en ,Jas fomias concretas de realizar .el trabajo. 

·• Alternativa de diversificación 

En tant-0 la alternativa .tecnológica reorganiza las bases de la pro­
ducción, la diversificación se ·centra en el alcance de estas u·a:nsfor­
maciones. Los c.aJnbios so.ciotécnícos mencionados :r.eper.cuten en 
la estructura de la producción .a1 .modificar la gama -diversidad- de 
productos que las empresas .pueden elaborar y las escalas mínimas 
para que el proceso sea rentable. Con los nuevos sístemas de ma­
quinaria, la empresa puede poner en circulación una gran canú­
dad de productos, pero ya no estandarizados, sino divididos en 
lotes con diverso grado de diferenciación, atacando ele esta forma 
un mayor nú1nero de segmentos de la demanda sociat.44 

4' En el terreno del entrelazamie nto empresa-mercados proveedores y consumt­
clores mediante sistemas de información, el aspecto que se ha de~-iacado es el de la 
transmisión de la información , sin embargo, la premisa del proceso es la generac ión 
del conocimiento de los mercados. Lo snst.'lncial es que el capít.'ll bu!Ka adelantarse 
a las señales mercantiles. lo cual le permite una mejor planeación de sus activídades; 
sólo cuand o se logra, es posible aprovechar al máximo las posibilidades de la man u· 
facnira flexible. En c.l artícu lo de Stcwart, además del e.aso de Toshiba, se dese, ,be la 
estrategia de Kao, fabricante de cosméticos, que prioriz.'l el conocimiento del mere.-. 
do, y con base en estos dos ejemplos pfo.nrea "[ ... J se alcanza la flexibilidad cuando 
la infonnación alimenta la habilidad de explotarla . Una fábrica flexible es ins,:rvible 
si no se sabe qué es lo que se vende más, y de nad a ayuda conocer cuando e l ,nerca-
do se enfría si no es posible reaccionar en la planta " ( i/,ilL, p. 68) . 

44 Por supuesto, la diversificación está, ('ll gen eral, restringida al interior de fas 
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En este nivef., la búsqueda se centra en una adaptación a las-.fluc­
tuaciones del mercado y en una ampliación de la demanda induci­
da desde la producción. Esta vertiente de Ja acción de las ETN res­
ponde tanto a .la tigídez de la producción organizada bajo los prin­
cipíos fordistas como a Ia situación de estancan11ento rle fa de1nan­
da que inicia en tos. años setenta. 

La estrategia de diversificación abarca dos campos principales 
de a~ción: 

aJ La diversificación y la ampliación de la. demanda tienen su 
base matei·íal en Jas "nuevas" características de los procesos de pro­
ducción: 

Por una parte , la po sibilidad de reprogrrunacíón alarga la vida 
útil de los equipos y las líneas de producción, en tanto no están li­
gados a un solo producto o a un segme nto dado de la demanda, 
sino qu e son susceptibles de ser adaptados para producir otro tipo 
de bienes cuando la demanda del producto original se ha santrado. 
Así, el riesgo de obsolescencia en relación con el patrón forclista es 
menor, aunque ante la situación de rápido cambio tecnológi co , et 
problema de la obsolescencia moral no dtja de estar presente. 

Por otra, los nuevos procesos penniten asociar el crecimiento de 
las ganancias con escalas de producci ón, ya n o masivas sino dife­
renciad as. Coni.iderada en fonna individual, la línea de produ c­
ción propia de la automatización flexible es mucho más versátil en 
relación con su antecesora fordista por dos razones fundamentales : 
el perfeccionamiento de la máquina mediante los dispositivos elec­
trónicos e infonnático s, que le permiten responder a un número 
muy grande de instrucciones, y las nuevas formas que asume la 
actividad del trabajador polivalente, basadas en una mayor diversi­
dad de sus tareas y en el "involucramiento en la producción" ( toma 
de decisiones y de iniciativas). Al desandar el camino de la especia­
lización al máximo, los nuevos procesos de trabajo crean líneas de 
pr0<lucción con usos alternativos desde el punto de vista técnico. 

En esta reestruc turaci ón de la producción, las actividades de di­
seño de procesos y de produ ctos adquieren un papel nodal; a partir , 

acti\' idades: la versatilidad no significa que la misma tecnología utilizada para elabo­
rar refrige radore s sirva para fabricar aviones. Sin embargo, el cambio, a veces sólo 
supe rficial como en el caso de la industria ckl vestido, es suficiente y crucial para 
ganar ventajas en la competencia: la adaptabilidad de los procesos debe n1edirse no 
por el alcance absoluto ele la diversificación , sino en re lación con L'l rigidez de los 
procews fordistas. 
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de la introducción de los métodos industriales (masificación del u·a­
bajo, división de las tareas) y de las nuevas tecnologías (diseño asisti­
do por computadora-CAD, lectores ópticos, uso de nuevos materia­
les, transmisión mundial de los diseños, etc.) en esta fase prepro­
ductiva, se crean las condiciones "conceptuales", el plan para racio­
nalizar los procesos de producción, para diversificar las líneas de 
productos, y para adaptarse a las necesidades del cliente (personali ­
zación - customize),4 5 creando así nuevos segmentos de la demanda. 

b) Disminución de la magnitud del capital circulante empleado, 
debido en primer término a la reducción de las ne cesidades de in­
ventarios -insumos, productos en elaboración o productos fin:.:iles­
y de compras realizadas pero no recibidas, así como de ventas no 
cobradas; ello deriva de la conexió n más eficiente entre producción 
y circulación. 

En segundo lugar, se ahorra material de trabajo y materias auxi­
liares por la reducción de los desperfectos: la nueva organización 
del trabajo, sobre todo en su aspecto de la calidad total, se conjuga 
con los avances de las herramientas y de los sistemas de informa­
ción que vigilan la marcha del proceso para hacer posible el alza 
de productividad con cantidades muy pequeñas de desperfectos. 46 

Así, la reprogramac ión y la versatilidad hacen posible la reduc-

4; El ejemplo más socorrido para ilustrar las llamadas economias de gama es el 
de los c;unbios superficiales en las caracteristicas del producto, por ejemplo, el uso 
de d ivenos colores ·o adornos en actividades como la confección y·el calzado . Sin 
embargo , estos ejemplos no hacen justicia a las potencialidades de las nuevas tareas 
de diseño y personalización de los productos: mejores muestras son la producción 
de work.tttúúms y de dtips ASl(:S. en la cual las cualidades de la compu tadora y aun de 
los microprocesadores se fijan a partir de un diseño personalizado , sin merma de 
eficiencia , es decir, funcionando ·con la Ó1isma o mayor eficiencia de un proceso 

estandarizado. 
41; Aunque el punto de referencia central son lns tareas industriales tradiciona­

les, el argumento no se rcstijnge a eílas, sino que comprende los llamados servicios, 
debido a que los métodos indusui ales penetran en estas actividades: por ejemplo, si 
tomamos la captura, que es la tarea más descalificada del proceso de manejo de la 
información, tenemos que las mejoras en la velocidad de proceso de las computado­
ras repercuten directamente en la can tidad de energía eléctrica necesaria para 
procesar un cierto número de u nidades de información; este ejemplo burdo ad­
quiere _una dimensión st!Slantiva si pensamos en la cantidad de información que 
p·rocesa la actividad bancaria y los ahorros que implica el perfeccionamiento de i] 
la.~ capacidades de proceso (microprocesadores , velocidad), i,] los programas em­
pleados en el procesamiento y la transmisi ón de la información , y ii,J los medios de 
transniisión ( nuidtm, satélite). 
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ción de las escalas de producción sin afectar las ganancias, puesto 
que, al funcionar con mayores niveles de productividad, la automa­
tización flexible requiere de menores inmovilizaciones para igualar 
-o incrementar- la magqitud de mercancías producidas en rela- / 
ción con inver~iones similares en sistemas fordistas. La ventaja so­
bre la automatización rígida es, en caso de expansión, el funcio­
namiento más intenso de las máquinas sin alzas proporcionales de 
los costos salariales, debido a los menores requerimientos de traba­
jadores; en situación de coi:itracción, las inversiones de capital pe­
san menos sobre la rentabilidad de la empresa. 47 

Deb e subrayarse que la disminución absoluta de escalas atañe 
sólo a algunas actividades como el corte de metales y las acerías, 
algunas secciones de los textiles y la confección, donde la pauta ha 
sido el surgim iento y la reconversión hacia pequeños establecimien­
tos de alta productividad. El efecto general que se debe destacar es 
que con inversiones de capital de la misma magnitud la automati­
zación flexible es mucho más productiva que el sistema fordista, y 
ello permite racionalizaciones de los procesos productivos para 
mantenerlo s en el mínimo de inversión y con altos niveles de efi-

• ciencia (dism inución relativa de las escala.,;, respecto de los niveles 
comunes en el sistema fordista). 

• Alternativa espacial 

Mientras que el uso de la automatización flexible parecería estar al 
alcance de muchos capitales, 48 las posibi lidade s que implica la 

• 7 La bibliografía sobre los nuevos procesos de prod ucción destaca la C'.apacidad 
de adaptación frente al ciclo mercantil , soslayando la importancia de la apaptación 

. o reconversión de Ja maquinaria en un mome nto en que el paradign1a tecnológico 
no se ha estabilizado: en tanto los acelerados prog resos de las nuev.i.s tecnologías 
vuelven obso letas --0 pueden llegar a hacerl<r conforn1aciones completas del proce­
so de trabajo, el hecho de que las máquinas pued:in ser reutilizadas en otra confor­
mación introduce un elemento de ílexibilidad muy imponante para el capital. 

43 El estudio de Piore y Sabe) ( 1980) sugiere que J:15 nuevas formas de organi­
zación productiva implican una tendencia a la reducción de L-is escalas de produ c­
ción y, por tanto, a la disminución de la talla mínima que requieren las empresas 
para competú·. Además de las insuficiencias en cuanto a la cantidad y el tipo de 
ac1i\1dades que analiza, ·este trabajo .soslaya los requerimientos crecientes de capital 
involucrados en el desarrollo de la~ nuevas tecnologías a tal punto que las propias 
ETN buscan cooperar entre sí para lograr mejores posicione s en la competencia. De 
cualquier forma, en condiciones de compra y adaptación de tec.nología, es posible 
pensar en empresas pequeñas y medianas altamente productivas que dominan seg­
mentos de una actividad o tan sólo un producto, aunque no controlan las bases de 
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desfocalización productiva sólo son aptovechabfes al máximo en el 
marco de la acción mundial de las ETN, En los años setenta , las 
ínterpretaciones · dominantes planteaban que incluso capitales 
pequeños. y medianos p·odían echar mano de las-ventajas de la 
inversíón en el extranjero, subrayando los incentivos que ofrecen 
los espaci<>S' sabdesarrollados: costos salariales :, recursos naturales , 
estimul0$ def estado huésped. 49 

· Sín embargo, fo que estas ínterpretacíones perdían de vista era 
que la deslocalización no puede limitarse a la búsqueda de "exter­
rralidades" , es decir, de menores costos que no son gen·erados por la 
propia empresa; la profundit.ación de la internacionalización pro­
ductiva ha sígníficado un peso creciente de tos movimientos de ca­
pital en poi. de: mercados y tecnologías,, Jos cuales ocurren, por lo 
general , entre países deSaJTollados·, En tanto estos factores . son los· 
detenninantei. en la orientación de los flujos de inverslón íntema­
cionaJ, aparece claramente el predominio de las ETN, pues los capi~ 
tales de menor magnitud no cuentan con los recursos para d~o­
llar tecnologías o sostener una "guerra" de precios en un mercado 
distinto af de origen. 

La deslocalrza:cióo productiva es productó de dos clases de im­
perativos : la competencia y la resistencia de Jos asalariados, La pre­
sión competitiva se expresa mediante: ,} la búsqueda de los, n1eno­
re11 costos pero en condiciones de viabilidad del proceso producúvo : 

sn éxito, en tanto · no desar.roltan la tecnología · de fonna antónoma . En otro sentido ; 
aquí tambrén se o'l>serva la impo rtancia que tienen las ETN, pues en su interior 
pueden albergar tendencias a la re\lucción de las escalas, y por tanto, de menores 
ínmovilizaclones de capital , errl:rzadas can el' control de mer <iados y recursos 
financieros y tecnológicos ·, condíciones que ningún estable ·cimiento de menor 
escal'a. puede cumplir . 

19 De he cho, nlk:stro pfantcamiento · es que l:1 desloca lización por mot ivos de 
reducci ón de~ es relativmnente .u:cesíbfe al conjunto de las fracciorres·capitalt!r 
tas. "Cul!1ldo fas zonas fr«ncas indus triales ~ZFI) fueron ~tllblecicfas .por primera vez 
err los setent.'\S·Be hizo con la expectativa de que atrajeran nueva fnversión extnn­
jern de las P.'tN qne ya: operaban en gran escala en la economía mundial. La realidad 
fue-otra, sin embargo . Las empresas extranjeras que se estabfecieron en esas zonas 
no fueron, por lo general, las ETN ya conocidas, sino empresas de menoi' tarnaño . 
que a menlu:lo apenas est.,ban iniciando la expansión de sus operaciones intem,\" 
cionales ( .. . ] Así, las ZFI habrían estim ulado un fhú<> de inversióh extranjera de 
empresas que , de otro modo, no estllban listas para tomar el riesgo de producir en 
otro país• ( CET-ONU, 1988, p. 170). En algunos casos de dc sarTOllo tecnológico, sobre 
todo en el contexto de la economía de Est.1dos Unidos, las empresas pequeña.~ y 
medianas participan en tanto poseen un conocimiento por desarrollar o aplicar. 
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se persiguen las mejores combinaciones de costos y· calidad de los 
elementos< del capital y la fuerza de tra,bajo;.5° ii} la nece sídad de ob­
tener temologiaa y espacios de realización, en un contexto de pre­
siones proteccionistas crecientes en los países desarrollados. 

En forma paralela, la acción de los trabajadores en tomo de la 
relación laboral también impulsa la migración del capita l; la disputa 
por tos salarios, las condiciones de trabajo, la estabilidad en el em­
pleo , et control del proceso de tra~jo y la resístencia frente a los 
cambios tecn ológico s, entre otros aspectos, pueden alcanzar un 
grado tal, que para loo capital~ sea preferible trasladar la protluc~ 
ción hacia otro espacio. 

Estos imperatívos pueden expresarse a través de cinco factores 
que influyen en las-decisi-ones de traslado espa:cial de la produc­
ción:61 

a} Recurs0$ tialurales 

El conrrol de recursos ' naturales necesarios para el proceso de pro­
ducción es el factor de localización más lineal, pues el capital debe 
instalarse en el espacio que aloja el recurso por explotar. Las mate­
rias prímas de origen míneraf (cobr e, hierro. etc.} y los energéticos 
son las. actívidades principal es en este reng lón, aunque también 
son importan tes algunos cultivos (tropicales , por ejemplo) que por 
ra1.ones de fertilidad o de· aclimatación están ligados a ciertas re­
giones. 

El interés del capital por controlar estos producto~ naturales 
para incorporarlos a la producci ón y, a través de S\l monopo­
lización, obtener ventajas en la competencia, transcurre entre do s 
determinac iones centrales : 

.Por una parte, la propia riqueza natural considerada bajo la pers-

!iO Así, por ejemplo, no se traL'l de conseguír la fuerza de· trabajo más bal'ata y 
desorganizada, sino a:quella que cuente con las calificaciones, o que pueda .adquirir­
las a partir de su expeJ'\encia previa o su nivel educativo que exige el proceso de tra­

bajo que se trasklda . 
~1 Es, pertinente seña lar que, en nuestra enumeració n , destacamos los aspectos 

actuales, más que los carncte 1isúcos de la expansión de la posgueml; C*tos últimos , 
sin embargo , no pueden ser simplemente obviados, debido al gra n peso que aún 
tienen: por ejemp lo, la deslocalización hacia zonas francas y la insta lación en países 
subdesarrollados de filiales corr teenologías maduras, . son procesos que influyen de 
manera i1nportantc en el comportamie n to de ciertas actividades. 
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pec~va de la productividad: en relación con trabajo que demanda la 
obtenc ión de ciertos bienes en distintas regiones del planeta, se 
establece una jerarquía que marca los focos privilegiados por el ca­
pital; en su dimensión cuantitativa, la riqueza natural también in­
fluye, puesto que las reservas y el tiempo en que pueden agotarse 
deben ser considerados en las decisiones de deslocalización.52 

En este nivel, los problemas ecológicos, de1ivados de la exp lo­
tación irracional, e incluso de la simple explotación de los recursos 
naturales, comienzan a pesar como factores de desaliento para las 
inversiones del gran capital, que se concentra en los materiales 
estratégicos -marcadamente, el petróleo- y recurre a la asociación 
con capitales locales o de menor tamaño, y aun con el estado, para 
obtener otro tipo de materias primas. Sin enibargo, esto, que es 
sólo una tendencia en sus inicios, debe ser tnatizado por la práctica 
común, incluso por parte de las grandes transnacionales, de desler 
calizar hacia los países subdesarrollados las fases "contaminantes" 
del proceso productivo, en este caso, de aquellos ligados a los re­
cursos natural es. 

Por otra parte, la regulación estatal determina en forma crucial 
los intentos del capital por controlar los recursos naturales . Como 
una constante, la propiedad na~onal de estos re cursos está ligada a 
la formación y consolidació n de los estados nación, tanto desarro­
llados como subdesarrollados; y dicha regulación excluye por prin­
cipio la participación de los capitales extranjeros. El desarrollo de 
las relaciones económicas internacionales ha estimulado el levan­
tamiento de buena parte de las restricciones estatales, pero la 
soberanía nacional sobre los recursos naturales continúa generan­
do conflictos entre empresas y estados.53 

52 Aunque la historia de la minería y la extracción de petróleo en todo el n1undo 
ha seguido nn ritmo espasmódico, con grandes ciclos de expansión-agotamiento , el 
control de los recursos naturales por las ETN no puede darse dejando a las fuerzas 
del mer cado la validación de las inversiones en1prendidas, por lo que las actividades 
de prospección y de desarrollo de productos sustitutos están íntimamente ligadas 
con la exp lotación directa. 

53 Este aspecto es relMnte pal a los países subdesarrollados qu e, durante la pos­
guelTit -e incluso antes-, pretendieron basar su desatTOllo en el aprovechamient o de 
esras actividades. En los últimos ailos, tanto la "oleada• de políticas neoliberales como 
los proyectos de integración reg ional han rea,~vado la discusión en torno de la 
propiedad de los recursos naturales. Así, la priv;ltuación, parcial o total. está ab1;en­
do importantes campos para la ,1cdón del capita l extranjero, que ve así diluida la 
principal barrera para apoderarse de las fuentes estratégicas de aprovisionamiento, 
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Cabe subrayar la acción de otros dos aspectos que influyen en la 
búsqueda de recursos natural es. Por un lado , las empresas, y en 
particular las ETN, estimulan el desarrollo tecnológico para abatir 
su dependencia respecto de procesos o produ ctos ligados a la natu­
raleza: en esa dire cción apuntan las investigaciones en biotecno­
logía, nuevos materiales y materiales sintéticos que sustituyan a las 
materias primas naturales. Por otro, debido a los grandes volú­
menes de capital que requiere la explotación de los recursos na~u­
rales, sólo los estados o las grandes ETN pueden empre nder proyec­
tos en estas áreas. 

Como vemos, existe una serie de influencias contrapuestas en 
torno de las decisiones de invertir para controlar recursos naturales, 
lo c1tal dificulta el establecimiento de un patrón para el conjunto de 
Jas ETN que actúan en este campo; no obstante, las tendencias del 
desarrollo tecnológico y del consumo energético coloca n a los 
hidrocarburos como el foco de interés de los capitales de van­
guardia. 

b] Fuma. de trabajo 

Se trata de la búsqueda de fuerza de trabajo, en calidad y costo ade­
cuados a los diversos tipos de pr ocesos. El movimiento predomi­
nante en los años setenta, consistente en el traslado de pr<?Cesos de 
baj<? contenido tecnológico hacia paíse s subdesarrollados, con 
fuerza de trabajo descalificada y barata (generalmente tareas de 
en1pacado y ensamble) ·ha evolucionado hacia una situación mu­
cho más compleja, donde la alta tecnología no está reñida ni con la 
localización en países de mediano desarrollo, ni con la utilización 
de fuerza de trabajo poco calificada o sin calificación profesional. 

Aquí podemos derivar de nuestra metodología general una ex­
plicación alternativa a aquella que establece un nexo entl'e grado 
de desarrollo de la tecnología (de baja a alta), úpo de fuerza de tra­
bajo que se usa (descalificada-calificadá) y nivel de desarrollo del 
espacio receptor del proceso (subdesarrollado-desarrollado). Para 
nosotros el vínculo debe establecerse entre el lugar que ocupa la 

ya sean para consumo productivo o humano. La situación de los p;úses desarrollados 
es muy distinta , pues si bien no existe -o se reduce- la intervención del estado, el 
grado de desarrollo de los capitales locales garantiza que la explotación de los recur­
sos naturales incida positivamente en la economía local; en estos rainpos, L-is conside­
raciones econón1icas tien en un límite. el de la llamada seguridad nacional. 



fase que se deslocaliza en ta· estra:tegia globaP de fa empresa ( carác­
ter central-prioritario) y las posibilidades de deslocalización ~ la com­
binación de tecnologías de punsa con trabajo poco calificado en · 
regiones de bajo desarrollo sólo p11ede explicarse a partir del con­
trol de los aspectos nodaJes para la obtención de las ganancias. Así, 
se ha estimulado el st1rgímiento de nuevas estructuras- en la califi­
cación que "otorgan" al trabajador mayores márgenes . de acción, . 
pero menores posibilidades de control, tanto por los sistemas de 
vigilan cia como porque las determinantes centrales del proceso 
tienden a escapar del piso de la: fábtica. 

e} Tecno/,ogfa 

En este sentido, el control sobre la generación de los conocimien­
tos que sustentan los procesos de trabajo cobra particular relevan­
cia. El control de las tecnologías es mucho más importante que la 
reducción de costos, y por ello en las decisiones empresariales pre­
domina la prevención -y, en lo posible, el bloqueo- de la difusión 
de la tecnología que es estratégica en la competencia Esto explica 
no sólo la retención de ciertas fases en los países de origen,5 4 ,ino 
también .el que fases que ·, en términos de costos, están llamadas a 
deslocaiizarse hacia los espacios de menor desarrollo lo hagan ha­
cia países desarrollados.5 5 

. No obstante, en · la medida en que el desarrollo histórico de 
algunas tecnologías implica su conce ntración en ciertos espacios, 
existen también movimientos de capital que buscan obtener los 
conoci miento s ya generados: Este fenómeno es muy marcado en 

. 

M L'l empresa Sony, gigante de Ta electrónica de consum<>, ofre·ce· un ejemplo de 
este comportamiento: el :,scenso en la adaptación y generación de tecnologías ha 
implicado el traslado de distintas, fa,es de producción que, en cada momenlo , dejan 
de ser cruciales en la competencia: tubos de dnescopio, amplificadores, d1ij>.~ de 
men,or ia, etc. En la actualidad , fabrica o· -subcontrat..'l- televisores o equipo de 
sonído en sus emplazamiento s asiáticos, pero concenua en Japón las tarea.\ de opto­
elecu-ónica (rayo láser, discos compactos). 

~5 L'\ indu stria de la programación presenta multitud de ejemplos de ello; países 
como Corea, que cuentan con un impresionante desarrollo de la ingeniería, captan 
inversiones para desarrollar .v,flr"',m, pero casi todas orientadas al consumo final (pa­
queteóa, Ju·egos) y no a los lenguajes de programación u otros desarrollos de van­
guardia, a pesar de que cuenta con las posibilidades t&nieás y menores costos que las 
regiones de Occidente. Las tareas de vanguardia se reseivan para I;~ filiales en países 
avanzados o se realizan en los marcos de la cooperación entre grandes transna-
ciona.les. · 
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las ín.dustrlas que producen las nuevas tecnologías, en donde pode­
mos .observar que, :al alcanzar :un cierto nivel de madurez, las em­
presas qt1e i-niciaron co piando y adaptando el conocimiento ,de 
otras en la actualidad se plantean interio1izar los pr.ocesos -de crea­
ción tecnológica a u:avés de la instalación de filiales en la región 
que aloja las innovaciones o las tecnol~gías -de punta, llegando in­
cluso a la com,pra .de empresas innovadoras peq ,ueñas y medianas, 
mediante convenios de desatTollo tecno lógico en el extranjero con 
universídades ,e instituciones ,de investigación .. Estos elementos 
están presentes en la última ·Oleada de expansíón ,de los .capitales 
japoneses -y en meoo .r medida asiáticos y ew"-Opeos- ·hacia la eco­
nomía es.tadunidense . 

.d] Mercados 

En términos tradicionales, la ap.er:tura de un emplazamiento de 
producción en otro paí s ha sido .una forma .de superar )os obsci.cu­
los q,ue encuentran las exportaciones, tanto en el plano de las ba-
1Teras come-r-ciales como de adaptación a bs peculiaridades de un 
1nercado foráneo. 

La reestructuración de los ai1os ochenta ha planteado diversos 
obstáculos a la expansión de las transnacionales en este terreno: 
tanto e l lento crecimiento de los mercados consumidores, debido al 
estancatniento de los países desarrollados, como el alza de barreras 
proteccionistas de diversos tipos 56 impulsan la deslocalización pro-

SI\ El esl<'lncamiento y el_ proteccionismo de los países desarrollados tienen diver­
sas raíces: en términos nacionales, la ree.<nructurnción capitalista ha significado el sur­
gimiento del espacio estadunidense co1110 el principal íoco consu1nidor en el nivel 
mundial, en tanto el crecirniento acelerado del mercado de Japón ha sido osbierto 
por sus propios capii,·\les. y la relativa estabilidad del ,nercado europeo no ha signifi­
c.1do un fuctor de dinamización para la economía mundial en los años .setenta y 
ochenta. La función consunlidora de la economía de Estados Unidos ha esti do 
basad:i en la ~xpansión del crédito y no en el mejoramiento de la productividad, lo 
cual refleja la pérdida de posiciones en ciertas actividades frente . a Japón, Europa y 
los países de induslrialización repente (Ntcs). Así, la expansión de la era Rengan se 
carac.teriió por un aumento del comercio mundial limitado a cierl<,s actividades y 
concentrado en unos cu.,ntos países, en un sistema de apunta lamiento mutuo entre 
los principales focos del capitalismo: la apertura del 1nercado de E.~tados Unidos 
sirve como arma de negociación para ingresar a otros mercados; las divisas que los 
japoneses y, en menor medida europeos, obtienen por sus expórtaciones se gene'rnn 
en el co1nercio con Estados Unidos. y bajo la forma de deuda vuelven 'para sostener 
el crecimiento de los déficit estadunidenses. En forma paralela, c.omo respuestas de-
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ductiva en busca de mejores condiciones de realización. 
Las nuevas formas de organizac ión productiva también deman­

dan penetración en los mercados: tanto la diversificación como la 
eliminación de tiempos muertos , requieren del conocim iento y 
la cercanía con el mercado consumidor para reaccionar ágilmente. 
La adaptación a las necesidades del consumidor no puede sostener­
se en la inducción de los patrones de consumo o en las reducciones 
de precio, sino que debe darse una verdadera interacción con los 
destinatarios de los productos, sobre todo en el caso de actividades 
que proveen insumos y medios de producción, que son mucho más 
dificiles de estandarizar respecto de los bienes de consumo final, y 
en las cuales, para los compradores, las consideraciones de calidad y 
versatilidad pesan más que los precios de venta . Esto es así porque 
hay necesidades técnicas de la diven;ificación-adaptación que sólo se 
descubren con el uso de los productos, y no pueden ser manejadas 
desde el extranjero de manera eficiente. 

En la perspectiva del ciclo económico, el factor de contro l de 
los mercados cobró singu lar relevancia por la pérdida de dinamiir 
mo de la economía capitalista mundial y por la inexistencia de 
espacios de expansión potencial; incluso -y de manera dramatica 
en el caso de América Latin~, los 1nercados secundarios ubicados 
en países subdesarrollados perdieron importancia ante el colapso 
de los años ochenta. Las ETN prefirieron correr menores riesgos y 
ganar posiciones con inversiones en países desarrollados, cuyos 
mercados son de lento crecimiento pero bastante estables. Sin 
embargo, la expansión acelerada de Asia (los NtCs y China) y la 
conversión a ec_onomías de mercado de los países socialistas abren 
importantes campos para las inversiones extranjeras; _ejerciendo un 
cierto contrapeso a los flujos entre países desarrollados. 

e] Regulación estat,al 

Los marcos regulatorios laxos respecto de los vigentes en los países 

fensivas frente a la mayor competencia internaciona l y como resultado de los 
proyectos de integración regional , los gobiernos de los países desarrollados han 
impulsado medidas proteccionistas de diversos tipos. Aunque en un sentido trad>­
cional - barreras aranc.elari.u- el comercio mundial se ha liberalizado, ello no ha 
derivado en una apertura homogénea de los mercados, sino en un modelo de com­
ercio adminisu'ado que regula los interca,nbios a partir de las medidas no arancelar­
ias: restricciones "voluntarias" de las exportaciones, juicios por ,JumJnng o subsidios 
de los gobiernos extranjer·os a sus empres.,s, etcétera. 
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de origen del capital actúan como incentivos para .el ingres o de las 
ETN. La característica fundamental de estas políticas es la desregu­
lación y el estímulo de la acción del capital extranjero mediante el 
desmantelamiento de casi todos los instrumentos de control eco­
nómico-institucional del estado frente a las ETN. Dentro de los 
aspectos centrales de estos marcos regulatorios, tenemos: 

• Liberalización del comercio exterior. Las empresas exportado­
ras pueden rea lizar sus ilnportaciones sin obstáculos institucio­
nales, sean aranceles o permisos de importaci ón. En el caso de pro­
ducció n destinada al .mercado local, se establecen negociaciones a 
partir del equilibrio entre importaciones y exportaciones. 

• Desregulación de actividades vedadas a la acción del capital 
extranje ro. Las únicas actividades que tienden a ser excluidas de la 
competencia internacional son aquellas ligadas con la seguridad 
nacional, como la industria militar y los medios masivos de comuni­
cación. El ejemplo más relevante de desreg ulación durante los 
años setenta y ochenta es el sector financiero, en el conjunto de los 
países desarrollados. 

• Libre movilidad del capital invertido . Se eliminan las barreras 
para repatriar capital o ganancias; éste es un aspecto particular­
mente sensible, pues constituye uno de los canales privilegiado s 
para realizar la gestión estratégica de las ETN; tanto para obtener las 
mayores ganancias a partir de la combinación entre producción e 
inversiones financieras como para reaccionar ante cambios en la 
econom ía -o en la política- del país huésped, la empresa debe 
estar en posibilidad de UaDsferir recursos al exterior. 

• Negociación de los requisitos de desempeño . La economía 
huésped cancela sus demandas de uso de insun1os locales, transfe­
rencia de tecnología, creación de empleos , generación de exporta­
ciones, etc., dando el mismo trato a las empr.esas locales y extran­
jeras. En este terreno, ocurre un movimiento contradictorio: en tre 
países desarrollados, las negociaciones han planteado eliminar 
cualquier requisito de desempeño para la producción de las ETN; 

sin embargo, en el marco de la integración regional, estos campos, 
y en particular el contenido regional, están siendo utilizados como 
una forma de limitar las exportaciones de países ajenos al pr oceso 
de integración, y a través de ello dejar, como única opción, la reali­
zación de inversiones hacia la región que se integra. 57 

51 En el n.c de Ainérica del Norte, esta contrad icción se expresa en diferentes ni-
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• En el ,caso de países -subdesarr-01lados, adesnás de to señalado , 
se implenientan mecanismos pecuiiares para atraer capitales: por 
una parte, se .cuenta con regulaciones laborale -s y del medio arn- .. ,. 
biente que permitcen un despliegue m.ás amplio de las ETN:; por 
otra, estos países ofrecen incentivos para las inversiones extranjeras 
que van desde la creación de infraestructura (parques industriales, 
.com:uni.caciones) y dotación de recursos (ener.gía, agua) a muy ba-
jo costo, hasta 'la asunción de una parte de los costos de reproduc-
ción (construcción de viviendas., escuelas, hospitales) y de forma­
ción de la fuerza -de trabajo (sistemas de educación técn ica). 

En conjunto, esta nueva reg ulación frente al capital .extranjero 
significa 1a cesión de la iniciativa al capital, y coloca al estado 
detr.ás, tratando de .adecuar los procesos económicos a las necesi­
dades de las ETN y paliando los r ,e-sulta dos de esta acción . Cabe 
destacar que los países .desairoHados sól-0 aplican, ele manera efec­
-tiva, estos esquemas en 5ituaciones en que los productores locales 
pueden resistir a la competencia externa, y ven la desregulación 
como un me .canism .o de negociación y mutuo ap .untalamiento , 
mientras que los países subdesarrollados la usan como una forma 
de atraer capitales, por lo que la liber.alización resulta súbita e 
irr estric ta. 

3. Modifiroción en la rnaci,Ón d8 las fueruis sociales 

El coajunto de alternativas implementadas por las ETN modifica las 
bases sobre las que se produce la lucha de clases en un proceso qu e 
supera los límites de la organización productiva fordista y, en 
forma paralela, crea nuevas contradicciones entre capital y trabajo . 

En el proceso de trabajo, las nuevas formas de organízación pro ­
ductiva minan la capacidad de resistencia de los trabajadores, en 
tanto: i1 hacen superfluo al trabajador calificado de la cadena a par­
tir ele la expropiación de los saberes fordistas ; it] vuelven ineficaces 
o inaplicables las forma.e; de resistencia cotidiana, como el sabotaje, 
e l tortugui smo , el ausenti smo, al incprporar en los dispositi vos de 

veles: Estados Unidos plantea el trato de nacional para empresas de cualquier país, 
mientras que Canadá y México lo aplican sólo a los firmantes del tratado: sin embar­
go, al negociar el conten ido regional, las liN de la industria automotriz ru;entadas 
en 1'Iéxico demandaron niveles de conte nido regional más altos que el pro1nedio 
que se estaba negociando, como una forma de limitar la presencia japo nesa. 
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control numérico los ritmos y la vigilancia del proceso y al desarrol­
lar aI obrero polivalente; iu] introducen nuevas fonnas de relación 
con la empresa, que buscan reducir los niveles de enfrentamiento. !>8 

Sobre estas nuevas bases, los trabajadores sólo han podido retro­
ceder, defendiendo los aspectos inmediatos de la relación salarial 
( empleo, salarios); sin embargo, la recomposición de las tareas, ba­
sada en el mayor involucramiento del trabajador, plantea la posibi­
lidad de construir canales de acción colectiva mucho más fluidos 
que los que surgieron sobre el fordismo, en tanto la competencia 
entre trabajadores es menos intensa. A través de estos canales, sería 
factible una acción más mediata sobre condiciones de trabajo, con­
trol del proceso y del desarrollo tecnológico.59 

En lo que atañe a la lucha "económica", los sindicatos ven debili­
tada su capacidad de negociación, en proporción con la disminu­
ción de sus afiliados y el dilema que les ·plantea la empresa entre 
salarios y empleos. Bajo la pFesión de la deslocalización, la empresa 
busca concesiones en términos salariales, de recomposición de las 
tareas y de in_troducción de los nuevos sistemas de máquinas a cam­
bio de conseivar la plantilla de trabajadores. En este mismo senti­
do, actúa la incorporación de nuevos elementos, sin experiencia 
laboral ni tradición organizativa, que siiven a la empresa como 
contrapeso de los trabajadoré& sindicalizados. 

l..as nuevas tecnologías también destruyen las bases de acción de 
las organizaciones de los trabajadores; así, la huelga es menos eft­
caz que en el pasado, en tanto la producción que se detiene puede 
ser trasladada con relativa . facilidad hacia otro establecimlento, in~ 
cluso fuera del país, y porque, en espacios de tiempo limitados, los 
trabajadores pueden ser sustituidos por otros sin experiéncia. con 
mermas mínimas para la producción. · · 

r.s Este objetivo se consigue por diversas vías: en un extremo, la negociación con . 
e l colecrivo de trabajadores y la organización sindical, sobre la base de compartic los 
beneficios derivados del ccecimient .o de la productivid.'ld; en el otro extremo , el uso · . .: . . , 
de la coerción y la agudízación de la competencia entre empicados y desocupados 
para presionar a los primeros, logrando una mayor prodnctividad. Entre estas for•. 
mas. cabe una muftitud de opciones con el fin de cslimular el buen funcionamiento 
de la nueva organización productiva . 

,11 Véase Shaiken (1981) . La evaluación de las potencialidades derivadas de los 
nuevos procesos de producción es indispensable para comprender los caminos posi­
bles de la reestructuración capimlista y para formular alternatiYolS de superación de 
las contradicciones del capitalismo. Véase Lip ietz y Leborgne (1988) y Ramírez 
Zaragoza (1993). 
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Por último, en el nivel social y político, asistimos a un proceso 
de reversión de las conquistas y posiciones de los asalariados. La 
forma asumida por la reestructuración, guiada por los intereses de 
las grandes ETN,' ha impulsado la disgregación social: validación del 
desempleo y del sector informal como partes del funcionamiento 
regular de la economía , y no como válvulas de seguridad para 
atraer o expulsar trabajadores; desmantelamiento de los mecanis­
mos de mejoramiento de los niveles de vida· (atención médica, ca­
pacitación) y de la movilidad socia) (en forma notable, la educa­
ción); fortalecimiento de las tendencias políticas centralistas y 
autoritarias con el consiguiente retroceso de las formas ·de la demo-
cracia parlamentaria. · · 

F1exioilización y ·disgregación social son los instrumentos que 
permiten al capital romper los pactos sociales surgidos de la expan­
sión económic~ y sentar las condiciones para su despliegue: traba ­
jadores más "dóciles", con menores remuneraciones y sin capaci: 
dad de iniciativa social o política, son la mejor combinación para 
intr oducir nuevas formas de produccióo. 611 

En el terreno ideológi co, los objetivos que dan coherencia al 
funcionamiento económico se deslizan desde el crecimiento y la 
mejoría de los niveles de vida haé1.a los imperativos de la competi­
tividad internacional; así, los asalariados y los capitalistas pequeños 
y medianos deben red efinir sus formas de acción en el sentido de 
apuntalar las "ventajas" de su espacio económico, es decir, las ven­
tajas del gran . capital. 

Es evidente que ni las causas ni los mecanismos de este despl."'IZa­
miento de las relaciones de fuerza entre las clases se agotan en las 
transformaciones derivadas de la reestructuración productiva; exis­
ten causas sociales y políticas, así como cambios en las relaciones 
intemacionaies que actúan en el proceso. Aunque el análisis de 

· estos aspectos desborda los alcances de nuestra reflexión, debemos 
anotar que, en síntesis, la crisis ha operado como mecanismo de 
reordenamiento ·del poder político de la burguesía, por la vía de 
trasladar el teatro del conflicto hacia lo "económico": la iniciativa 
social y la intervención estatal carecen de vigencia como meca.nis-

fül Aunque es cierto que existen diversas formas capita listas de impulsar la 
reestructuración , la estrategia polariz.'\dora, imp06itiva, es la predominante en escala 
muil<lial, mientras que las restantes formas son ejemplos aisl.ados que diñciln1ente 
alcanzan una escala nacional . Una clasi6cación interesante de es<as vías se encuen­
tra en Lipictz y Leborgne (1988). 
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mos de solución a la crisis.61 · 
·, 

En este marco, se entiende que la institución estatal tambiéa 
sufra llJl cam~io profundo en sus orientaciones; las prioridades de 
la intexvención estatal son la flexibiliza ción de la fuerza de trabajo y 
el im pulso a la movilidad del capital, sobre todo , en lo que atañe a 
la internacionalización. La regulación pasa a ser cada vez más in­
dicativa, institucional, puesto que se abandonan los mecanisxµos de 
la intervenció n directa: las inversiones p.úblicas y las empresas 
estatales son 'vistas, en el mejor de los casos, tomo males necesarios 
en tanto el capital alcanza la magnitud necesaria para cubrir las 
actividades que el estado abarcó en ·1a posguerra. · 

Un aspecto fundamental de este proceso de reversión social es 
la ausencia de alternativas políticas qúe den caucé a las luchas ai&­
ladas, de resistencia, que emprenden los diferentes colectivos de 
trabajadores; ni las organizaciones soáales, ni los partidos políticos 
han dirigido sus esfuerzos en ese rumbo, puesto que ha pesado 
más -r en la actualidad quizá con mayor ftlerza- · Ja búsqueda de 
paliativos a los males de la reestructuración. Es decir, se ha tratadó 
de alcanzar una gestión capitalista menos depredadora para la sa­
cie.dad y no romper con el capitalismo. 

En resumen, las estrategias de las ETN, en esta primera vertiente, 
persiguen la obtención de las mayores ganancias mediante la tran~ 

61 Elmar Altvater desarrolla un argumento sugerente en tomo de la crisis y su 
función de reestructuración: "Lo que el capital exige es una política que redimen­
r;ione el gasto público, política ligada al inte nto de reducir el coste del trabajo (es 
decir , las rentas populares) y consolidada a través de la adopción de soluciones 
juridico institucionales y de medidas políticas 'enérgicas' que eduquen a la clase 
obrera y a sus organizaciones en el respeto a las 'compatibilidades' [ .. • } Así pu es, la 
superación de la crisis debe proceder no de la intervención estatal, más o menos 
keynesiana; sino de la propia crisis. La audacia de esta paradoja es e l distintivo de las 
concépciones hoy dominantes. Este repliegue esua~co detrás de las trincheras,d e 
la 16gica 'objetiva' del capittl pe011ite hacer funcionar b economía y sus 'exigencias' 
como instrumentos políticos destinados a dooplinar a la clase obrera y sus organiza. 
clones ( ••. )Aceptarlos sacrificios en nombre · de las prioridade s que hay que 
respciar en una situación ·de necesidad 'significa aceptar la lógica 'objetiva' de las 
leyes eOOf'lómicas y renunciar a la posibilidad de criticarlas. El peligro radica en que , 
ál facitiw con los sacrificios · el relanzamiento de la acu mulación , se refuerla al tiem­
po el poder políti co del capital . Y con esto no nos referimos a un simpl_e desplaza. 
miento de la corr elación de fuerzas entre las clase, ; se trllta de algo más complejo, 
de un proce,o de disgregación interna que golpe-.t a la clase obrera y a todos los 
e!ltratossubaltemos" (Altvater , 1978, pp . 8-10) . 
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formación de las bases de la producció n que hagan posible el 
aprovechamiento de la heterogeneidad de la economía mundial. 
La gran virtud de los nuevos sistemas de producción es su capaci­
dad para explotar la diversidad de situaciones económicas y socia­
les en escala internacional: espacios que ofrecen oportunidades 
más estables de realización, posibilidades de apre ndizaje o desa­
rrollo tecnológico, de producción a bajo costo , de reseivas de 
fuerza de trabajo, y de fuenl.eS naturales de materias primas. 

Así, el núcleo de l proceso es la capacidad de aumentar la pro­
ductividad (mediante automatización, diversificación o deslocali­
zación) sin merma del control centralizado y, eventualmente , lo­
grar mayor capacidad de respuesta y de adaptación, dotando de 
cierta autonomía a las diversas partes de la empresa. 

Ello tiene importantes vín<..ilos con el proceso social y político. 
Las nuevas relaciones entre las clases se mueven en torno de una 
condi ción fundamental: la movilidad espacial del capital, con las 
posibilidades que ello implica en términos de remplazo de _ la pro­
ducción, frente al arraigo regional -territorial de los trabajadores, 
producto tanto de procesos culturales, sociales y políticos (identi­
dades sociales, relaciones no-productivas) como de la regulación 
que realiza el estado sobre los movimientos de población. 

IV. NUEVAS REI.AC'JONESENTRE ETN 

La segunda vertiente · de las respuestas que las ITN emprenden 
frente a la crisis es el impulso de la centralización del capital y el es­
tablecimiento de relaciones de cooperación en materia de produc­
ción y de desarrollo tecnológico. 

Si bien la. centralización es tm producto característico del mo­
vimiento .del capit:aJ;,62 en la actualidad las empresas suscitan proce-

ti2 El con cepto de con cen1ración y centralización del cap it.·\I, des.-irrollado por 
Mame, es uno de los planteamientos más relevantes para la teo,·ía de la empresa 
transnacionaf. Como fundamento -esencialniente cuantitativo- , la concentración es 
el punto de partida para la expansión det capital : Ia gran conc-.cntracíón de recursos 
es un rasgo que permite a la t:TN modíficar los horizontes de su acción. Por su parte, 
la centraliiación, en tanto selección roaliiativa de los capitales en la compe1.rncia, 
introduce la dimensión del líderazgo, de la existencia de un capital que prevalece 
sobre los demás hasta el punto de absorbedos. Véase l\farx, 1980, t. t, vol. 3, pp. 771-
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sos de centralización -fusiones ·y adquisiciones- que responden no 
sólo a los resultados de la competencia, es decir, no se efectúan por 
la ruina de uno de los participantes, sino por motivos de estrategia 

• • competitiva. 
Otras prácticas escápan de la centralización de la propiedad, pe­

ro significan un entrelazamiento en el nivel de la producción: los 
acuerdos de producción conjunta y de desarrollo tecnológico, en 
los cuales las empresas unen recursos para lograr un objetivo limi­
tado, un producto que se entrega al consumo o una tecnol ogía que 
cada empresa aplica para sus fines. En este sentido, los acuerdos 
implican una suerte de fusión productiva, pero, a diferencia de la 
centralización, tienen límites precisos y no involucran la desapari­
ción de ninguna de las empresas participantes. 

Dentro de estos acuerdos, la vanguardia está representada por las 
asociaciones que desarrollan aspectos fundamentales para la dispu­
ta por el liderazgo internaci onal en las diferentes actividades. E.~tas 
relaciones se conocen _como alianzas estratégicas 63 'lue, aunque 
comparten el rasgo de tener objetivos limitados, se diferencian del 
común de las relaciones de cooperación entre empresas al situarse 
en la frontera del desarroll o de la industria en cuestión, sea en la 
apertura de mercados, sea en la innovación en procesos, sea en la 
vanguardia del progreso técnico.64 

782; en est.'I parte , Marx desarrolla la relación entre capit.'llización del plusvalor y 
concentración por una parte, y por otra, los mecanisrnos de la co1npetencia -el aba­
ratamiento de las mercancías y el crédito- que fundament.'ln la centra lización. En 
este apart.'ldo, centraremos la atención en el aspecto cualitativo de la dinámica capi­
t,tlista. 

6.~ En la bibliogr.üía sobre el Lerna existe nn manejo confuso de los términos, y 
una falta de criterios rigurosos para establecer una tipología adec.uada: a.~í. la pro­
ducción conjunta (j11itú IJffitU1't~) se asimila a menudo con las alianz.'IS estratégicas, 
puesto que las fronteras entre ellas se trazan con parámetros sin1plist.'IS (duración, 
establecimiento de una nueva empresa). De ahí, nuestro inten to·de delimit.'lr cada 
tipo de asociación considerando su contenido, aunque cabe señalar que es sólo una 
pri1nera aproximación . que será enriquecida al profundizar en el conocimiento de 
las alianz.'IS en cada actividad. , 

&I Esto es más o menos claro en las industrias de alta tecnología, pero tiende a 
dejar de serlo en las industrias maduras o de bienes de consun,o: por ejemplo, la aso­
ciación Ford-t.1azda para producir y comercializar un auto compact.o es un acuerdo 
de producción, aun cuan do se sitúa en el corazón la disputa por el mercado n1undial 
autornotriz ; por el contrario, la cooperación entre General Mot.ors, Ford y Chrysler 
para desarrollar el auto electrico es una alianza estratégica, pues es ahí donde se 
gesta el rumbo futuro de la industria y del liderazgo n1undial en esta rama. 

--·-. ····~. 
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Para analizar estos nuevos comportamientos de las ETN, debe­
mos introducir, como una derivación del concepto de centraliza. 
ción, la noción de interpenetraci6n del capital, proceso de imbri­
cación productiva o financi~ra que al.canza a las re.laciones. de pro­
piedad , pero no implica la absorción total; esto es, una empresa 
compra -o intercambia- parte del capital de otra, o bien, ambas 
aportan conjuntamente los recursos necesarios para que la rela­
ción de cooperación se establezca. . . 

Para las ETN, lo crucial de la centralización e interpenetración es 
que suceden en una lllagnitud sin .precedentes y, sobre todo, que 
se producen en escala internacional, lo ·cu.al co~vierte a estas 
empresas en transnacionales no sólo por-sus operaciones ; sino tam­

bién por su propiedad. · 
" . . . •, 

• Fusiones y adquisiciones ' . . 

El proceso de centralización del capitaf que ha implicado la rees­
tructuración desde los anos setenta tiene dos características distinti-
vas respecto de anteri _ores olead.as de absorción. . 

En primer lugar, ha involucrado RO sólo a grandes empresas 
sino también a capitales de menor magnitud ¡ esto se debe al flore­
cimiento de nuevos capitales, sobre todo en las actividades de pun­
ta que, ante el éxito explosivo de sus productos, se plantean exten­
der sus operaciones, tanto en términos internacionales como de 
otras fases de su actividad. 

En segundo lugar, se observa que las fusiones y adquisicionesñ'> 
se orientan a la racionalización de la propiedad y las operaciones 
dentro de una industria o en industrias relacionadas, en sentido 
contrario a la centralización que buscaba la diversificación en 
actividades inconexas. · 

Existen dos inotivos principales para las fusiones y adquisiciones: 
El más común es el aumento en la cuota del mercado a partir de · 

la absorción -o asociación- de un competidor; la empresa coro-

65 El término fusión hace referencia a una cierta negociación previa a la disolu- . 
ción de las empresas participantes, y ha sido acuñado para distinguir estas operacio­
nes de la compra-venta tradicional de empresas; sin embargo, cabe aclarar qm.: en el 
caso de las fusiones los imperativos de la competencia también cuentan, pues ningún 
c.,pitalista acepta o busca la asociación si no tiene necesidades que cumplir: a11me~ 
tar la cuota de mercado, obtener recursos para seguir desarrollando la empresa, 
etcétera. 
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pradora se adueña de los recursos productivos y de los clientes de 
la empresa absorbida. Lo funtrupental es lograr el ingreso al merca­
do a partir de los canales establecidos por l.a empresa que se com­
pra (marcas, patentes, oficinas de comercializatjón, cltentes) , redu-. . . 
ciendo así los costos. de j.ngreso al mercado, respecto de lo .que 
costaría a la empresa adquiriente desan·ollar el producto y estable­
cer sus propios e.males de realización. 

Si se aspira al liderazgo mundial es necesario tener presencia en 
los mercados principales de la actividad dada; para ciertas indus­
trias la presencia en el .merc.:1do. consum idor es ineludible (tal el 
caso de muchos setvicios), y para otras es importante, dadas las . . 
pautas de la organización productiva (diversificación, reducción de 
tiempos muertos, personalización de los productos) . 

. En .segundo lugar , el acelerado proceso de cambio tecnológico 
determina qu é otro tipo de adquisiciones se orienten hacia la apre>­
piación de ~novaciones o de procesos que _signifiquen ventajas en 
la competencia. En general, se trata de absorción de empresas pe­
queñas que poseen tales ventajas, que sólo pueden desarrollar su 
potencial en el seno de la gran empresa; sin embargo, estos movi­
mientos incluyen también _ la compra para ampliar operacio ne s por 
parte de capitales medianos e iq.cluso pequeños: sólo en el marco 
de una empresa más pequeña, cierta fase o actividad puede tener 
éxi to , con base en una gestión menos burocrática qu e la dote de 
autonouúa, o mediante la incorporación de avances tecnológicos u 
organizativos propiedad de la empresa compradora. 

Desde el punto de vista de las nacionei¡, La centralización inter­
nacional del capital en los ochenta ha ocurrido a partir de la ex­
pansión de Jas empresas europeas y japonesas. 

Para analizar este proceso, hemos reunido algunos indicadores 
para Estados Unidos, Francia , Alemania, el Reíno Unido y Japón 
(véase cuadro 15). Estos clat<>S plantean dos rasgos principales de la 
centralización: una tendencia ascendente del número y monto de 
las operaciones durante los años ochenta, y una diferencia muy 
marcada en la inten sidad del proceso entre Estados Unido s y los 
restantes países. Estados Unidos y Fran cia pueden ser catalogados 
como espacios huéspedes, pues el peso de Jas inversiones que alojan 
es igual o mayor al de las inversiones que realizan; por su parte, 
Alemania, el Reino Unido y Japón son espacios inversionistas, dado 
el gran núrnero de adquisiciones que realizan en comparación con 
la escasa penetración del capital extranjero en sus economías. 
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Así, el escenario principal de la .centralización internacional de 
capitales es la economía de Estados Unidos, proceso que descansa 
en tres eleinentos: 66 · 

a] La compra de participaciones financieras. Aunque el grueso 
de estas inversiones lo componen títulos de deuda, también com­
prende venta de acciones . en prácticamente todas las actividades 
económicas del país. · 

b] La penetración en el sector manufacturero que cuenta con 
niveles de productividad para .competir en el mercado mundial: en 
las industrias que han innovado procesos e invettiao en investiga­
ción, la química y la farmacéutica; entre las industrias cuyos pro­
ductos se ven afectados fuertemente por los costos de transporte, 
neumáticos, gas natural y cemento. 

e] La compra de bienes raíces, movimiento efectuado principal­
mente por los capitales japoneses. En estas operaciones destacan 
las compras de construcciones y de tierras de labor. · 

El cuadro 16 presenta las principales adquisiciones realizadas en 
Estados Unidos por empresas exlra.Djeras. Las actividades más in­
volucradas son las llamadas maduras, entre ellas, algunas estratégi­
cas como la industria petrolera , la quhnica y los alimentos; hay un 
número mucho menor de adquisiciones en las actividades de alta 
tecnología, destacando en este campo las empresas de Francia. El 
predominio del Reino Unido como principal inversionista en Esta­
dos Unidos aparece claramente, pues aporta el mayor número y los 
más altos montos de adquisiciones individuales. Las firmas japone­
sas se ubican en actividades irrelevantes desde el punto de vista es­
tratégico, aunque esto puede variar si consideramos los fuertes flu­
jos de inversión dire cta japonesa a partir de 1989. Alemania tiene 

fi6 Hacia 1988, la revista Fllrlune establecía así la extensión de este proceso: "Con la 
intensidad de los cazadores de saldos en una bru-ata, los extranjeros han acumulado 
activos estadunidenses con valor estimado de 1.5 billones de dólares, casi un tercio 
más que el valor de ·todos los activos que Estados Unidos posee en el extranjero. En 
cifras gruesas, 80% son aím activos financieros , sean depósitos bancañós o inver­
siones de portafolio en títulos de las corporaciones o del gobierno . Sin embargn, una 
cuota creciente ~n la actualidad, 250 mmd- representa acti= fisicos, propiedad , o 
fa así llamadn, inversión directa en negocios nue\'OS o e~iablecidos" (Fierman, J988, 
p. 54). Esta misma fuente da, JXlr.l calcuLv la dimensión del proceso, la cifra de 298 
mmd como valor de los activos fisicos que Estados Unidos posee en el exterior; la 
cuota de participación extranjera en la manúfactura se establece en 10%, "casi el 
doble que el nivel en otras áreas fundamenta le.~ de la economía". 
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un papel que se reduce a la expansión de sus gigantes en la in­
dustria química. 

• Acuerdos de producción y de desarrollo tecnológico 

Frente a la concentración, cuyos móviles son generalmente unila­
terales, la interpenetración debe analizarse desde la perspectiva de 
la doble necesidad: por qué entra cada empresa en la relación de 
cooperación. La base de la cooperación es la necesidad mutua que 
se establece entre los participantes; cada empresa tiene lo que la 
otra necesita para alcanzar un determinado objetivo. La lógica qu e 
implica esta limitación de metas es la reducción de costos y la opti­
mización de resultados .67 

Las motivaciones de estas asociaciones no difieren mucho de las 
que dan lugar a la centralización. Una parte significativa de los 
acuerdos de coo per ación tienen como objetivo la conquista de 
mercado: entre los participantes, hay alguno cuya fuerza es la rea­
lización de los productos y ello le permite participar de las ganan­
cias que genera un producto de buena calidad y con precios que le 

• • permiten compe ur . . 
Otro móvil de los acuerdos es la reducción de costos de produc ­

ción. Una empresa aporta el capital, los diseños y el conocimiento 
de la e labora ción del product~, mientras que la otra cuenta con 
ventajas de costos en la producción, por ejemplo menores costos 
del trabajo -calificado y no calificado- y/ o mejor organización del 
trabajo; mientras la empresa que manufactura se beneficia del 
aprendizaje en nuevas líneas de producción y obtiene rea1rsos por 
la enttega de sus productos, la empresa que diseña y vende a1enta, 
por este medio, con mercancías más competitivas. 611 

67 "Los acuerdos de producción oonjunta {i,linl vimlur",] y los acuerdos sin-inver­
sión [ wm~¡uily] han sido usados en el pasado por las F.TN, especialmente en las 
industrias maduras. de baja tecnología, en la manufactura y actividades extractivas 
de los países en desarrollo. En años recientes, estos acuerdos se han producido , en 
forma creciente, eritre dos o más 1-.'TN de ·las economías de mercado desarrolladas, 
en los cuales cada socio cuenta aproximadamente con recursos similares, pero 
posee ventajas en diferentes áreas de especialización. El crecimiento de los acuerdos 
internacionales de cooperación entre ~TN se debe en primer lugar a los intentos de 
fas firn1as por asiniilar la nueva tecnología. que está cambiando rápidamente. En la 
mayoría de los casos, cad.'l participante busca alcanzar una ventaja con1petitiva que 
pueda aplicar en sus actividades fuera de la relación de cooperación" (Ct:T-ONU, 

1988, p. 59). 
"~ Los acuerdos de producción conjunta son muy cercanos a las relaciones de sub-
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Por último, la necesiciad de abatir los costos del desarrollo y per­
feccionamiento de las tecnologías también explica una parte de los 
acuerdos de cooperación. Tanto la complejidad de la producción y 
del desarrollo temológicf;) como los peligros de obsolescencia que 
derivan de una competencia más aguda impulsan el crecimiento 
de los costos del progreso técnico; por ello, las empresas buscan, 
mediante la asociación, distribuir los. costos, reducir el tiempo de 
generación de las temologias y lognr una aplicación de ellas más 
cercana a lo óptimo. . · 

Las alianzas estratégicas se ubican, como mencionamos, en la 
frontera del desarro11o de cada actividad y, aunque sus motiva­
ciones sean asimilables a las que dan origen a las relaciones de 
cooperación en general, este carácter de vanguardia detern1ina 
que lo predominante sea la generación de progreso té~ico, por 
encuna de la reducción de costos en la producción y de la búsque­
da de mayores mercados. 

Lo relevante Qe estos acuer9-os ~s. entonces, la acentuación de 
las prácticas cooperativas y la orientación hacia el desarrollo de las 
fuei:zas. productivas, sin estar ligadas en forma inmediata a las 
restricciones de la acción capitalista (costos, resultados aplicables 
de inmediato a la produéción); de hecho, esta relativ.u.nente mayor 
autonomía es señalada por analistas de las corporaciones como 
una de las causas del eventual fracaso de las alianzas estratégicas 
(Levine, 1985) . Sin embargo, existe también la otra cara del pro ce­
so. La experiencia plantea a menudo si estas asociaciones no están 
convirtiéndose en prácticas de colusión, que frenen, en lugar de 
estimular, el progreso técnico; asimismo, las alianzas · constituyen 
uno de los mecanismos para organizar el trabajo intelectual -en 
este caso, el científico- bajo los método s capitalistas: con cen­
tración, especialización organizada en forma jerárquica y, a través 
de ello, reducir su autonomía y subordinarlo de manera más direc­
ta a los imperativos de la valorización. 

Dadas las dificultades conceptuales para establecer una tipolo­
gía (véase nota 29), Ja cuantificación de ambas clases de acuerdo 
no es posible por el momento. En su lugar, présent.amos algunos 

contratación entre f.1N de países desarrollados y empl't'sas de países Sltbdes.vrolla­
dos, sólo que éstos comprenden procesos y bienes de menOl' intensidad tecnoJó. 
gica. Esta frontera, sin embargo;ti ende a desaparecer conforme las empresas man1t­
factureras acumulan experiencia en la producción y logran desarrollar sus propias 
formas de organización : tal es el caso de los NIC'.s asiáticos, Brasil y México. 
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datos agregados que dan un panorama del fe11ómeno (véase grá­
fica 3). 6\1 
. ' . 

E:1tos datos muestran que las actividades de microelectrónica, 
telecomunicaciones y química concentran el mayor número de 
acuerdos en los dos periodos analizados, mientras que automotriz, 
aviación y computadoras registran w:i crecimiento en el número de 
acuerdos entre 1985 y 1989. Los ~is sectores prei¡entan una inci­
dencia significativa, que oscila en_tre 100 y 250 casos. La industria . 
de alimentos y bebidas, por el contrario, presenta poca actividad de 
cooperación entre empresas. _Considerando los datos de .151 ETN 
(cuadro 17), vemos que en 1982-1985 el grueso de los acuerdos se 
ubican en las actividades de electrónica y tecnología de informa­
ción (72 por ciento). 

La inf ormación de empresas participantes en acuerdos por 
actividad (cuadro 18) tiene el inconveniente de no incluir el nú­
mero de acuerdos que se emprenden, sin embargo, ilustra el auge 
e importancia creciente qu e los acuerdos de desarrollo tecnológico 
tienen en la actualidad, sobre todo en los sectores de alta tecno­
logía , muchas empresas participan de manera importante en los 
acuerdos de microelectrónica y computadora.~ al mismo tiempo, y 
las gigantes, en tres, inclu yendo telec omun icacione s (IBM, AT&T, 

Fttjitsu, NEC, Siemens). 
La interpretación de las diversas forma s de interpenetración 

debe partir de la consideración de la estructur a industrial, pues al 
soslayar la heterogeneidad que existe en este campo, las generaliza­
ciones carecen de contenido. Dos hipótesis pueden ser planteadas 
en tomo del futuro de las prácticas de cooperación. 

En primer término, el estudio de estas relaciones debe partir de 
l_a conformación de la indu stria que condiciona de manera impor ­
tante las pautas que siguen las alianzas. El sector automotriz, al tra­

bajar con tecnología madura, estar altamente concentrado y tener 
una demanda ~e lento crecimiento enfoca sus actividades de coo­
peración h acia el recorte de costos (automatización, deslocali-

li!J Estos datos provienen de la base de datos Coop,:r111ivr. t1gmmumLv ,i,ul lr,1,}¡nobi¡zy 
i111lia1t,rrs (<'.ATI), desarrollada por el Maastric.h Ec.onomic Research In s1itute oo 
Innovation and Technology, que ha recopilado información de más de diez mil 
acuerdos que involu cran a cerca de 3 500 empresas participan1es. Las industrias 
seleccion.tdas rep resentan 45% de los acuerdos registrados en la base de datos. L.'l 
p1incipal limitan te es que refiere sólo acuerdos de desarrollo tecnológico (Hage· 
doorn, 1992). 
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zación de la producción). En el sector de computadoras, el tamaño 
de JBM es determinante, la aeroespacial está ligada al desarr ollo mi­
litar, las telecomuni cac iones se han manejado bajo la tutela del 
estado; incluso industrias con caracteristicas de "edad tecnológica" 
si1nilares, como la química y la industria alimentaria , tienen dife­
rencias en cuanto a la concentraci9n de las firmas, y en estos facto­
res hallamos una condición primaria de ios problemas que han de 
resolver los acuerdos de cooperación y las alian·zas. 

En segundo lugar, teniendo como base las relaciones de fuerza . 
en la compete ncia mundial, el surgimiento, difusión y ritmo de la 
innovación tecnológica dependerá, en parte, de si 1~ expansión de 
la demanda y el tamaño de las empresas ,permite el surgimien to de 
nuevos competidores, tanto en el nivel de tecnologías y productos 
específicos como en el de la <ii$put.-i por el liderazgo mundial. la 
evaluación del mer cado y de los principales actores tiende a ser 
hecha, cada ,•ez más, a escala mundial . 

Así, un acercamiento alternativo al proceso de interpenetracióri 
debe intentar demostrar si estas relaciones Són cada vez inás impor­
tantes para las empresas líderes de ~ada actividad, producto o tec­
nología, y no si las relaciones de cooperación tienden a genera­
lizarse.711 Esto puede abordarse a partir de las redes de cooperación 
de estas empresas líderes para después tratar el contenido de cada 
acuerdo y, así,jerarquizarlos. 

Para concluir, podemos plantear algunas interrogantes sobre 
cómo estas nuevas formas de acción y de propiedal'.{ de las ETN 

afectan ias actividades econó micas y las relac iones de fuerza entre 
naaones. 

En primer lugar, se deben estudia r los alcances que estas rela­
ciones pueden llegar a tener con respecto al reparto de las ganan­
cias extraordinarias. En tanto el enf rentamiento entre capita les 
tiende a coexistir con acciones de cooperación y partición de los 
beneficios, cabe preguntarse, i] cuál de estas dos tendencias preva-

7
" En las evaluaciones de la centralización y de los acuerdos de cooperación 

encontramos que una gran cantidad de ellas no llega a cumplir sus objeúvos o a fun­
cionar siquiera: "Estudios independientes hechos por Mckinsey & Co. y por Coopers 
& Lybrand revelan que siete de cada diez j , inl 1ir.t1lu.1r.1 quedan lejos de sus objetivos 
o se desbandan" (Levine, 1986, p. 99). Véase también Coy (1993), Prokesh (1985) y 
Sherman ( 1993). 

• 
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lecerá 71 y, ii] si la competencia directa tiende a diluirse, en rela­
ción con qué capitales se busca la supremacía. 

En segundo lugar, surge la pregunta de cómo y en qué medida, 
estas relaciones estimu lan y monopolizan el desarrollo de las 
fuerzas productivas, es decir, hasta dónde las ETN necesitan llevar el 
desarrollo de las fuerzas productivas, ante la posibilidad de limitar 
la competencia. 

V. LA CONT~ICCIÓN ETN·ESTADO SE AGUDIZA 

- . 
A partir de las características de los capitales transnacionales, es 
nece-sario rediscutir la relación ElN-estado. 

En los ténninos "clásicos" de la discusión, el desbordamiento de 
las fronteras no era apreciado como un cuestionamiento del papel 
de las-naciones, en tanto principal arena económica y social de los 
distintos capitales transnacionales, ya que la rivalidad intercapitalista 
se ,manifestaba como conflicto entre naciones, esto es, cada e:;rado 
"protege" sus empresas, crea las mejores condiciones para su expan- . 
sión internacional y, en casos extremos, interviene directamente 

• 
frente a estados rivales. Esta es la situación característica durante la 
expansión de posguerra: los estaclos median la acción del capital 
extranjero, y sólo el estado estadunidense desempeña el doble 
papel de garante de la internacionalización y regu lador de ETN 

• • • extranJeras en su temtono. 
Sin embargo, el momento actua l plantea para la empresa una 

posibilidad creciente de desligar sus intereses de los de su nación -y 
estado-- de origen. Dos procesos apuntalan esta separación relativa: 
i] la maduración de l proceso de internacionalización, cuya expre­
sión es la existencia de ErN (europeas, japonesas y de los NIC) con 
un lugar en el mercado mundial; itl el proceso de interpenetración 
del capital que internacionaliza no sólo las operaciones, sino la 
propiedad de las ETN. 

71 No se trata de las hipótesis del ultTaimperíali smo, y por tanto de fa anulación 
generaliz:lda de la competencia , sino de procesos limitados a acth-idades particula res, 
donde un equilibrio estable -al menos en el med iano plazo- es posible a partir de la 
colaboración productiva y el reparto de los mcrc;ados en tre unas cuantas empresas 
gigantes. 
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Ya hemos mencionado que el carácter transnacional del capital 
plantea una contradicción de principio con .el estado-nación en 
términos de objetivos y de alcances de la acción de cada uno. La 
interpenetración, qtte mina el carácter de propiedad "nacional" de 
la ETN, agudiza esta contradicción en dos sentidos. 

Por una parte, los estados no guían más el proceso económico 
internaciona l, sino que deben asumir el liderazgo de las 1rrN y 
establecer un "equilibrio precari o" entre sus htnciones de regu ­
ladores de la competencia extranjera y de garantes de los intereses 
de sus capitales. 72 . 

Por otra, .se exacerba la contradicción entre el interés privado y 
las necesidades sociales, entendidas en los marcos de la nación . Los 
parámetros para establecer estrategias y políticas de regulación y 
fomento en materia de competencia internacional se modifican, 
tanto para las empresas como para los estados. la profundizaci ón de 
~a internacionalización desdibuja los límites entre sah~arda y estí­
mulo, así, el proteccionismo (y en general, todas las medidas de re­
gulación institucional de La compete ncia) puede, al intentar defen­
der la planta productiva de uri país, afectar la competitividad de una 
gran empresa; y viceversa, el comportamiento "racional " de una ETN, 
al localizar los segmentos de su actividad en los emplazamientos que 
ofrecen las mejores condiciones, atenta contra la estabilidad econó­
mica y soáal de las naciones (tema del empleo, pero también de los 
aportes tecnológicos y de la depredación del medio ambien te). 

Nuestra hipótesis para el desarrollo de estas contradicciones, 
plantea la disputa en tre bloques de países por la hegemonía (véase 
la introducción). Sin embargo , su demostración excede lo que 
hasta ahora hemos avanzado en la investigación , puesto que , para 
comp letar el panorama es preciso analizar la acción de los estados 
en dos terrenos fundamentales: la participación (directa o con estí­
mulos) en la investigación y desarrollo, y la actitud que predomina 
frent~ a la interpenetración del capital. ,En este nivel·, las diferen-

72 La relación entre las grandes t:TN de Estados U nidos y sus proveedoras en 
.Japón ilust ra claramen te este dilema: "La tecnología japonesa se ha vuelto tan 
importante, que JllM, Apple, Compaq y Tandy están defendiendo en la actualidad las 

exportaciones de productos e lectrónicos provenientes de Japón contra las acusa­
ciones 'que empresas más pequeñas de Estados Unidos hacen sobre amplias prácli­
cas de dumping po«· parte de Japón. Los gigantes de Estados Unidos claman que los 
proveedores estadunidenses no pueden surtir la demanda de los componentes esen­
ciales de las COil'1putadoras• (R.'lj)Opon, 1991, p . 40). 
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cias en todos los terrenos entre las principales naciones capitalistas 
tienen un papel fundamental, pues no podemos hablar de una sola 
actitud, sino .de las diferentes orientaciones . que cada estado aplica 
para enfrentar la competencia ·mundial. · 

• 

. . . "-



CUADRO 1 ~ 

~ 
PRINCJPALES REGIONES EXPORTADOR'\$ y RECEPTORAS (porcentajes) 

Destino Mundo Países <ksarrollados Países 
en 

Origen Total CEE EFTA japón EU Otros <ksarrolw 

Mundo 
1958-1960 102.7 72.9 36.3 3.2 14.0 19.4 27.1 
1969-1971 277.7 79.1 39.l 8.4 5.3 14.4 11.7 20.9 
1972-1974 548.2 78.5 39.0 8.1 6.7 13.5 11.2 21.5 
1975-1977 889 .8 74.5 36.9 7.6 6.4 13.4 10.3 25.5 
1978-1980 1 486.8 74.6 38.6 7.4 6.5 13.8 8.3 25.4 
1981-1983 1 684.8 71.5 35.1 6.7 6.9 14.5 8.4 28.5 
1984-1986 1 766 .1 75.7 35.6 6.9 6.3 18.8 8.2 24.3 
1987-1989 2 500.5 77.4 40.6 7.1 6.4 16.9 6.5 22.6 
1990 3 145.6 77.5 42:7 6.9 6.5 15.4 6.0 22.5 

Países desarrollados 
1958-1960 74.3 72.1 35.5 2.6 11.4 22.6 27.9 
1969-197 1 213.4 80.3 40.3 9.5 3.7 13.8 13.0 19.7 
1972-1974 393.8 79.6 40.9 9.6 4.2 12.5 12.4 20.4 
1975-1977 611.5 75.0 39.9 9.2 3.5 11.0 11.4 25.0 

~ 1978-1980 1 008 .8 '75.7 43.1 9.1 3.4 10.9 9.2 24.3 
198 1-1983 1 118.9 73.9 39.9 8.2 3.6 12.7 9.3 26.1 

I"' 
o 

1984-1986 l 249.l 79.1 40.3 8.3 3.7 17.5 9.5 20.9 ~ 
1987-1989 1 859.1 80.8 46.0 8.3 4.2 14.8 7.5 19.2 

1'11 

~ 1990 2 342.9 80.8 48.1 8.2 4.3 13.2 6.9 19.2 



Destino lWundo Países desarrollados Países ~ 
en M 

Origen Total CEE EFT.-l. japón EU Otros desarrollo ~ ..,, 
~ - "' CEE ~ 

1958-1960 36.2 72.9 39.0 0.6 8.8 24.6 27.1 
..¡ 

~ 1969-1971 106.9 85.0 52.7 12.8 1.2 8.8 9.5 15.0 i 1972-1974 201.8 85.2 54.5 12.7 1.3 7.8 8.8 14.8 ;,,, 
1975-1977 315 .0 80.5 53.6 12.0 1.0 6.1 7.8 19.5 Q 

o 
1978-1980 539 .5 . 81.6 56.l 11.9 1.1 6.3 6.2 18.4 i 1981-1983 559.1 80.l 54.l 11. l 1.1 7.5 6.2 19.9 
1984-1986 622.1 84.l 55.1 11.5 1.4 10.0 6.0 15.9 
1987-1989 999.7 86.9 62.0 11.1 2.0 8.4 3.4 13.1 
1990 1 288.7 87.2 63.7 10.8 2.2 7.4 3.0 12.8 

EFTA 

1969-1971 19.0 88.4 52.l 19.5 1.6 7.4 7.9 11.6 
1972-1974 35.4 87.6 50.6 20.3 2.0 6.8 7.9 12.4 
1975-1977 53.4 85.0 50.6 19.7 1.5 5.8 7.5 15.0 
1978-1980 90.7 85.4 55.7 16.4 1.7 5.7 6.0 14.6 
1981-1983 97.3 84.4 55.5 15.6 1.6 6.4 5.2 15.6 
1984-1986 112.7 8-9 '·- 55.9 15.3 2.0 9.0 5.1 12.8 
1987-1989 ¡63.3 88.5 59.5 15.2 2.5 8.1 3.3 11.5 
1990 212 .0 88.9 61.3 14.2 2.8 7.3 3.3 11.l 

Japón 
1958-1960 3.3 48.5 6.1 - 30.3 12. l 51.5 
1969-1971 18.8 56.9 10.1 3.2 33.0 10.6 43.1 ~ 
1972-1974 37.9 54.4 12.1 3.4 27.7 11.1 45.6 ...... 



Destino Mundo Países desmrollados Países ,¡:.. 
00 

en N) 

Origen Total ('.EE ErTA Japón EU Otros desarrollo 

1975-1977 63.1 49.4 11.4 3.3 24.9 9.8 50.6 
1978-1980 102.2 51.1 13 .6 2.7 27.2 7.5 48.9 
1981-1983 136.8 53 .5 13 .2 2.8 28.9 8.6 46.5 
1984-1986 171.4 64.5 13.4 2.7 40.4 8.0 35.5 
1987-1989 243.5 64 .. 9 18.2 3.2 36.7 6.7 35.1 
1990 277.4 61.4 19.4 3.0 32.8 6.2 38.6 

EU 
1958-1960 18 .4 62 .0 24 .5 X 6.5 32.1 38.0 
1969-1971 40.9 70 .2 25 .7 3.9 9.8 30.8 29.8 
1972-1974 69.8 68 .5 23.8 3.4 11.3 29.9 31.5 
1975-1977 109.0 63.7 22.4 3.3 9.1 28.9 36.3 
1978-1980 167.1 62.7 24.4 3.5 i0.1 24.7 37.3 
1981-1983 196.2 61.8 23.1 3.5 10.7 24.5 38.2 
1984-1986 196.4 66.0 23.0 3.1 11.4 28.6 34.0 
1987-1989 288.8 66.5 24.4 2.8 12.2 27.1 33.5 
1990 364.7 66 .4 25.5 2.9 12.6 25.3 33.6 

FU.ENTE: UNCT AD ( 1991). 



CUADRO 2 
VALOR DE lA IED. PRINCIPALES REGIONES y PAÍSES DE ORIGEN (porcentajes sobre el total munduil) 

Países y 
regiones 1960 1975 1980 1985 1989** 

EU 47.1 
. 

44.0 40.0 35. 1 26.3 
J apón 0.7 5.7 6.6 11.7 14.7 
RU 18.3 13.1 14.8 14.7 17.0 
RFA l.2 6.5 7.8 8.4 8.5 
Francia 6.1 3.8 3.8 3.0 5.3 
Países Bajos 10.3 7.1 7.6 6.1 5.9 
Italia 1.6 1.2 1.3 1.7 1.9 
Suecia 0.6 1.7 1.3 1.3 n. d. 
Suma de los ocho 85.9 83.l 83.2 82.0 79.6 
Otros 5.9 3.0 3.2 3.6 n.d. · 
PSD 1.0 2.3 2.8 2.7 n.d. 
Total (mmd) 67.7 282.0 551.0 712.5 1428 .0 

FUENTE: Elaborado con los datos de CET-ONU (1988, 1992) y cálculos propios con base en l'MI (1992b). 
• No incluye las econon 1ías centralmente planificadas. 

1990 1991 

24.5 23.5 
15.4 15.5 
15.4 14.9 
9.0 9.3 
6.6 7.3 
5.9 ·s.9 
2.1 2.3 

n.d. n.d. 
78.7 78.6 
n.d . n.d. 
n.d. n.d. 

1 700.0 1894.l 

** La ONU repona datos en este año para EU, RFA y Francia. Los datos de los restantes países se cakularon a parúr de los flujos 
acumulados del Anuario de Balanza de Pagos de 1992, aplicando un factor de corrección de 7% que, calculamos, es la diferencia entre 
valor de la IED e inversión acumulada. Esta fuente también da datos de Japón y del Reino Unido , pero al ser menores que el resultado de 
nuestros cálculos fueron desechados. Po.r el mismo procedimien to se calcularon los \'alores para todos los países en 1990 y 1991, así 
como el total de 1991. 
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CUADRO 3 . 
• • PRINCIPAL ES I::CONOMIAS HU ESPEDES DE LA IED. 

FLUJOS ANUALF.S ACU~{ULADOS (porcent,ajes) 

1971-75 1976-80 1981./15 198(...90 

Total (m,nd) 778 17 150 905 269350 739596 
Países desarrollados 77.37 77.87 67 .26 85.73 
EU 14.80 29.4 1 35.39 35.78 
Australia 5.27 4.86 3.65 3.92 
Japón 0.99 0.44 0.62 0.21 

Europa 0cc. 48.99 26.60 n .d. n.d . 
C:EEª 40.30 34.37 22.01 38.79 

RU 9.31 13.30 7.70 13.58 
Fra ncia 7.39 7.80 3.99 5.47 
Espa11a l .96 3.00 3.28 5.04 
P. Bajos 5.11 3.18 2.72 4.21 
Bélgica-Lux. 4.69 4.13 2.07 3.17 
Alemania 10.18 3.21 2.22 2.99 
l t.alia 5.36 1.77 1.96 2.63 

Países subdes . 22.75 22.13 32.74 14.27 
Asia 5.45 6.75 8.82 7.89 

China n.d. n.d. 1.48 1.93 
Malasiab 1.18 1.87 2.00 0.79 
Singapur'> 1.55 2.46 2.50 2.01 
América Latina 13.22 13.50 9.15 3.80 
Brasilb 3.38 6.54 3.68 0.90 
l'vféxicol> 1.65 3.69 2.04 1.19 

FUF.NTF.: Elaborad o con datos de O:T-ONU (1983) para 1970-1979; .FMI (1992b, va­
rios números), para 1980-1990. 

• En 1970-1972 son seis países ; 1973-1981, nueve; de 1981 a 1985, diez; y desde 
1986, doce. 

b Los datos de estos países, de 1974 a 1980, son de fVl (1981 a 1987), por lo 
cual est.-'ín e n desproporción con los totale s r egionales ; sin e mbargo, sí son com ­
p:irables con el total mundial. 



CUADRO 4 
RELACIONES DE INVERSJÓN PF. l:STADOS UNIDOS (porcentajes sobre el total,, 1975, 1980, 1991) 

Principales 
regiones 

huéspedes 
% 

Principales activiáad,s recept01-as de IED de EU 

Total 
% 

1975: 124.2 mmd 

Manufactura 
Ramas principales 

% 

Total mundial 45: Maq. y equipo 12.5; Química 9 
C'.EE: 31 58: Maq. y equipo 20; Química 12 

Reino Unido: 11 54: Maq. y equipo 17; Química 9 
Alemania 7 61: Maq. y equipo 24; Eq. trans. 15 

Canadá 25 47: Maq. y equipo 10; Eq. trans. 8 
Ja pón 2.6 46: Maq. y equipo 23; Química 10 
Brasil 3.5 68: Maq. y equipo 20; Eq. trans. 12 
México 2.5 76: Química 22; Maq. y equipo 15 
Otros: Francia 4.6; Suiza 4; Australia 4 

1980: 215.6 mmd 
Total mundial 
CEE:36 

Reino Unido: 13 
Alemania: 7 

Canadá 21 
Japón 2.9 

41: Maq. y equipo 11; Q)límica 8 
53: Maq. y equipo 17; Química 11 
48: Maq. y equipo 13; Química 7 
62: Maq. y equipo 22; Eq. trans. 12 
42: Eq. trans . 8; Química 7.5 
47: Maq. y equipo 21; Química 11 

Extrnctivo 
% 

26 
24 
27 
24 
30 
39 

9 
3 

25 
22 
22.7 
22.5 
31 
25 

Otras 
% 

Finanzas 11.7; Comercio 10 
Comercio 15 
Finanzas 8 
Finanzas 7 
Finanzas 11 
Comercio9 
Comercio 8.8 
Comercio 14.8 

Finanzas 13; Comercio 12 
Comercio 9; Finanzas 8.7 
Finanzas 15 
Finanzas 9 
Finanzas 13 
Comercio 18 



Principales actividades receptoras de lED de EU 
Principal.es 

regu,nes 
huéspedes 

% 
Total 
% 

Manufactura 
Ramas f»incipaks 

% 
Extractivo Otras 

% % 

Brasil 3.5 66: r.taq. y equipo 15.6; Química 13 6.6 Finanzas 12 
México 2.7 75: Química 17.7; l\1aq. y equ ipo 13 4 Comercio 12 
Otros: Suiza 5.2; Francia 4.3; P. Bajos 3.7; Australia 4; Hon g Kong 0.96; Singapur 0.56 

1991: 450.2 m.md 
Total mundial 39: Maq. y equ ipo 10; Química 9 
C'.EE: 42 45: Maq. y equipo 12; Química 10 

Reino Unido: 15 30: Maq. y equipo 6; Alimentos 5 
Alemania: 7 61: l\1aq. y equipo 17.7; Eq. trans. 17 
Suiza: 5.8 4. 7: Maq. y equipo 1.5 

Canadá: 15 47: Quírnica 9.8; Eq. trans. 9.3 
Japón: 5 45: Química 12.8; Eq. trans. 7 
Brasil: 3.4 72: Química 14; Eq. trans. 11 
Mé..xico: 2.57 73: Eq. trans. 20; Química 17 
Hong Kong: 1.4 14.8: Maq. y equipo 7.6; Química 2.5 
Otros: Francia 4.5; P. Bajos 5.5; Australia 3.5; Singapur 0.96 

FUENTE: Elaborado con datos de Depar tamento de Comercio ( 1992). . 

13 
9 

14 
11 
3 

16 
18 
5.6 
o 
5 

Finanzas 26; Comercio 9 .6 
Finanzas 27; Con1ercio 8 
Finanzas 41 
Finanzas 13 
Finanzas 58; Comercio 26 
Finanzas 18 
Comercio 21; Finanzas 11 
Finanzas 9 
Otras act. 14; Comercio 5.8 
Comercio 35.7; Finanzas 27 

NOTA: En la n1anufactura , se anotan sólo las dos principales ramas que alojan !En de EU, por lo que la desaparición de un rubro no in1-
plica que deje de recibir inversión , sólo significa que su imponancia ha disminuido. 



CUADRO 5 > V, 

R.EL\CIONES DE INVERSIÓN DEL REINO UNIDO, JAPÓN, ALEl'\{ANIA, FRANCIA (porcentajes sobre el total) I"' 
¡¡:: - - .,, 

Distribución sectaria{ de la IED p()T regiones recept¡yras ffi Principales ( % sobre el valor de la inversión) ~ 
regiones Países desarrollados Países subdesarrollados • 

,3 
Total ~ 

De origen Hi,éspedes Año Pri1n. Manuf Sero. Pri111. 1\1anuf Serv. ($) 
V, 
z 
> 
~ 

Reino Unido (flujos acum. 1981-1986) mili. libras "" o 
EU 39 1974 7.0 49.3 22.4 4.3 11.5 8.0 10 118 z 

É CEE 10 1984 27.7 27.3 26.9 5.9 4.5 8.0 75 715 
Francia 2.1 1988* 25.0 ·38 .0 37.0 

Canadá 5.5 
Australia 5.5 
P. desarrollo 14 
Japón 0.9 

Ja pón (flujos acum. 1980-1988) mill. d óla res 
EU 40.6 1975 10.9 8.8 26.5 17.2 23.6 28.1 15942 
Europa 17 1985 4.6 13.0 32.9 10.9 16.2 22.5 83649 

Reino Unido 6 1990* 28.0 32.0 40.0 293 900 
Países Bajos 3 

Asia 18 
AL 18 

A.leman ia (flujos acum. 1981-1988) 
mili . mar cos 

EU44 1976 1.5 35.3 37.1 2.6 13.0 4.7 49 081 · 
,.¡:... 
00 

CEE 32 1985 2.4 34.6 43.6 1.4 ·8.4 4.7 147 794 
....¡ 

Bélgica 6 1990* 2.0 49.0 59.0 153 000 



Distribución sect<nial de la 11!.D por regiones receptoras "'" 00 

Principales ( % sobre el valor de la inversión) 00 

regio11es Países desarrollados Países subdesarrollados 
Total 

De origen Huéspedes Año Prirn. Manuf Sero. Prim. Man uf Sero. ($) 

Reino Unido 6 
Paí ses Bajos 5.4 
Francia 5.1 

J apó n 1.1 
Francia (flttjos acum. 1980-1987) mili. dólares 

. . 
1975* EU24 22.0 38.0 40.0 10600 

O:E20 1990* 13.0 38.0 49.0 138300 
Reino Uni do 5 
Países Bajos 4.7 

AL 1.9 
J apón 0.3 

Países Bajos (valor de la IED en 1984) mi li. florines 
Eu ropa 0cc . 43. 7 1973 40.5 33.7 9.5 7.1 5.1 3.7 44173 
EU 30.8 1984 49.3 18.6 16.7 6.4 3.6 5.3 143 736 
AL9 1989* 35.0 24.0 41.0 
Sur y sureste asiát ico 4.8 s Japón 0.7 C• 

r 

FUENTE: Elaborado con datos de OCDE (1989) y CET-ONU (198S.). 
o 
~ 

• La distribución corresponde al total mundial, no existen datos por regiones. En el caso de Alemania, el ,-alor de la IEO en la última 
~ columna es en millones de dólares. 
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CUADRO 6 !;: 
en 

PRINCIPALES REGIONES INVERSIONISTAS YACTMDADES RECEPTORAS EN EU (Porcentajes solm el tctal 1980-1991) !TI 

~ 
Ptincip_ales actividades nrepturas de JED enEU ~ 

~ Principales Manufactura 
..¡ regwnes 

i inversionistas Total Ramas principales Extractivo Otras* 
z % % % % % > 
~ 

u 
1980: 68.3 mmd o 

z 
Total mund ial 37: Qu.ímica 12; Alim y máq. eq. 6 18 Comerc io 21 fü CEE 58 33: Química 12 24 Comercio 19.9; Financiero 16.6 

P. Bajos 25 24: Química 6; Alimentos 5 49 Financ iero 11; Comercio 7.5 
R. Unido 18 41: Química 11.6; Me.talurgia 7 -2.5 Comercio 31; Financiero 26 
Alemania8 39: Quím ica 33; Maq. y equipo 7 0.9 Comercio 34; Financ iero 16 
Suiza5.6 60: Química 31; Alimentos 8 0.8 Fina11ciero 22; Comerc io 15 

Canadá 15 52: Alimentos 22; Maq. y equipo 13 13 Comercio 11; Financiero 8.5 ·. . 
J apón 6 20: Metalurgia 5.7; Química 5.4 1.4 'Comercio 54.6; Financiero 19 
Otro s: Francia 4.3 

1991: 407.6 mmd 
Total mundial 40: Química 12; Maq. y equipo 6.8 10 Financiero 15.6; Comerc io 14.6; 

Bienes raíces 8 
CEE: 57 47: Química 17; Alimentos 8 14 Financiero 11.5; Comercio l O 
R. Unido 26 47: Quírnica 15; Alimentos 8 13 Financier.o 11.8; Servicios l O 
P Bajos 15.7 38: Alimentos 13; Química 11 19 Financiero 16; Comercio 8.7 ~ 
Alemania: 7 59: Química 32; Maq. y equipo 14 2 Comercio 27 00 

<.O 



Principales actividades receptoras de n:i> en EU 
Principales 

regicnies 
inversionistas 

% 

Francia 5.6 
Suiza 4.3 
Japón 21 

Canadá 7 

Total 
% 

65: 
56: 
21: 

32: 

Manufactura 

Ra·mas ¡nincipales 
% 

Química 18; Meta lurgia 11 
Quími ca 18; Maq. y equipo 15 
Maq . y equipo 6 

j\,faq. y equ ipo 6; Metalurgia 6 

FlJENTt: Elaborado con datos del Depar tam~nto de Comercio (1992). 

Extractivo Otras* 
% % 

13 Semcios 10 
0.8 Financiero 32; Comercio 8 
0.1 Comercio 32; Financiero 19; 

Bienes raíces 17 
3 Financiero 32; Bienes raíces 13.6 

* En 1980 la defin ición financ iera abarca: Finanzas y Seguros; en 1991. además de estos rubros , banca. 



CUADR07 ~ 
Il\,fPORTANCIA RE.LA.TIVA DE LA IED EN LOS PAÍSES HUÉSPEDES (varios años) t'1 

~ 
C1tota de las filiales en el total · ¡:¡ 

{/) 

Regi.ón/&onomía IED/PIB Jf,;D/F!JCT Valor ~ 
;;:l 

(1988) (1986-88) E~ptll1acio11es Activos Empleados agregado Ventas Ganancias > 

Países 
z 
{/) 

z 
de sarrollados > ,... 

Canadá 20.5 25.0(1990) 26.6(1990) 
u 

3.4 25.8(1990) o 
Francia 4.9 3.8 25.9,1982) 20.2(1982) 25.3(1982) 

z 
~ 

R}'A 5.6 1.2 8.3(1982) ~ u, 

Italia 5.3 2.1 11.8(1985) 
Japón 0.6 --0.01 0.8(1986) 0.4(1986) 1.0(1986) 
Países Bajos 22.2 11.9 
Suecia 3.4 11.l (1988) 
Reino Unido 16.2 12.3 38.0(1988) 10.0( 1988) 
EU 7.3 6.7 13.2(1987) 3.7(1987) 4.3(1987) 11.4(1987) 5.9(1987) 

Asia 
China 2.7 
Hong Kong 22.2 19.l 17.7(1986) 5.4( 1987) 7.1 (1987) 

. Corea 2.1 1.6 29.0(1986) 2.7( 1986) 
Singapur 91.7 35.2 86.1(1988) 59.5(1988) 71.7(1988) 53.0(1988) 
Tah ván 5.5 3.6 

AL 
Argentina 8.9 6.5 37.3(1990) 26.8(1984) 26.8(1984) 51.6(1988) 
Brasil 10 2.4 26.7(1987) 16.2(1987) 17.7(1987) 43.3(1987) 
Colombia 8.3 6 22.8(1987) 12.0(1987) 24.8(1987) ¡.¡:.. 

,.o 
México 8.7 ...... 

Venezuela 4.2 0.3 

FUENTE: CET-ONU ( 1992:330-332) 
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CUADROS 

VENTAS DE FILIALES Y EXPORTACIONES DE ALGUNOS PAÍSES 

DESARROLLADOS ( 1982-1989) 

País Año Ventas Vmtas/ 
(11nnd) Expurt.acumes Exportacione.jA 

EU 1982 .. 936 5.5 169 
1983 886 6.0 147 
1984 899 5.3 . 168 
1985 895 5.6 159 
1986 929 5.1 182 
1987 l 053 4.8 218 
1988 1195 4.3 278 
1989 1266 4.1 307 

Japón" 1982 192 1.8 105 
l:983 195 1.9 100 
1984 290 2.5 118 
1985 214 1.8 117 
1986 263 l.8 148 
1987 379 2.2 172 
1988 534 2.6 203 

RFA 1982 173 1..3 136 
1983 171 l.4 118 
1984 184 1.5 123 
1985 192 } .5, 124 
1986 237 1.3 176 
1987 290 1.3, 220 
1988 349 1.4 246 
1989 372 1.5 251 

EU Japón RFA 
Ventas X Ventas X Ventas X · 

1982-1984 -2 -0.3 23 6 3 -5 . 
1985-1989 9 18 36 20 18 19 

FUF,vrt(: C:ET-<>NU ( 1992, p. 56). 
• Ajustadas pa-a excluir el comercio intrafinna. Se hizo la estimación aplican­

do la cuota de comercio intrafinna de las filiales de J::TN en total de las export,l­
ciones de EU a las exportaciones de los tres países. 

h Datos de años fiscales. Estos datos son sólo de aquellas filiales qu.- res­
pondieron a la pregtmta sobre el tema en el cuestionario del CJ.."T. 
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NOTA TÉ<:NIC'.A SOBRE !.A IIASE OE llATOS llE ETN 

Esta base de datos contiene los registros de ventas, ganancias, empleo y activos de 
más de 1 100 cmprcs.'IS bajo el siguiente esquema (¡,.va simplificar, sólo incluimos 
el can1po ventas): 

l'entas 

Empresa 1980 -1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

IBM 100 100 100 100 100 100 100 100 
To shiba 100 100 100 100 100 100 
Ford 100 100 100 100 100 100 100 100 
Philips 100 100 100 100 100 100 100 

L-.s lITN de mayor tamaño presentan datos en todos los años considerados, sin 
embargo, para la gran rnayoría de las empresas faltan datos en uno o varios años. 
Este problema se trató de resolver calcu lando ventas promedio del period o: (suw.. 
UE I.AS VENTAS 1980, 1985-1991)/NúMl iR(l 01, AÑOS EN QUE IIAY llATO.~. Ello nos per• 
mitió no perder casos de empresas de gra n peso en algunas industrias, pero cuya 
infonnación caree.e de continuidad. Asimismo, fas ventas promedio del periodo 
son una base de comparación entre empresas más amplias considerando sólo las 
empresas que tienen información en todos los años. 

La falta de contin uidad hizo cornplicado el cálculo de tasas de crecin1íe11to; de 
manera indicativa , realizamos el siguien l.e ejercicio: l ] Calcular las tasas de creci· 
miento anuales para cada empres:i, existiendo casos en que no era posible dicho 
cálculo, lo cual redujo e l número de e,npre= conside radas para hacer la esti­
mación. 2) Calcular el promedio simple de esas tasas de crecimiento, en los casos 
en que existían al menos dos tasas. 3) Dentro de cada actividad, se agruparon las 
empres.-is en las distintas formas en qu e aparecen en los cuadros obteniendo para 
cada rubi·o un promedio ~imple de crecimiento. 4] Ese promedio simple se pon­
deró con las ventas de cada grupo, considerando e l perio d o 1985-1991, para 
obtener la estimación del crecimiento en el periodo. Con fines de ilustración , 
referimos un ejemplo: 

Años 
Ven.las e.n que 

hay 
E,npresa 1985 1986 1987 1988 1989 199() 1991 Suma datos 

IBM 10 12 13 15 17 21 21 109 7 
Toshiba n.d. 7 8 9 10 10 11 55 6 
Phllips 5 n.d. 7 n.d_ 6 4 n.d. 22 4 
···--··-- ... ··-- ··----- .. ··- ----····-· . ·- ··--... , . ... ----···--·····"-~·-· -····· ··-· ......... , ..........•. ---

1) Tasa de crecimiento= (valor final/valor inicial) -1 (100) 
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Tasa 
E·mpresa 1986-85 1987-86 1988-87 1989-88 1990-89 1991-90 Tasas prorn. 

lllM 20.0 8.3 15.4 13.3 23.5 o.o 6 13.4 
Tosh iba n.d. 14.3 12.5 11.1 o.o 10.0 5 8.0 
Ph ilips n.d . n.d. n .d. u.el. (33.3) n.d. l n.d . 

2), Tasa s de crecimiento ponderada s = tasas sirnples x ven tas 

Tasa Su111a Tasa 
Ern,J>re.sa promedio ventas pmulerada 

IBM 13.4 109 14.6 
Toshiba 8 55 4-.4 

L'l ponde ración resulta relevant e en las comparaciones inlemacionaks por­
que el d ina mismo de las empresas puede ocurrir sobre bases muy pequeñas, 
n1icntras que un crecimiento lento pt1ede ser muy signific;itivo al considerar la 
,nasa de recursos que está creciendo, El dinamismo superior de empresas japon e­
sas y europeas sobre las estadunid enses es relevante, pue s ocurre , aun to,nando 
en cuenta las enormes dimensiones de los capitales de Estados Unidos. 

Por último, como se menciona en el cuadro 13, los datos de las empresas son 
consolidados, es decir, incluyen la información de 1natri ces y filiales; sin embargo, 
para algunos años, existen datos de filiales en ciertas actividades; considerando su 
peso ell el total de la rama, decidimos incluirlas aunque esto implique una doble 
coniabilización. Sólo en el caso de fas filiales de IUM, porque su peso deforma los 
resultados, se excluyeron del tOL'll de la industria de comput adoras. 



CUADRO 9 
VENTAS Y GA."IANCIAS DE LAS ETN EN LAS ACTIVIDADES I\IAS IM!'ORT A.J\'TES. PARTICIPACIÓN EN EL TOTAL Y CRECIMIENTO EN 

EL PERIODO 1980, 1985 y 1987 (porcentajes) 

Ramas 

Computado ras 
Vehículos de motor 
Farmacéutica 
Aeroespacia l 
Bebidas 
Alimentos 
Electrónica 
Eq. cient y fotog. 
Química 
Ref. de petróleo 
Minería pe t. crudo 
Otras• 

Ventas 
Participación en el total 

1980 1985 1987 

2.46 3.58 3.88 
11.80 12.70 16.22 

1.89 2.00 2.46 
2.95 3.43 3.79 
1.50 1.76 l.83 
5.83 6.42 6.89 
9.98 10.65 11.61 
1.33 1.34 1.40 
8.16 7.38 7.99 

28.75 27.71 19.33 
1.61 1.01 1.01 

23.74 22.02 23.59 
Total(mmd) 2687134 3168828 3499014 

FUENTE: Omelas (1991). 

Ganancias 
Participación en el total 

1980 1985 1987 

5.76 8.74 6.82 
(2.13) 12.38 14.59 
4.40 6.15 6.71 
2.53 3.44 3.02 
2.26 3.36 3.96 
4.92 7.35 7.71 

10.10 11.90 9.97 
3.80 2.33 2.73 
6.21 5.3 7 9.45 

40.79 26.03 16.04 
1.71 (1.41) 0.08 

19.65 14.36 18.92 
10) 245 101 373 1)6 474 

Orecimien.to en el 
periodo 198().1987 

Ventas Ganancias -·-
106 56 
79 
69 101 
67 58 
58 132 
54 107 
51 31 
37 (5) 
27 101 

(12) (48) 
(18) (94) 

)0 32 

"'Productos foresta.les, tabaco, textiles, vestido, editoriales, cosméticos,juguetes, materiales para la construcción, metalurgia, 
productos metálicos, productos de hule, equipo agrícola e ind ustrial, equipo de transporte. 



CUADRO 10 ~ 
(O 

PRODUCCIÓN ESTRATÉGICA POR RAMAS EN ACTMDAD. íNDJCADORES SOBRE VALORES PROll.fEDIO DEL PERIODO 1980, o, 

1985-1991 

% % soúre /,os vallm!s totales de la muestra Valores por empresa (md) 
de 

empresas Actividades Ventas Activos Ganancias Empleo Ventas Activos Ganancias Empleo 
( 111,1nero) (número) 

4.8 Aeroespacia l 3.9 3.6 3.0 5.9 4970 4391 143.53 46 095 
15.1 Alimen tos 11.1 8.0 11.2 12.8 4440 3074 166.64 31246 
14.9 Au tomot riz 19.8 18.5 12.0 21.0 7987 7144 181.21 52069 
5.1 Bebidas 3.0 4.0 5.3 3.7 3 616 4521 237.06 26 939 
7.1 Computadoras 5.9 6.2 7.8 7.2 5 018 5036 248.33 37159 ' 
6.0 Cor.-ioutadoras* • 5.2 5.7 6.5 6.7 5 237 5494 242.50 41 109 

13.5 Electrónica** 14.5 16.6 13.2 21.0 6 490 7086 221.09 57 417 
4.9 Minería 2.7 3.9 5.6 7.2 3 267 4610 256.94 53 677 

18. l Química 12.5 13.5 14.6 12.4 4 153 4 320 182.26 25 383 
17.6 Ref. de pet.r6leo 27.2 26.2 28.5 9.3 9 295 8571 364.13 19 480 

Total de activ. 
630 estratégicas * 3 794386 3 63777 1 141926 23 269 890 6 023 5774 225.28 36 936 ~ e , 

l"" • Sin las filiales de JB~L o 
• • Excluye rrr, AT&r y RCA, reclasificadas como compañías de senicios. 2 

~ 
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CUADRO 11 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE 1A PRODUCCIÓN ESTRATtGT('A ESTIM,,DA 

POR LOS INDICADORES DE LAS PRINCIPALES ETN (% sobre el total) 

%de 
P11i., •. , y regimu:., ,:,np,.,,s,ir V,mt1i, AttÍT/0.f Gtttutntúu En,j>ú:o 

Cr.F.1 21.0 27.3 28.8 25.6 33 .2 
Alemania 4.7 6.9 6.1 4.0 10.l 
R. Unido 7.1 8.7 8 .. 5 11.7 10.5 
:Francia 5.2 6.5 8.0 5.9 7.1 
Italia 1.1 2.7 3.8 2. 1 2.7 
P . Bajos 0.9 1.1 1.2 0.8 2.1 
Bélgica 0.5 0.5 0.5 0.5 0.3 
España 0.9 0.6 0.6 0.'l 0.4 
Dinamarca 0.5 0.1 0.1 o.o 0.1 
Portugal 0.2 0.1 o.o o.o o.o 
Filiales Europa 1.6 l.5 l.5 l.4 1.0 

Otros 
Suecia 1.7 1.3 1.4 0.9 1.8 
Suiza 0.6 1.1 1.1 1.4 l.2 
Nor., Fin. , Aust.. 0.9 0 .8 0.9 0.6 0.5 

Total de Eu ropa 25.9 32.0 33.7 29.8 37.7 
'l'r>ltil tl• l\"um/>n 24.3 30.5 32.2 28.4 36. 7 

Total EU 46.9 43 .6 40.5 49 .6 40.6 
EU 40.2 39.8 38.l 44.9 38.1 
Filiales de HU 6.8 3.7 2.4 4.7 2.5 
Canadá (3) 2.4 1.2 1.7 1.5 LO 
Al. l.4 l.6 2.9 2.9 1.8 

Total de América 50.7 46.4 44.7 54.0 43.4 
1,,,,.¡ ,J,. A mhira 44.0 42.6 42.3 49.3 40. 9 

Japón• 15.7 15.5 15.8 9.1 9.6 
Corea 1.9 2.4 2.1 0.7 2.4 
Indi a 0 .8 0.6 0.5 0.7 2.8 
Taiwán 0.5 0.3 0.3 0.8 0.2 
Mala., Ind o., Fíli., Tail. 0.8 0 .6 1.4 0.2 
T11lril tú: A sirt 19.6 19.3 /4.0 12. 7 15.3 

Sud.'tfrica 1.1 0.5 0.6 1.8 1.8 
Australia 1.3 0.8 0.6 0.5 
Otros1 1.4 1.0 1.1 1.2 1.3 
Gran total 

(abso lu tos) 637 3 823 861 3656452 143980 411 598 
Gtttn lt>t,d 91. 7 94.7 96.5 96.5 

1 Incluye sólo los países en listados . 
2 Sin incluir filiales . -
·' Incluye los datos de la empresa.J.E . Seagr.:un. filial.canadiense. 
4 Incluye los datos de la en1presa Gould, filia l japonesa. 
5 Zaire , Zambia, Israel, Kuwait, Arabia Saudita, Turquía, Sudáfrica y Austra lia. 



CUADRO 12 
OISTRJBUCIÓN DE LA PROD UCCIÓN ESTRATÉGICA POR RMfAS DE ACTIVIDAD Y PAÍSES 

( estinUJda por los irulicadores de las principales J:"TN) 

% sobre el total de la rama 
Nú1n. de 

Actividad/Región e11ipresas1 Ventas Activos Ganancias Empleo 

Computadoras)' equipo de oficina 
EU 24 64.1 62.3 78.4 68.2 
Filiales EU 8 14.2 9.0 21.8 7.4 
Japón 8 26.5 28.0 13.7 21.3 
Europa 5 8.6 9.3 7.3 10.2 
Total de la rama * 38 198 997 208 776 9215 1562153 

"'Sil~ filiales de !BM,(7) por ello la suma rebasa el 100 por ciento. 

Electrónica y electrodo111ésticos 
EU"' 41 30.9 30.6 46.2 34.l 
Canadá l 0.9 0.9 1.5 1.0 
Japón 18 29.5 30.8 24.0 19.4 
Corea 3 8.4 6.2 2.0 5.1 
Europa*"' 20 29.6 30.9 26.6 39.5 
Total de la rai,¡a 85 551622 602304 18793 4880040 

* Inclu ye GEC (Reino Unido) , hhal de Estados On1dos. 
"'* Incluye N.A. Philips, filial europea en Estados Unidos. 

Tasas de crecimienta2 
Núm. de 
empresas % 

21 8.3 
8 21.2 
8 19.2 
5 17.5 

35 12.4 

35 8.9 
1 11.6 

17 18.5 
3 20.5 

19 14.7 ,:: 

77 14.6 > 
C::• 
l"" 
o 
,:: 
2 

"' E 



% so/Jre el total de la rania Tasas de crecimienta2 ~ 
Núrn. de Nú ·m. de ~ 

Actividad/Región e,npresas1 Vemas Activos Ganancias Ernpleo e11,presas % ; 
~ 

Quí,nica ...¡ 

Europa 31 42.9 44.6 37.6 53.3 26 11.9 ~ 
z 

Alemania 7 15.5 12.3 11.2 18.9 6 11.7 "" z 
Fíliales alemanas 5 4.6 3.6 2.6 3.5 3 11.0 > 

~ -EU 43 31.6 27.7 39.8 28.8 42 3.8 o 
z 

Filiales EU 4 1.0 0.7 2.1 0.5 n.d. n.d. ~ 
· Canadá 2 1.2 2.0 1.1 1.0 2 13.9 "" 
Japón 23 15.2 17.5 9.9 8.2 23 19.2 
Corea 2 2.0 1.5 0.8 2.1 l 21.0 

Total de la rama 114 473 436 492427 20778 2 893 635 102 10.7 
Refinación de petróleo 

EU 32 41.4 38.8 45.7 37.3 26 0.3 
Filiales de EU 17 4.6 3.6 4.0 2.1 12 ( 10.2) 
AL"' 6 5.3 8.4 7.0 14 .. 5 5 5.6 
Canadá 3 1.0 1.8 (0.2) 1.0 3 (7.2) 
Europa 22 29.6 30.8 27.2 32.4 20 5.4 
Filiales Europa 3 2.5 3.1 3.0 2.0 2 (1.3) 
J apó n 12 7.4 6.5 1.9 2.3 11 3.8 
Asia** 11 5.7 4.2 8.9 5.9 8 12.3 

Corea 3 1.6 1.6 0.5 1.9 3 16.3 
Total de la rar11a 111 1 031 746 951406 40418 2162263 92 2.6 ,¡:,.. 

<O 

* Empresas estatales, en la mayoría de los casos. <.O 

** Incluye empresas de Core a (!l), India (3), l\ialasia y Taiwán. 



CUADRO 12 ( continuación) (.:,t 

% sobre el total de la rama Tasas de crecimiento2 8 
Núm. de Núm. de 

Actividad/Región empresas1 Ventas Activos Ganancias E,npleo empresas % 

Mineiia y expwtación de petróleo 
Europa** 10 42.5 36.8 21.5 30.7 8 15.6 
EU 7 25.8 26.5 19.7 4.1 6 (0.02) 
Otros*** 9 21.0 24.9 37.1 57.9 7 9.2 
América* 4 9.0 10.7 21.8 7.1 4 20.1 
Japón 1 1.7 1.1 (0.1) 0.1 1 6.9 

Total de la rama 31 101266 142898 7 965 1663976 26 10.5 

*Chile , Canadá, Brasil. . 
** Incluye Hanson Industries N.A., filial del Reino Unido en EU. 

*** Sudáfrica, Australia, India, Zambia y Zaire . 

Alimentos 
EU 52 51.5 47.3 58.7 50.1 44 18.6 
Europa 25 34.6 40.6 35.1 37.9 23 11.8 
R. Unido 12 18.2 16.9 22.0 25.8 12 13.3 

Japón 12 8.4 7.4 2.3 3.3 12 15.8 
Canadá 3 17.3 21.2 360.7 1.9 2 8.9 

Total de la rama 95 421 761 291 993 15 831 2 968412 83 15. 7 ~ 
Bebidas C• . r-

EU 9 36.9 26.6 40.9 43.7 9 8.5 o 
Europa 10 25. l 28.1 37.6 39.l 9 20.1 "' z 

~ Japón 5 12.4 17.3 4.0 3.5 4 22.9 
Australia 3 15.7 14.0 2.6 6.2 2 37.2 "' 



% sobre el total de la ra»ia Tasas de creci1nienta2 
Núm. de Núm . de 

Actividttd/ Región empresas1 Ventas Activos Gana.rn:ias Einpko . empresas % 

Canadá 4 8.0 12.6 14.5 5.7 3 9.3 
Total de la rama 32 115 721 144 682 7586 862040 28 16.9 

Aeroespacial 
EU 21 77.0 64.8 88.2 76.4 18 5.8 
Europa 9 22.4 34.4 11.9 22.0 7 22.7 

Francia 5 11.2 22.3 4.3 8.5 5 15.6 
Total de la rama JO 149089 131733 4306 I 382 844 26 9.5 
Automotriz 

EU 28 34.2 41.9 29.1 35.0 24 5.8 
Filiales de EU 13 7.1 3.5 10.5 5.4 11 15.6 
Japón 21 23.5 20.3 22.4 11.4 21 19.4 
Corea 3 2.4 2.2 1.0 4.0 1 39.6 • 

Europa 26 31.5 31.4 35.4 42.7 25 20.3 
Alemania 11 15.7 14.3 14.5 20.5 11 18.4 

Total de la rama 94 750 748 671552 17034 4 894527 83 14.8 

1 Los totales de las ram as inclu yen empresas de paí,es que no figuran en el cuadro, por Jo que la cantidad de empresas de lm países 
enlistados no alcanza la ófra total. 

2 Para calcular esw tasas de creómiento , se comparó el promedio anual de crecimiento de cada empresa entr e 1985 y 1991 (esto es, el pro· 
medio de al menos dos t.uas anuales) con las \'entas del periodo; así, se obtu\'o el creclmient0 de las \'entas de cada empresa. El dato que pre­
sentamos resulta de promediar .los crecimientos de las empresas por ramas y países y es una estimación del ritmo de crecí.miento de las ventas, 
ponderado por el volumen de las mismas. Dada la dispersión de los datos, el número de empresas que entran en esta estimación es menor que 
el de los valores promedio, columnas 1 a 5. . 
NOTA: Los datos que manejan las compañías son valores consolidados , es decir, incluyen los 1-alores de sus filiales. Sin embargo, dadas las bajas 
cuotas de parúcipación que las filiales tienen en las industrias, las hemos incluido en el total de la rama, por lo que existe un pequeño margen 
de doble contabilización ; la excepóón es la rama de computadoras donde las filiales de IBM tienen un gran peso y por tanto fueron excluidas 
del total de la rama. 
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CUADRO 13 (J"t 
o 

EMPRESAS LIDERES PRJNCIPALES ETN CLASIFICADAS POR VENTAS PROMEDIO SOBRE VALORES ACUl\fULADOS 1980, 1985-1991 N) 

Núm. de Participación en el total de la rama Vetúas/ Ganancias/ 
añose11,que tmf!.leo emp_leo 
hay datos Empresa Ventas Activos Ganancias E71!'/Jú:o · Miles de dólares TdeC* 

por empkado 1985-91 

Computadoras y equipo de oficina 
% 

8 IBM EU 24.31 29.32 36.82 22.64 145.1 10.9 4.7 
8 Toshiba Japón 9.83 10.61 4.71 7.51 176.6 4.2 16.0 
8 Fujitsu Japó n 5.58 6.47 3.13 5.55 136.0 3.8 22.7 
8 Digital Equip.Co. EU 4.33 .3.80 4.90 6.35 92.2 5.2 13.4 
6 Unisys EU 4. 13 4.44 1.34 5.00 111.5 1.8 4.2 
8 H ewleu Packard EU 4.11 3.50 5.66 4.99 111.2 7.6 14.5 
8 Canon Ja pón 3.49 4.12 2.01 2.48 190.3 5.4 23.7 
Total de la rama 225 832 226642 11175 1 672140 135.1 6.7 

Filiales de IBM Total 11.88 7.88 17.54 6.58 256.3 20.8 n.d. 
5 IBM Reino Unido Inglaterra 2.06 1.11 3.75 1.07 260,7 23.4 20.6 
2 IBM H olanda Holanda 0.61 0.18 0.92 0.34 · 241.2 17.9 9.7 ~ 4 IBMJapón Japón 2.84 1.93 4.17 1.15 333.7 24.3 34.3 e:, 

r-5 IBM Francia Francia 2.25 1.65 2.S2 . 1.30 233.3 · 14.5 15.7 o 
2 IBM España España 0.64 0.34 1.53 0.25 336 .9 40.1 26.9 2 

"' 5 IRM Alemania RFA 2.39 1.83 2.72 l.73 187.0 10.5 13.3 E 



Nú1n. de Participación en el total de la ra·ma Ventas/ Ganancias/ > 
años en que emf!_ko empleo fJ) 

!'1 

hay datos E1npresa Ventas Aáivos Ganancias Empleo M iks de dóla1-es T de C"' :s:: .. 
pq,, emplea,dc 1985-91 ~ 

% ~ 

3 IBM Canadá Canadá 1.10 0.84 1.63 0.74 201.3 14.8 19.6 
~ 
~ z 

Electrón ica y electrodomés ticos 
> ,.. ... o 

8 General Electric EU 7.99 14.11 15.64 6.50 138.9 9.3 13.0 ! 8 Hitachi J apó n 6.48 6.44 5.17 4.54 161.3 4.4 18.5 
8 Phili ps l'Iolanda 5.93 4.19 2.11 6.47 105.6 1.3 9.4 
8 MatsuShita J apó n 5.82 5.97 6.46 2.88 228.2 8.6 15.3 
8 Siemens RFA 5.32 5.09 3.27 7.45 80.8 1.7 16.5 
2 Alcatel Alsthom Francia 4.97 6.86 5.43 4.29 131.0 4.9 7.3 . 
8 Samsung Group Corea 4.69 2.72 1.63 2.69 196.9 2.3 21.2 
7 Nec Corp J apón 3.39 3.42 1.52 2.14 178.9 2.7 19.2 
7 Daewod Corea 3.06 3.00 0.23 1.85 187.0 0.5 19.7 
6 

, 
Cie. Gén. d'Electricité Francia 2.89 4.04 1.66 3.81 85.8 l.7 33.5 

8 l'vlitsubishi J apón 2.72 2.43 1.44 1.56 196.8 3.6 19.5 
8 SonyCorp. Japón 2.26 2.55 2.26 1.34 191.4 6.5 29.4 
8 Rockwell lntI1al. EU 2.08 1.22 3.25 2.25 104,.4 5.6 1.1 
8 Westinghouse EU 2.08 2.37 2.22 2.49 94.3 3.4 3.2 
8 Thom soo Francia 1.95 2.19 7.29 2. 15 102.2 13.0 12.3 

(J1 
o 
~ 
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CUADRO 13 (continuación) o-. 
o 
~ 

Núm .. de I:articipación en el. total de l!J T!!""' v~tas/ Gqnancias/ 
• « ,-

eriapko . 'n,pko años en qiu . . . 
hay datos Empresa Ventas Activi;s Ganancit1S Empleo . Miles de dólares Tde~ 

par enipl.trulo 1985-91 
,• 

% 

8 Elecu·olux Suecia 1.83 1.39 1.15 2.73 96.l 1.6 21.4 
8 Genera l Elect. Co. (SE) Inglaterra 1.69 1.42 4.31 2.W 63.9 5.5 9.1 
8 Sanyo Electric Japón 1.55 1.81 . 0.40 0.i2 215.0 1.9 12.0 
8 Raytheon EU 1.40 0.75 2.44 1.55 102.5 6.1 6.6 
8 Moto rola EU 1.39 1.02 1.77 1.97 79.7 3.5 13.2 

Total de la rama 551622 602 304 18793 4880010 113.0 3.9 

* Véase nota 2 de I cuadro 12. 



LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES 

CUAD RO 14 
VENTAS DE LAS FILIALES J\1ANUFACTURERAS DE.JAPÓN, 1987* 
(miles de millones de yenes) 

Principaús rnercados 
Destirw de 

las ventas Estados Unidos Asia 

Ventas totales 4106 3203 
Ventas locales 386 3 1 752 

(3.1%) (8.9%) 
Exportaciones a Japón 111 506 

(76%) 
Export.-iciones hacia 

. , 
terceros paJSes 131 845 

(23.7%) 
Destino exlr.lrregional 17 474 

(59%) 328 EU 
(58.l %) 

505 

CIJ:: 

1563 
1142 
(19%) 

403 
(26.8%) 

13 
(15.8%) 

146 Europ a 
(50 .5%) 

Destino in trarregional 99 4-09 371 
(12.2%) (20.1%) (19%) 

fl/F.NTE; C.ET-<>NU (1991) . . 
* V;,lor de las ve ntas totales en todo el mundo: 10 500 bilJones de yenes. 

NOTA: L'\ cifra entre paréntesis es la cuota de comercio intrafirma. 



CUADRO 15 
PERFILES DE FUSIONES Y ADQUIS ICIONES 

Valur Principaks destinos/urígeMS 
Núm. de 
adquisi- ,Willones Núm.de SectortS 

País Año Cl<meS tkdó/ares casos (1) Regiones Empresa Comprador A1.onto (1nd) 

EU 
C'.omo invers ionista (2) 

1980 102 (1981) 1 073 34 l. RU 28% Dome Petr. (Canadá) AMCO 

4 200 (1986) 

1985 175 1449 46 2. Canadá 21 % Filma alemana 

alimentos Sara 600 

1987 142 10962 55 3. fJemania 8% Banyu Pharrna -
ceutic al (3) ~ferck 315 (1983) 

Total 1980·1987 1 114 (1981-87) 24450 3 16 4. Francia 4% Montedison (Ita lia) Dow Che1nical 

10. J apón 2% Muda Uapón) Fotd 25%del cap. 

Kia Motors (Corea) Ford 10% del cap. 

l suzu .Motors Genera l l\1otors 34% del cap. 

Suzuki l\fotors General Motors 5%clel cap. 

Mitsubíshi Motors Chl)'S'ler 15% del cap. 

Del total gastado en 1987, 8 500 md se alojaro n en Canadá (7 300 md) y el Reino Uni do. Al menos hasta 1987, los gobie rnos y emp resas 
d e Europa realizaba n acciones para imped ir a los capitales de EU conclu ir compras estratég icas: la tendencia en Euro pa es la fusión 
in traeu ropea , en pre--ención de una mayor presencia de ·EU. 



--·1 

Valor 
Nú111. de 
adquisi. Millones Núm.de 

País Año 
. de dóklres casas (1) Regiones ciones 

Co1no huésped {4) 
1980 344 5 400 181 l. Reino Unido 44% 
1985 367 130 00 169 2.Japón 11% 
1987 547 33 800 277 3. Canadá 10% 

Total 1980-1987 2637 106 900 l 133 4. Alemania 9% 
5. P. Bajos 9% 
6. Suiza 8.5% 
7. Francia 5. 7% 

-. 

Principal.es ·deslinos/urigenes 

Secf,()res 

Empresa Comprador 

Standard Oil BP (RU) 
Fcd. Dep . Stores Campeau (Canadá) 
Shell Oíl Rd-Shell (RU-PB) 
Allied Stores Campeau (Canadá) 
Cheserb. -Pond's Unilever (RU-PB) 
Camation Nestlé (Suiza) 
Celaoese Hoechst (Alemania) 

Monto (rnd) 

7 560 
6600 
5 2i0 
3600 
3100 
3000 
2850 

Sin incluir las compras d e bienes raíces, las fusiones y adquisiciones ha n representado entre 31 y 45% del númer o total de in,<eriones de 
extranjeros en EU. Ha cia 1987,J apón realiza compras en EU por 5 300 md , aportando 16% del valor to tal de las compras de ese año , 
sólo detrás de RU. En 1986 fac bloqueado el intento de Fujitsu por adquirir una participac ión en e l capi t:il de Fairchild Semiconducto r, 
lo cua l señala qu e EU busca preservar el sector de alta tecnología. 

Francia (5) 
Como inversionista 

1985 70 n.d. l. EU y Canadá 33% 
1986 134 n.d . 2. Alemania 14.5% 
1987 194 n. d. 3. Reino Unido 12% 

Total 1985-1987 398 n.d. 4. Italia 10% 
5. España 7% 

Texas Gulf (EU) 
D. Telecom. 1rr 
D. RCA Ele et. (EU) 
Big T hree (EU) 
Agroquí-mica U. 

Carbide 

Elf. Aq uitaine , 
Cie. Générale Elé. 
Thomson 
L' Air Liquide 
Rhone-Poulene c 

• 

2500 
2000 
2 000 
1 060 
575 

~ 
r,, 
3:: .,, 

1 
i z ;,, 
o o z 
~ r,, 
rJl 



CUADRO 15 (cimtinuaci6n) 

País Afi.o 

Como huésped 
1985 
1986 
1987 

Total 1985-1987 

Alemania 
Como inversionista 

1980 
1985 
1987 

Total 1980-1987 

Co,no huésped 
1980 

1985 
1987 

Total 1980.1987 

Núm.de 
adquisi­
ciones 

100 
119 
178 
397 

286 
315 
405 

2 289 

192 

249 
276 

1680 

n.d. 
n.d. 
n.d . 
n.d. 

n.d. 
n.d. 
n.d. 
n.d . 

n.d. 

n.d . 
n.d. 
n.d. 

Valor 

Millones Núm. de 
de dólares casos ( l) Regiones 

l. EU y Canadá 26% 
2. Reino Unido 18% 
3. Alemania 14% 
4. Italia8% 
5. Suiza y Austria 8% 

n.d. 

(6) 
1.EU 33% 

2. RU 23% 
3. Francia 7.5% 
4. Suecia 7% 
5. Suiza 6% 

Principales destines/orígenes .. 

&tto~s 
Empresa Co111prador 

~Jatra · Fiat (Ita lia) 

Celanese Hoechst 
lnmont BASF 

Seat(España) Volkswagen 
O!i,·er.ti Volkswagen 

· Lesieur-Cotelle (Fra.) Henkel 

Triurnph Adler 
(deVW) 
Stan Elect. Lorenz 

Olivetli (Italia) 
Nokia (Finlandia) 

Monto (md) 

Joint Venture 

2850 
l 000 

n.d . 
5% del cap. 

330 

490 
n.d. 

Los datos de adquisiciones incluyen lasTealizadas en sociedad con cap itales extranje ros y las compras de filiales alemanas. El p redominio 
estaduniden_.se sólo se refiere al número de transac ciones, pues las mayores en valor han sido real izada.~ por e,npresas europeas. 



Valor Principal.es desti11,()S/<trigenes 
Núm. de 
adquisi. Millones Núm. de Sectores 

País Año ciones de dólares casos (1) &giUMS E'mpresa Comprad<tr M<tnt<t (md) 

Reino Unido 
Como in, •ersionista(mill . libras) 

1980 51 941 51 Sólo existen datos l. Standard Oil Brítish Pet. 7 560 
1985 64 931 64 para la <::&E, que 2. Shell Oíl R. Dutch-Shell 5 2i0 
1987 223 7 047.6 223 representa casi 8% del 3. ,Bclridge Oil R. Dutch.Shell 3 650 

Total 1980-1987 804 14 958.1 804 valor total 4. Ches .. -Pond 's Unilever 3100 
5. Koopers Bcazcr 1 720 

18. Gale. 
Preciados(E ) Mount. Group 153 

(1nill. libras) 
Como huésped n.d . 

1980 23 169.7 23 CEE 26% 
1985 21 223.6 2 1 
1987 36 1 279.2 36 

Total 1980-1987 258 3 581.1 258 

Japón 
Como in,·ersionista 

1980 1641 n .d. n.d. Flaverbel (Bélgica) Ashai Glass 
1985 1929 n.d. Dunlop Europa Sumito1no Rubbc r 
1987 2 268 n.d. Fírestone (EU) Bridge,ton e 2 600 

Total 1980-1987 15 113(7) n.d. cos Recorcls (EU) Sony 2000 

El cap ital ja pon és ha preferido la producción conjunta y las empresas de propiedad 100% japonesa a las adquisiciones; esto está 
cambiando co1no resultado de la necesidad de con1•ertirse en productores locales, así como por la apreciación del yen . 

• 

~ 
M 
::: 
"" ¡:¡ 
w 
i';; 
..¡ 

~ z w z 
> ,., .., 
o 
?; 
~ 



CUADRO 15 (continuación) 

Valor Principales destinos/orígenes 

País Año 

Núm. de 
adquisi. 
aones 

j\,fillones Núm. de 
de dclares casos ( 1) Regiones 

Las adquisiciones en J apón han sido reducidas, en número y monto, respec­
to de otros países; se concentran en farmacéutica y equipo de medición. En 
1981-1984 se realizan 15 operaciones y en 1985, 7. 

FUENTE: Elaborado con los datos de CET-ONL' ( 1989). 
l Nún1ero de casos en el que se dio a conocer el valor de la operac ión. 

Empresa 

Banyu Pharmaceuúcal 
Nippon lviini-Computer 
Funai 
Take da 
Aizu-Toko 

2 Ordenadas por el monto de las operaciones que realizan en el periodo. 
5 Operación por 315 md, la compra más grande hecha por extranjeros en Japón. 
4 Sólo se consider a el valor de las compras becbas en 1985, 1986 y 1987 
5 Ordenadas por el número de operaciones en 1985-1987. 
6 Ordenadas por el nú1nero de compras que realizan en 1980-1985. 

Sectores 
Comprador Monto (md) 

Me,·k (EU) 
Data General (EU) 
lvlerrell Dow (EU) 
CooperVtsion (EU ) 
Motorola 

314 
35 
25 
14 
13 

7 De este número, se estima que la mayor parte corresponde a fusiones y compras domésúcas; sólo se aporta como aproximación. 

(J\ ..... 
o 
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CUADRO 16 ~ 
LAS l\tÁS 11\,JPORTANTES ADQUISICIONES DE COl\,IPAi'lÍAS DE ESTADOS UN IDOS HECHAS POR COl\,fPRADORES EXTRANJEROS, !TI 

:;: 
1980-:JUNTO DE 198 7 ..,, 

e 
País de Monto ~ 

~ Negocio adquirido C<nnprador extranjero ongen (m,nd) Año z 
Standard Oil (45% restanle) RU Petróleo 7.560 1987 

V, 
BP z 

> Shell Oil Royal Dutch Shell RU-P.Bajos Petróleo 5.270 1984 r. -Belridge Oil Roval Dutch Shell RU-P.Bajos Petróleo 3.650 1979 
o z • > Cheserbrough-Pond 's Unilever RU-P.Bajos Jab ón-cosméticos 3.100 1986 ~ Koppers Beazer RU Ex u-activo I.7 20 1988 

Staufer Chemicals* ICI RU 1.690 1987 
Kidde Hanson Trust RU Eq. indus. agríe. l.600 1987 
H eublein ( de RJR Nabisco) Grand ~fcL RU Alimentos l.200 1987 
Kenn ecott Ccrp. BP RU 0.938 1981 
SCM H anson Trust RU Eq. indust. agríe. 0.920 1986 
Crocker Nacional Bank Midland Bank Ltd. RU Banca 0.820 198] 
Fredjam es lo s. Co. Sedge,vick Group RU Seguros 0.780 1985 
Beatrice Chemicals (de Beatrice) ICI RU Alimentos 0.750 1986 
Imperial Group Howard J ohnson RU Tabaco 0.630 1980 

J ackson National Life Prudential RU 0.608 1986 
Glidden Paints (de Hanson)** ICI RU Quín1ica 0.580 1986 
Flint (de Baxter Travenol) Boots RU 0.555 1986 
Pnrina Milis (de Ralston Purina) BP Nutrition RU Alimentos 0.545 1986 
Oil and Gas Leases BP Ltd. RU 0.539 1982 (,¡t 
Texas Gulflnc. ELr Aquitaine Francia 2.500 1981 

.... .... 



CUADRO 16 ( continuación) O\ ...... 
N) 

País de Monto 
Negocio adquirido Comprador extranjero 

. (m,nd) .1ño ongen 

Div. eq. de telecom. de 11T Cie. Gral. d'Électr . Francia 1'elecomunicación 2.000 1987 

RCA Consumer Electronics Thomson Francia Electrónica 2.000 1987 

Big Toree Industries L'Air Liquid e Francia Química l.100 1986 

Charles of the Ritz (de Squibb Co.) Yves St. Laurent Francia 0.630 1986 

Union Carbide 's Agrochemical Bus. Rhón e-Poulenc Francia Quím ica 0.575 1986 

HoneY'vell Inf. Sys (57 .5%) Bull y Nec Francia y J apón Computadoras 0.527 1987 

Arro,vhead Drinking V.'ater Perrier Francia Bebidas 0.500 1987 

Federated Dept. Stores Campea u Canadá Com. menudea 6.600 1988 

Al1ied Stores Catnpeau Canadá Com. menudeo 3.600 1986 

Dupont (cuota minoritaria) Bron fman Fam ily Canadá Química 2.580 1981 

Davis Oíl Props. Hiram ,\!alker Canadá Petróleo 0.630 1981 

Har ris Bancorp Bank ofMontreal Canadá Banca 0.546 1984 

Utah In ternationa l Broken H ill Australia 2.400 1984 

Metromedia lnc. NewsCorp. Australia 1.990 1986 

Monsanto Oil Co. (de Monsanto) R. H olmes & Court Australia Petróleo 0.745 1985 

Delhi lntemal. Oil Co. CSRLtd. Austral ia Petróleo 0.591 1981 

Firest.one Tire & Rub b er Bridgst one Japón Prod : de hule 2.600 1988 

CBS Records (de CBS) Sony J apó n Entrenimiento 2.000 1987 ~ 
Div. Sun Chemical' Inks Dainippon Ink Japón Química 0.560 1986 

e::, 
r" 

Shearso n Lehman (13%) Nippon Life Japón 0.530 1987 o 
~ Celanese Hoechst RFA Química 2.850 1986 

Inrnont Corp. SASF RFA 1.000 1985 ~ 



País de Monto ~ 
NegMo adquirido Úlmprod<rr extranjero . 

(mmd) Año ongen M 
3:: ..,, 

E J. Brach Jacobs Suchar d Suiza 0.730 1987 ~ Carnatio n Nestlé Suiza Alimentos 3.000 1984 
Div. Químicos Especiales ~ 

de Stauffe r (ICI) Akzo P. Bajos Química 0.620 1987 z 
"' CPC Intern ational 's z 
> -Euro pean Ferruzzi Italia Alimentos 0.600 1987 .... 
o 

Lease s Starch Op. Petrofina Bélgica 0.582 1982 z 

É Santa Fe In t Ku,vait Petro leum Ku,vait 2.500 1981 
Container Corp of America 

(de Mobil) Jefferson-Smu rfit Irlan da 1.240 1986 
Wliite Consolid a ted Electro lux Suecia Electr ón ica 0.745 1986 

FUENTE: (:i,. T-ONU ( 1989). 
• 

• De Unile,•er , después de la compra de Chesebrough -Pond 's. 
** Después de la compr a de SCM. 

• 

\ 

J 



!">14 RAÚLO R"ELAS 

CUADRO 17 
DIS'FRillUCIÓN POR INDUSTRIAS DE LOS ACUERDOS INTERNACIONALES DE 

C'OOPERACIÓN. INFORMA CIÓN DE 151 GRANDES ET, 1982-1985 
(porcentajes del tctal) 

Industria 

Electró n ica 
Tecnología informática 
Aeroespac ial 
Instrumentos cien tíficos 
Farn1acéutica 
Ou·as 
T odas las industrias 

fUf.NTll: <:ET-<>NU (1988, p. 59). 

1.Vú11i. de 1,r 

45.0 
13.9 
13.2 
8.6 

19.3 

100.0 

Núm. de acuerdos 

44.0 
28.0 
13.1 
2.8 
9.3 
2.8 

100.0 



CUADRO 18 
PRINCIPALES EMPRESAS QUE PARTrCIPAN EN ACUE RDOS DE DESARROLLO TECNOLÓG ICO* 

Computadoras Microekctrónica Tekcom·unicaciones 

1 Olivetti l I ntel l Siemens 
2 Con tro l Data 2' f homson 2 NEC (Sumito1no) 
3 Sun Microsystems 3 \,fotor ola 3AT&T 
4 Unisys 4 A.dv. Micro Devices 4 Fujitsu (DKB) 
5 Fujitsu (DKB) 5 Siemens 5 Briti sh Tel ecom 
6 NE<: (Sumitomo) 6 Nation al Semiconductor 6 !BM 
7 Hitachi 7 Hewlett-Packard 7 Alcatel (CGE) 
8 Sieme ns 8 Texas In struments 8 STET (IRI) 
9 Bull 9 Phil ips 9 Mitsui Group 

10 Hewlett -Packard 10 Genera l Electric 10 Mitsubishi Group 
11 IBi>! 11 Digital Equipment 11 Ph Uips 
12 Digital Equ ipment 12 Harris 12 Oki (Fuyo Group) 
13 Sequent 13lBM 13 Ericsson 

.. -o 

! 

14 Toshíb a 14Toshiba 14 N1T 
l !? In tel 15 Control ]?ata 15 CTNE 
16 STC/ICL 16 AT&T 
17 .Apple 17 Hone ywell 
18 Honeywell 18 Fujitsu (DK.S Group ) 
19 Matsush ita 19 NEC (Sumitomo Group) 
20 AT8ér 20 Unisys 



CUADRO 18 (continuación) 

Automotriz 

l General Motors 
2 Mitsubishi Group 
3 Fial 
4 Nissan 
5 Isuzu 
6 Toyota 
7Mazda 
8Ford 
9 Renault 

10 Chrysler 
11 PSA 

12Volvo 
13 Daimler 
14Honda 

n 1wr1::: Hagedoorn (1992). 

A viaci6n-defensa 

1 Dainuer 
2 British Aerospace 
3 r\erospatiale 
4IRI 
5Thomso n 
6 Fíat 
7 General Moto rs 
8 Mitsubishi Group 
9 CEC 

lOSiemens 
11 SNECMA 

12 United Technologie s 
13 DKBGroup 
14Fok ker 
15 General Eleccric 
16 Rolls-Royce 
17 Boeing 
18 INI 

19 Fer ranti 
20 :t.lcDonnell Doug las 

QJ.límica 

l Mitsubishi Group 
2 Shell 
3 Mits11i Group 
4Enimont 
5 Sumitomo Group 
6DKBGroup 
7 Hoe chst 
8Du Pont 
9So1vay 

10 Dow Chemical 
11 Fuyo Group 
12 !CI 

13 Elf-Aquitaine 
14Akzo 
15 Allied-Signal 
16 BASF' 

17D SM 
18 Exxon 
19 Sabic 
20Bayer 

* Clasificadas en orden descendente, según el número de acuerdos en que participan . 

Alimenios y bebidas 

1 Ajinomoto 
2 Allied Lyons 
3 Guinness 
4 SSN 

5 DKB Group 
6 Goodman Fielder 
7 Meiji Seika 
8 Mitsubishi Group 
9 Philip Morris 

10 Staley Contincnl 
11 Suntory 
12 T:.,e & Lyle 
13 HJ. Heinz 



GRÁFICA l 
VENTAS DE FILIALES JAPONESAS CON BASE EN ASIA. INDUSTRIA ELECTRÓNICA, 1987 (mm de yenes) 

Ventas lotales: 1 137.5 

V. locales 43% 
(9.1 %) 

Ajapón 22% 
(73%) 

(32.1%) 
3ros. países 

35% 

. Exportaciones a terceros: 401.5 

Europa 21% 
(52%) 

Otros Asia 45% 
(26.4% ) 

COMPRAS DE FILIALES JAPONESAS CON BASE EN ASIA. INDUSTRIA ELECTRÓNICA, 1987 

C-ornpras totales : 351.5 

C. locales 36% 

Importaciones de terceros.: 31.6 

Europa6% 

(6.2%) N. América 2 
(26.0%) 

... ---- --------- ----- .. -- -(4.9%)-
----

,, ¡::: Terceros países 9% 
'·. vy•.• 

~ ···.· ____ .{56.9%) 
) ' - ... __ ,__ ... -----

FUENTE: CF.T-ONU (1991). Nivel de comercio intrafirma entre paréntesis . 

----- ---- ------
Otros Asia 92% 

(65.1 %) 



GRÁ.tilCA 2 
VENtAS DE FILIALES JAl>ON!SAS CON BASE EN ASIA. 1NDUSTR1A AUTOMOTRIZ, 1987 (mm~ yenes) 

Ventas totales: 442.7 

V. iotales 74% 
(9.1 %) 

AJapón 6% 
(46.0%) 

Expórtacíones a terceros: 89,9 

COl.fPRAS l>E FILIAL.ES JAPONESAS CON BASE EN ASIA. INDUSTRIA Alf'fOMOTRiZ, 1987 

Compras totales: 174.7 

DeJapón59% 
(66.1 %) 

C. locales 30% 
(0%) 

FllEN'tE: Cl!T-ONU (1991). Nivel de comertio intrafirma en1re paréntesis. 

Importaciones de terceros: 20.1 

N. Améria 65% 
(100%) 

Otros Asia {27%) 
(0%) 



GRÁFICA 3: ACUERDOS DE DESARROLLO TECNOLÓGICO POR INDUSTRIA, 1980.1989 
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